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RESUMEN __ 


En base a La Información blbl Le gráfi¬ 
ca que hace referencia a localidades 

bien ubicadas geográfica mente y a] 

malcría! depositado en colecciones or- 
nitoLógicas y mListos de Venezuela y el 
exterior, se présenla una recopilación 
de Las Localidades donde ha sido, seña- 
indo el ¡guácharo íSlvaiornin rtitipvn- 
vi*/ en Venezuela. Hasta el présenle nu 
han ubicado £4 colonias donde elisión o 
han eximido guácharos y unas 15 locali¬ 
dades adicionales donde ejemplares de 
esta especie han sido capturados- Las 
regí uncís mas Importantes en cuanto al 
número du individuos son Üíl zona mon¬ 
tañosa riel norte del estado MonugUs en 
donde existen 21 cuevas exploradas con 
guácharos, Ih de los cuales se encuera- 
irán en la denominada zona cársica de 
Mata de Mango, y Ja reglón de Guaya na 
en el oslado Bolívar, donde rédente- 
mente se han ubica do grandes colonias. 
De las 34 colonias conocidas siete han 
de s a paree ido en ¡mus roe Lentes. Seis de 
esLna oslaban ubicadas en la región 
nor-cenlral del país y se conoce o se 
presume eran colonias de pequeño ta- 
mAñu. Lab principales causas de extln- 
clon local dcJ guácharo en Venezuela 
han sido presumiblemente la modifica¬ 
ción del ambiente por el hombre y la 
destrucción dr- las se 3 yn s. na turóles don¬ 
de osla especie obtiene a ti a límenlo. 


ARSTHACT 


íJn ihe basis of publlshed accounta 
and spocimens In Venezuelan and fo¬ 
ro igri bird < nlk-etluras. 3 presenil a su ru¬ 
ma ry oí Uie Local ¡lies where oilbirds 
ha ve beon reported Ln Venezuela A Lo 
tal of coturnos ha ve be en loeated up 
lo ilüw, and oilbirds ha ve bren caplurE'd 
At n p próxima te ly 15 other 1 oca hiles. 
The most 5 jupona ni Areas ln terina of 
number of Cd-.viduiils iirc? ihe eástern 
consta! cordillera in northern Monagas 
State wíhtc 21 caves wlth uUbirds have 
been explorad, ík oí thcm ln ihe Mata 
de Mango harsl Rrea. nnri in Southern 
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DISTRIBUCION DEL GUACHARO 
EN VENEZUELA 


Bolívar, Él Alé. wherc Jargc colonias 
ha ve been ¡oCAtod roe: en ti y. Of tho 34 
Itnown colon íes, se ven of them have va- 
niáhéd Inrccent ycars. Slxuf Ihe exlincl 
cu Lo ni es wpre lóenle d ln the ll ort he en¬ 
tra J prirl úí the eUunlry, and ;-i 11 qf them 

Are knoivn or presumed to have been 
srna 11 in size. The main causes oí local 
cxlincllcni oí oilbird colonies in Vene¬ 
zuela scems lo have been habí tal alie- 
rallón by man or the destruel Ion üf na¬ 
tural fornat tbni próvido the ir food re- 
sources. 


INTRODUCCION __ 

Venezuela es quizás el país lati¬ 
noamericano mejor explorado or¬ 
nitológica y es pe Le o Lógica mente y 
esto ha permitido que la distribu¬ 
ción Hile! guácharo íSleutornis cari- 
pe n s i s j sea e xcepe i onal m e nte bien 
conocida en nuestro pasa, Sin em¬ 
bargo, frecuentemente ha informa¬ 
ción pertinente es difícil do locali¬ 
zar. ya que los Informes publicados 
se encuentran diseminados en di¬ 
versas revistas, notas de prensa y 
boletines, algunos de los cuales tie¬ 
nen una circulación bastante res¬ 
tringida. De Igual manera, los 
ejemplares de guácharos colecta¬ 
dos en Venezuela se encuentran de¬ 
positados en un gran número de 
muscos y colecciones ornitológicas 
del país asi como del resto del con- 
láñenlo americano y de Europa. Es 
por estos motivos que el presente 
artículo tiene como objetivo princi¬ 
pal reunir esta Información prove¬ 
niente dv tan variadas fuentes de 
manera de ofrecer un panorama 
suscinto de la distribución geográ¬ 
fica y altitud i na 3 del guácharo en 
Venezuela, a su vez, esta recopila¬ 
ción de Localidades y estimación de 
tamaños de las colonias, cuando 
existen, representa una informa¬ 
ción base para cualquier estudio 
que intente evaluar tanto en el pre¬ 
sente como en el futuro Jos riesgos 
de desaparición a 1 o?> qi]e pucda es¬ 
tar sometido el guácharo, así como 
para 3a anticipación de medidas 
necesarias para üU conservación. 
Una recopilación con objetivos si- 
mi in res fue publicada por Rosqi' f; 
iITTKi: sin embargo, desde esa fe¬ 
cha se han producido un número tal 


de nuevos hallazgos que se conside¬ 
ra justificable la presente actuali¬ 
zación. 

Aparte de Venezuela, el guácha¬ 
ro es bien conocido en Guyana, Co¬ 
lombia, Perú, Ecuador* Solivia y 
Trinidad íMeyer de Schauensee, 
1966). Existen, además, registros 
ocasionales para Panamá 
í R idc el Y r 1976 3 y Aruba (Voous, 
1982; 19S3L Para Brasil aún no se 
han señalado guácharos aunque es 
indudable que ae encuentren allí ya 
que, tal como se señala en este tra¬ 
bajo, se han ubicado sus colonias 
en al menos cuatro localidades ve¬ 
nezolanas limítrofes con ese país. 

Para la recopilación del presente 
trabajo, además de la revisión bi¬ 
bliográfica, se revisó el material 
depositado en las colecciones orni¬ 
tológicas siguientes: Phelpa (16 de 
mayo de 1985), Rancho Grande 19 
de mayo de 3.985) y Sociedad de 
Ciencias La Salle, Incluida la Co¬ 
lección Adolfo Pons (23 de octubre 
de 19853, Con pocas excepciones, 
los informes provenientes de mu¬ 
seos extranjeros han sido tomados 
de UFSBAKI (1981). En cuanto a Ja 
inclusión de informes bibliográfi¬ 
cos sólo se consideraron aquellos re¬ 
gistros de los que se desprende que 
la localidad en cuestión ha stdo vi¬ 
sitada por el o los autores del Infor¬ 
me y que preferiblemente haya 
sido localizada geográficamente. 
Se ban excluido aquellos informes 
referencialés acerca de ios cuales 
no se proporciona ninguna Infor¬ 
mación precisa ni se dan datos 
acerca de su ubicación geográfica. 

Cuando existen en la bibliografía 
estimaciones acerca del tamaño de 
las colonias, estas han sido Inclui¬ 
das en el texto. Para cada locali¬ 
dad se ha tratado de presentar, 
cuando se conoce, la focha más re¬ 
ciente en la que haya sido visitada. 
Aquellas localidades previamente 
reseñadas por BOSQUE (1078) han 
sido en general tratadas en menor 
detalle en este trabajo que en el an¬ 
terior, por lo tanto se remite al lec¬ 
tor a esa o a las referencias origi¬ 
nales en c aso de necesitarse una In¬ 
formación más detallada. 


BIOESPELEOLOGIA 
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LOCALIDADES SEÑALADAS 


Distrito Federal- 

Actualmente no existen colonias 
de guácharos conocidas para el 
Distrito Federal, Con anterioridad 
existieron dos colonia», una en la 
Cueva de Canina o de Líos Culones, 
al Sur del pueblo de Carayaca* re¬ 
portada por DE BELLARD <1969) y 
que posteriormente desapareciera 
alrededor de 1976 (De Bellard. 
1970), y la colonia de la Cueva de 
Pardilla o Cueva Noguera, ai 3ur 
del pueblo de Caraballeda, que ya 
i estaba extinta para el momento de 
i 1 a primera exploración de esta cue¬ 

va en 1968 (SOCIEDAD VENEZO¬ 
LANA DE ESPELEOLOGIA, 

■ 1973a; abreviado S.V.E. en el tex¬ 

to), No se conocen las causas a las 
^ que pueden ser atribuida la desa¬ 
parición de esas colonias. 

Existen, además h dos pieles de 
ejemplares capturado» en 1856 en 
la localidad señalada corno Cara¬ 
cas, ambos depositados en el RiJks- 
museum Van Natmirlljke Historie 
de Holanda (URBANLIGBI). 


Estado Anzoátegut__ 

En el estado Anzo&tegul se han 
señalado guácharos en dos cuevas 
cercanas a la población de Guanta, 
la Cueva Seca o del Encanto y la 
Cueva del Agua. La existencia de 
guácharos en la Cueva Seca ha sido 
documentada desde 1958 {DE 
BelLiARD, 1969) hasta 1977 (S.V.E.. 
1967 b; 19T3d; TANNEUBAUM & 
WREGE, 1978), En la Cueva del 
Agua, vecina a la anterior, ae ha 
documentado la presencia de una 
colonia de guácharo» desde el año 
19G7 £S.V,E«, 1967a) hasta el año 
1982 (Dt BKlLaRD, 1969 í 
TANNENEAUM & WREGE, 1979; 
RrV.E., 1982a; Galan, 1982: 
Alvarez, 1982). Estas cuevas 
fueron visitada» de nuevo en 1984 
por miembros de la S.V.E.+ cons¬ 
tatándose la existencia de ambas 
colonias para esa fecha. Para el 
año 1977 TanneneaUM a W REGE 
(19T8) estimaron en menos de 100 
individuos la colonia del tramo In¬ 
ferior de la Cueva del Agua y en 
aproximadamente 30 individuos la 
de la Cueva Seca. La estimación de 
estos autores de la colonia de La 
Cueva del Agua es, sin embargo. 


inferior al número total de aves 
que allí se albergan, ya que para su 
fecha de exploración aún no se co¬ 
nocía el tramo superior de esta 
cueva (Sima An-1) en donde se al¬ 
berga la mayor parte de la pobla¬ 
ción y la cual no c» observable des¬ 
de el tramo Inferior. 

Entre 1975 y 1932 A. y C. Galan 
visitaron la Cueva del Agua en seis 
oportunidades diferentes. Inclu¬ 
yendo siempre la parte superior, 
que constituye la boca de acceso de 
loe guácharos. Sus estimaciones 
sobre la población total de La cueva 
son de entre 500 y SQ0 individuos 
(Informes de salida S.V.E., C. 
Galan, comunicación personal). 
Constataron además que en épocas 
muy lluviosas, cuando crece el río 
subterráneo h parte de la colonia 
abandona la cueva* probablemente 
refugiándose en los alrededores in¬ 
cluyendo quizá» la Cueva Seca, que 
generalmente posee un número 
muy pequeño de aves. 


Estado Aragua--- 

La existencia de guácharo» en el 
Parque Nacional Henry Píttier 
(Rancho Grande) está toien docu¬ 
mentada por las observaciones de 
campo de SOHaefer A F heles 
( 1954), así como la captura de va¬ 
rios ejemplares depositados en di¬ 
versas coleccione» ornitológicas. 
Entre las años 1951 y 1982 se han 
capturado ocho ejemplares en el 
Paso el Portachuelo y en el edificio 
de la Estación Biológica a alturas 
entre loa 1090 y loa 1180 m.s.n.m. 
Seis de estos ejemplares están de¬ 
positados en la Colección Ornitoló¬ 
gica de Rancho Grande* uno en el 
U.S. National Museum’y otro en el 
Museo Nacional, Universidad Fe¬ 
deral Do Río de Janeiro en Brasil 
(URBANi, 1981), A pesar del elevado 
número de capturas en el parque, 
aún no ae han ubicado allí cueva» y 
otros lugares donde esta especie 
característicamente establece su» 
colonias. 


Estado Bolívar __ 

Existen vario» Informes de guá¬ 
charos diseminados a lo Largo de la 
amplia geografía del estado Bolí¬ 
var y dado que se trata de una re¬ 
glón poco explorada espel eclógica¬ 


mente, es indudable que seguirá 
aumentando el número de regis¬ 
tros para este estado. 

F HELP» & F HELP 5 J r (1968) 
señalaron La presencia de guácha¬ 
ros en dos localidades del estados 
el Cerro Tabarerupá h cenca del Sal¬ 
to Guaiquinima en el Río Faragua* 
y el Tepuy Roraima, limítrofe con 
Guyana y Brasil. Existe un ejem¬ 
plar capturado en 1944 en la prime¬ 
ra localidad depositado en la colec¬ 
ción Fhelp*. En cuanto a la refe¬ 
rencia del Tepuy Roraíma, existe 
un ejemplar depositado en el Bri- 
tí»h Museum af Natural Hlstory 
preveniente de Guyana Británica 
(actualmente Guyana) cuya locali¬ 
dad es indicada como “Roralma 1 h y 
capturado en el mes de octubre de 
1883 (UnuANi, 1981), 

El descubrimiento de nueva» co¬ 
lonias de guácharos en Bolívar ha 
continuado en los último» año», e» 
así que entre los años 1974 y 1977 se 
ubicaron colonia» en la Sima Ma¬ 
yor de Sarisaríñame (SOCIEDAD 
VENEZOLANA DE CIENCIAS 
NATURALES, 1975; S. V.E., 
1976a), Sima Menor de Sarisarlfia- 
ma (SOCIEDAD VENEZOLANA 
DE CIENCIAS NATURALES, 
1975; S.V.E.., 1976b) y en la Sima de 
la lluvia de Sarisariñ&ma (S.V.E., 
1975c), toda» en el macizo de Jaua 
en el sur-oeste del estadon 

Dos colonia» de guácharos fue¬ 
ron ubicadas en 1977 en Las cuevas 
Urutany 1 y 2, Sierra de Facaral- 
ma. en las nacientes del Río Para- 
gua, a escaso» metros de la fronte¬ 
ra con Brasil (S.V.E., 1977c) H así 
como otra colonia en el año 1977 en 
la Cueva del Salto Eutobarlma en 
el alto Río Caroni (PuflezLaRiVA, 
1977). No se conoce de vi»ita» poste¬ 
riores a ninguna de estas cavlda- 
des. Existen dos ejemplares de la» 
cuevas de Urutany y uno del Cerro 
Sarlsariñama depositados en la co¬ 
lección Fhelps, así como uno de Sa- 
ri sari ñama en la colección de Ran¬ 
cho Grande. 

Más recientemente, en enero de 
1983, se ubicó una nueva colonia en 
la Sima Aonda en el gran macizo 
del Auyantcpuy, donde ae reporta 
la presencia de una población de 
guácharos (S.V.E., 1983a; GALAN, 
1933). 

En enero de 1988 la S.V.E. explo¬ 
ra un conjunto de cavidades en el 
tepuy Aguapira en el alto Río Para- 
gua {límite con Brasil). En Jas do» 
simas principale» exploradas se 
encontraron guácharo». La colonia 
de la Sima Aguaplra 1 fue estimada 
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en más de 140 individuos |S.V r E., 
l98Gah mientras que en la Sima 
Aguapira 2 se ubicó una gigantesca 
colonia cuyo número de individuos 
fue estimado en 10,000 (SvV\E,, 
laseb; Maguregui. & Calan, 
1986). Es de hace r n otar que ene ata 
última sima gran parte de los nidos 
se encuentran en !a penumbra y 
aun bajo la luz del día (C, Galán, 
comunicación personal). 


Estado Cujedes ._ 

La única Localidad conocida en 
este estado corresponde a la Cueva 
de las Murracas, en las cercanías 
del pueblo La Sierra, al Norte del 
estado, Ginfs ct al. (1953: 157) 
ilacen breve mención a este hallaz¬ 
go, así como DE Bf.LLaRD (1989 L 
Existen además dos ejemplares en 
la Colección Fhelps y otros dos en 
la Colección Ornitológica de la So* 
ciedad de Ciencias N atura lea La 
Salle, todos provenientes de esa lo¬ 
calidad y capturados en agosto de 
1946- Esa región fue visitada de 
nuevo en mayo de 1982 por miem¬ 
bros de La S.V-E. En esa oportuni¬ 
dad, se exploró la Quebrada de Las 
Murracas y sus alrededores pero 
no se observó ningún fenómeno 
cársico de importancia ni se encon¬ 
traron guácharos (Bosque, 1982}. 
Por esos motivos se piensa que la 
población que allí se alberga, en 
caso de no haber desaparecido, se 
aloja en las pequeñas cornisas u 
otros abrigos del cañón de la que¬ 
brada. 


Estado Falcan ___ 

En el estado Falcón se han ubica¬ 
do cuatro cuevas habitadas por 
guácharos. El primer informe co¬ 
rresponde sl 3a Cueva de Coy-Coy 
de Acuri gu a, cercana al pueblo de 
Acurigua, en la Sierra de San Luís 
r Al-VaHapo & Vega, 1987). Esta 
cueva fue explorada de nuevo por 
1&S,V.E. en 1964, constatándose en 
esa oportunidad que aún era habí- 
tada por un número pequeño de 
guácharos (estimado en menos de 
SO), Se observó un pequeño número 
de nidos,, por lo que se puede pem 
sar que la colonia nunca ha sido 
numerosa, 

Al sur del estado, en las cer¬ 
canías del pueblo de Santa Cruz de 
Bucaral, se encuentra una gran co¬ 


lonia de guácharos en la Cueva de 
la Quebrada del Toro. La existen¬ 
cia de guácharos en esa cavidad ha 
.sido reseñada desde el año 1957 
(De BKLLAPUP, 1957; L9G9; S-V.E,, 
1974a; 1974bi. Recientemente^ se 
ha confirmado que, tal como se su¬ 
ponía, Ja Cueva de la Quebrada del 
Toro sFa-32) y la Resurgencíadela 
Quebrada de i Toro (Fa-38) presen¬ 
tan comunicación entre sí y por lo 
tanto se trata de la misma cavidad 
(3.V.E., 1963b}- Existen colonias 
de guácharos tanto en la parte su¬ 
perior como en la inferior (resur¬ 
gencia de La cueva). La población 
total de esta cueva fue estimada 
por C. G ALAN (comunicación 
personal) entre 500 y 1.000 ejempla¬ 
res para 1981. 

La tercera colonia de guácharos 
para F aleón también se encuentra 
ubicada en la Sierra de San Luis. 
Se trata de la Cueva de Coy-Coy de 
liria, vecina al pueblo de San Joa¬ 
quín de Uria. Esta colonia, estima¬ 
da originalmente en varios cente¬ 
nares de individuos, es conocida 
desde 1988 (De B ellard a 
HERNAN líEZ. 1971 ¡ S.V.E., 1972a), 
Es interesante hacer notar que 
aparentemente el número de guá¬ 
charos en esa cavidad fluctúa tem¬ 
poralmente. En enero de 1977 
TANNENUAUM Jl Wflece (1978} sólo 
encontraron 2 individuos en esta 
cueva, mientras que en marzo del 
mismo año h ios mismos autores es¬ 
timaron La población en al menos 
50 individuos. La cueva de Cuy-Coy 
de Cria fue visitada Alexis Arends 
de la Universidad Francisco de Mi¬ 
randa y el autor del presente traba¬ 
jo en tres oportunidades entre los 
meses de mayo y julio de 1985, Du¬ 
rante esas visitan estimamos en 260 
individuos la población de guácha¬ 
ros de la cueva y además pudimos 
comprobar que se estaban repro¬ 
duciendo. 

El descubrimiento más reciente 
de guácharos corresponde a la co¬ 
lonia ubicada en la Sima del Arco 
en el flanco norte de la Sierra de 
San Luís, cerca del poblado de Ma- 
cuquita í£.V,E.. 19630. Esta pro¬ 
funda sima fue explorada en abril 
de 1986 y se estimó en ella una po¬ 
blación de 200 guácharos. 


Estado Lara__ 

En abril de 1983 la Sociedad Ve¬ 
nezolana de Espe leo logia exploró 
dos cavidades con guácharos en la 
región montañosa vecina al pueblo 


de CubSro. Se trata del Fuente de 
los Carraos en la Quebrada Cabello 
y de la Cueva de ios Carraos en la 
Quebrada el Carrao h cérea de su 
desembocadura en el Río Turbio, 
La población de la primera cavi¬ 
dad fue estimada en unos 50 a 100 
SndivSduos h mientras que la de la 
segunda en aproximadamente 
diez. La existencia de guácharos en 
la Cueva de los Carraos así como 
en una sima de la región de Atara- 
rlgua había sido previamente re¬ 
señada en 1980 por Leopoldo Pereí- 
ra del Grupo Espe leo lógico Inter 
(ANONIMO, 1982) 4 


Estado Mérlda __ 

En el estado Mérida se han loca¬ 
lizado dos colonias de guácharos y 
se han colectado varios ejemplares 
en diversas localidades. La prime¬ 
ra colonia fue ubicada por Antón 
Goering en el Fuente Natural del 
Río Capaz o Fuente del Diablo, cer¬ 
cano al Pueblo de la Carbonera 
(Rohl, 1932; 1949), Esta cavidad 
fue visitada nuevamente en el año 
de 1977 por miembros de la S.V.IL 
y aún para esa fecha alojaba una 
docena de guácharos (Rosque, 
1978). Ya que la cavidad es de muy 
modestas proporciones es poco 
probable que existiera o pueda 
existir en cha un número conside¬ 
rablemente mayor de Individuos, 

La segunda colonia del estado 
fue ubicada por miembros de la S.- 
V,E. el año de 1978 en el cañón de la 
quebrada la Sucia en las cercanías 
del pueblo de Jajl (BOSque h 1978), 
Esta cavidad no ha sido visitada 
nuevamente, 

Adicí analmente a estos dos regis¬ 
tros se han capturado los siguien¬ 
tes ejemplares que han sido deposi¬ 
tados en diversas colecciones orni¬ 
tológicas (ver BOSQUE. 1978; 
tmnANi. 1981}; Tres ejemplares 
provenientes de La Culata (Sierra 
de La Culata} depositados, uno en 
el American Museum of Natural 
HUtory (capturado en 1894). otro 
en La Colección Ornitológica Phelps 
(capturado en 1938) y otro ejem¬ 
plar depositado en el Museo de 
Ciencias Naturales de Los Caobos 
en Caracas y que fue capturado a 
3.000 m.s.n.m, en el año 1941. Este 
último registro corresponde a La Lo¬ 
calidad más alta señalada hasta 
ahora en Venezuela. También se 
han depositado ejemplares prove- 
nientes de La Carbonera en la Co¬ 
lección Ornitológica Fhelps (año 
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1945) a de El Puente Natural del Río- 
Capaz (año 1906) en el Staaülchex 
Museum fur Naturkunde Htuttgart 
de Alemania y de la localidad seña¬ 
lada como Mórida Uño 1908) en el 
Brítísh Museum oí Natural Hls- 
tory, Londres. 

Estado Mira mía ._,_ 

En el estado Miranda se ha seña¬ 
lado la existencia de guácharos 
desde el siglo pasado i aín embar¬ 
go, en esta región el guácharo ba 
enfrentado tales dificultades para 
sobrevivir que actualmente no se 
conoce de ninguna colonia que lo 
haya logrado. 

En las grutas de Ei Encantado, 
al sureste de la ciudad de Caracas, 
se han reportado guácharos y se ha 
documentado su extinción en dos o 
tres cavernas. Rosque (1978) 
resume los hallazgos de esa zona y 
aquí sólo se reproducen los aspec¬ 
tos más Importantes Desde el año 
1868 fueron localizados guácharos 
en las gruías de El Encantado 
ROHM949; UFtBANI (1982 ), ubicados 
en las cercanías de la antigua plan¬ 
ta de El Encantador posteriormen¬ 
te, fueron ubicados guácharos a 
unos pocos kilómetros al sureste en 
el sector de Los Naranjos, la Cue¬ 
va del Peñón de Las Guacas (De 
Bellaril 1969; 1977}, o Cueva de 
Los Carraos (B.V.E., 1969), y la 
Cueva Ricardo Zuloaga (AL. vara¬ 
do, 1961). El último informe de 
guácharos para la zona de El En¬ 
cantado-Peñón de Las Guacas 
o Los Carraos corresponde al año 
1964 „ fecha para la cual Li¬ 
nares 0969) observó seis ejem¬ 
plares. Desde la primera explora* 
clón a la Cueva Ricardo ZuSonga en 
1957 h sólo se han obse rvado algunos 
nidos pero ningún ejemplar vivo 
( Alvarado, 1961 k Tres ejemplares 
colectados en el Peñón de Las Gua¬ 
ca* el año de 1942 se encuentran de¬ 
positados en la colección Phelps 
La secuencia de registros para esta 
zona indica que la población allí 
existente desapareció entre la dé¬ 
cada de los años 50 y 60. 

La única otra colonia conocida 
para el estado Miranda fue señala¬ 
da por DK BELLARP (1977, 1979) 
dentro de los linderos del Parque 
Nacional el Avila, En esas oportu¬ 
nidades este autor señaló la exis¬ 
tencia para 1976 de una colonia es¬ 
timada en 14 individuos en la cueva 
conocida como Pozo de las Grullas. 

Al ano siguiente de su informe ori¬ 
ginal, el mismo autor <Sup. eit., 
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1978) publicó una nota de prensa en 
la que señalaba que esa colonia fue 
destruida para dar paso a la cons¬ 
trucción de un acueducto particu¬ 
lar. Esta pequeña cueva ubicada al 
norte de la población de Cauc agüi¬ 
ta fue visitada por el autor en com¬ 
pañía de estudiantes de la Univer¬ 
sidad Simón Bolívar ei 16 de abril y 
el 29 de septiembre de 1985, no en¬ 
contrándose guácharos en ella en 
ninguna de las dos oportunidades, 
A menos que esta localidad sea 
ocupada por lo-s guácharo* sólo de 
manera ocasional, la evidencia in¬ 
dica que esta colonia ha desapare¬ 
cido. 

Además de las colonias indica¬ 
das, se han producido capturas en 
Curupao al norte de Guarenas y en 
la localidad señalada como Hacien¬ 
da Cambural en Las Lajas. Los In¬ 
dividuos provenientes de esas cap¬ 
turas están depositados en el Mu¬ 
seo de Ciencias Naturales de Los 
Caobos (URBANI.1981L 

Estado Mon&gas__ 

Es en el estado Monagos donde 
se han descubierto recientemente 
el mayor número de colonias de 
guácharos. La gran mayoría de 
esos descubrimientos se han produ¬ 
cido en la denominada Zona Cársi¬ 
ca de Mata de Mango, al este de la 
población de Cari pe, por loque esta 
región será tralada de manera se¬ 
parada en la recopilación que pro¬ 
sigue. 

La Cueva del Guácharo es quizá a 
la cueva mejor conocida, nacional 
e Internacional mente, como la mo¬ 
rada del guácharo. De esta caver¬ 
na datan precisamente los prime¬ 
ros escritos acerca de esta especie 
y ella sirve como fuente de origen 
de las bien conocidas descripciones 
de Humbuidt y otros exploradores 
europeos del siglo pasado. Esta co¬ 
lon! a con frecuencia se asegura 
está constituida por 5.000 a 10.000 
individuos; sin embargo, aún no se 
han publicado resultados de cenaos 
confiables que intenten determinar 
el tamaño de su población. Nume¬ 
rosos ejemplares provenientes de 
la Cueva del Guácharo o de aus al¬ 
rededores han nido depositados en 
museos de Europa. Estados Uni dos 
y Ve ne bu e 1 a * ve r U R b ata i . 198 1). 

Nuevos registros de colonista de 
guácharos en Monagas datan del 
año 19G8, al este del pueblo La Mar¬ 
garita, en la Sima del Guamo (S.- 
V, E,, 1973b) , de donde se menciona 
que se trataba de una gran colonia, 


y del año 1980, en La Sima de la 
Guanuta, al noreste del pueblo de 
Mira flores (S.V E., 1982 kL El ta¬ 
maño de esta última colonia fue es¬ 
timado en 20 a 40 individuos. 

Todas las otras localidades en 
donde se han encontrado guácha¬ 
ro* en el estado Munagas están 
comprendidas en la reglón denomi¬ 
nada por la S.V-E. como Zona Cár¬ 
sica de Mata de Mango. Esta zona 
se encuentra enclavada en lá am¬ 
plia región montañosa que se ex¬ 
tiende entre Cari pe y Cari pito. 
Calais (1981) señala que aunque 
esta zona montañosa cubr e un área 
de 30 x 20 kma, sólo la Fila de las 
Cuevas, un pequeño macizo de ftx 5 
kms ha sido intensamente explora¬ 
do espeleológicamente. Esta zona 
cársica que señala Galán se extien¬ 
de altutüdi nal mente entre loa 400 y 
los 1.300 msnm, está perforada por 
gran número de cuevas y simas de 
cenas de rabie desarrollo. La prime¬ 
ra noticia de guácharos en esta re¬ 
gión es proporcionada por Goersno 
■¡1869; 1936), quien reseñó la exis¬ 
tencia de una colonia de guácharos 
en la ahora conocida corno Cueva 
Clara. Esta caverna es parte de un 
grupo de tres cuevas: ia Cueva 
Grande, el Sistema de las Cuevas 
Sucia y Mala y la Cueva Clara o 
Cueva Pequeña que conforman el 
conjunto conocido como Cuevas de 
Antón Gocrlng. Estas cuevas fue¬ 
ron de nuevo localizadas y explora¬ 
das a partir del año 1960, cons¬ 
tatándose la existencia de guácha¬ 
ros en ellas (Alvarado, 1964; 
S.V.E., 1975: 1976d; 1976eL Duran- 
te visita* más reciente*, entre 1979 
a 1962, realizadas por la S.V.F, a 
esta* cuevas, C. Galán (comunica¬ 
ción personal estimó sus poblacio¬ 
nes asi; Cueva Grande, 5.900 ejem¬ 
plares; Cueva Clara, 1.000 a 2.900 
ejemplares: Cueva Suda-Mala, 500 
a 1.000 ejemplares. 

A partir del año 1971 y hasta el 
presente se ubican y exploran nu¬ 
merosas cavidades con guácharos 
en la región de Mata de Mango. Es 
asi que se encuentran las colonias 
de la Sima del Bastimento 1 {B,- 
V.E.. 1974c; 1977a L Sima del Basti¬ 
mento 2 (S.V.E., I974d) h Sima de 
Los González (Bosque, 1979; 
S.V.E.. 1982m), Sima de Narciso 
íS.V.E., 1982b) r Sima de la Quebra¬ 
da (SALE., 19820, Sima de Pánfilo 
íS.V.E.. 19A2d), Simas de Domingo 
e Hilarlo íS.V.E., I982e; 1984a), 
Sima del Chorro (S.V.E., 19821), 
Sima de Ift Peinilla íS.V.E,, l9i2gL 
Cueva del Barrial (S. V.E., 19S2h), 
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Sima de las Ráquiras (S.VE., 
19&2Í), Sima del Danto (S.V.E.,, 
19fi2j}, Sima del Cacao (S.V/E., 
19821), Sima de] Naranjo (S.V.E., 
l9Sib) y Sima de Simón (S.V.E.. 
19&4ci, En total se han ubicado IB 
cavernas con guácharos en la Fila 
de las Cuevas de Mata de Mango, 
mientras que no se han encontrado 
guácharos en apenas otras tres 
cuevas exploradas en la misma re¬ 
gión. Algunas de estas colunias, ta¬ 
les como las de Los González, Si¬ 
mas de Hilario y Domingo. Sima 
del Naranjo, Sima de Narciso y 
Sima de Fánfilo, se Indica que 
catán formadas por un gran núme¬ 
ro de individuos de probable¬ 
mente varios cientos o miles. C. 
Galán (comunicación personal) 
ofrece las siguientes estimaciones 
para las colonias de la región: Los 
González, 5.000 ejemplares; Basti¬ 
mento 1 y 2, menos de 500: El Dan¬ 
to, MG a 1,000; El Cacao, 200 a 400; 
El Chorro, i00: El Naranjo, 500; 
Simón, 100 a 300: El Barrial, 400 a 
tí00; Las Báqutras, 200; Domingo- 
Hilarlo, 500 a B00; Narciso, 1.000 a 
1.500; Pánñio. 300 a EÜQ y e| reato de 
las cavidades menos do 100 ejem¬ 
plares. Estima Galán que en i a 
Zona Cársica de Mata dq Mango 
pueden existir 20,000 o quizás más 
ejemplares de guácharos. 

Estado Portuguesa._ 

Existe un único registro para el 
estada Portuguesa, el mismo co- 
rresponde a la captura de un indivi¬ 
duo cu el año 1970 por Odoardo Rá¬ 
yelo tS.V.E, l en la localidad de Su- 
ruguapo, a unos 22 kma al norte de 
Guanare. Este ejemplar se encuen¬ 
tra depositado en 3a Colección Or¬ 
nitológica. de Rancho Grande. No 
se han ubicado cuevas con guácha¬ 
ros en este estado. 

Estado Sucre ___ 

EJ conocimiento de la existencia 
de guácharos en el estado Sucre 
data del año 1937, fecha para la 
cual fue colectado un ejemplar en 
la Península de Paria en Ja locali¬ 
dad de San Francisco. Este ejem¬ 
plar se encuentra depositada en el 
Pe abad y Museum of Natural HIs- 
roty de la Universidad de Yale 
ÍU.S-A-J (UHHANI, 1081) Reciente¬ 
mente, en octubre de 1984, un 
grupo de la Sociedad Venoso ta¬ 
na de Ciencias Naturales ubicó en 
la misma Península de Paria una 
cueva marina habitada por guá¬ 


charo^ (ANONIMO. 1984}. Esta 
cueva denominada "Tout F1 am¬ 
bo au." es la única cueva marina co¬ 
nocida en Venezuela que aloja guá¬ 
charas en su interior. Se ha señala¬ 
do igualmente la presencia de guá¬ 
charos en el interior del estado, en 
la zona boscosa de la cuenca del 
Nevera, particularmente en la Cue¬ 
va de los Guácharos o Cueva del 
Naranjal r.E.VE., J984di. Sin em¬ 
bargo, para el momento de la ex¬ 
ploración de esa cavidad por la S,- 
V.E. no se observaron guácharos 
en ella. 

Estado Táchlra ____ 

A pesar de que existen varios in¬ 
dicios de existencia de cuevas con 
guácharos en este estado (ver Dft 
BELLARD. tee9>, 1977; BOSQUE. 197&K 
los mismos no han sido aún confir¬ 
mados por exploraciones que pro¬ 
porcionen datos precisos acerca de 
esa$ posibles colonias o cavidades. 
La única refere nci a confirmada co¬ 
rresponde a la captura en 1968 de 
un ejemplar, depositado en el Mu¬ 
seo de Ciencias Naturales de Los 
Caobos en Caracas, proveniente de 
la localidad de l^as Mesas (Urbani, 
1981j, ubicada a unos 53 kma. al 
este de San Cristóbal 

Estado Zulla —---- 

La existencia de guácharos en la 
región montañosa del oeste del es¬ 
tado se conoce desde el año 1947., 
cuando miembros de 3a Sociedad 
dcCiencia-H Naturales La Salle cap- 
turaron un ejemplar en ]a localidad 
de Ay apa p en la Serranía de Feiijá 
(GINEE ¿YEPEZ. 1953 ; GlNEzet aL, 
1953: Ye pez, 19533, Este ejemplar 
se encuentra depositado en la co¬ 
lección ornitológica de la referida 
Sociedad. En el año de 1953 el per¬ 
sa nal de la Colección Pona capturó 
tres ejemplares en la Sierra de Pe- 
rija. el primero en el Cerro Tari¬ 
ma, en las cabeceras del río Tu cu¬ 
co; eJ segundo en el Cerro Waats, 
también en las cabeceras del mis¬ 
mo río y d último en el CerroTotai- 
liotu. Estos ejemplares se encuen¬ 
tran actualmente en la Colección 
Ornitológica de la Sociedad de 
Ciencias La Salle. 

Posteriormente se han ubicado 
colonias de guácharos en el año 
196B en la Cueva de Orro en la Sie¬ 
rra de las Motilones i D eBellard, 
19591 y en la zona cársica del Río 
Guasa re, también a] oeste del esta¬ 
do; en la Cueva de Las Gavilanes 


en 19Q7 tS.V.E., 1908), en la Gruta 
Odón Pérez en 1971 (S.V.E,, 1972b}, 
en 3a Cueva de la Guacamaya en 
1973 iS.V.E., 197401 y en la Cueva 
de Cerro Verde en el mismo año 
(S.V.E., 1973ci. La colonia de esta 
última cueva había sido extinguida 
para el momento de su exploración 
aparentemente debido a la Inter¬ 
vención de indígenas de la región 
(S.V.E., 1973c; BGflQUE,197S), 

Finalmente, José R, Lira, de la 
Universidad del Zulia, capturó en 
1977 tres ejemplares que fueron de¬ 
positados en el Museo del Centro de 
Investigaciones Biológicas de 
L.U.Z, provenientes de la Cueva de 
los Parirles en el Río Yasa, a 12 
km de Kasmcra (Urbani,19B1). 

No tenemos conocimiento de que 
ninguna de estas cuevas haya sido 
visitada de nuevo después de su ex¬ 
ploración inicial. 

Territorio Federal Amazonas 

Bn el Territorio Federal Amazo 
níug aún no se han localizad*} cue¬ 
vas o gargantas con guácharos; sin 
embarga, en tres localidades de la 
región se han efectuado capturas. 
El primer registro corresponde al 
Cerro Düida. al noroeste de La Es¬ 
meralda. en donde una expedición 
del Smithsonian Iustitution (deno¬ 
minada Smlihsonian Venezuelau 
FrojeeU capturó en 1967 un ejem¬ 
plar en las cabeceras del Caño Cu¬ 
lebra. Este ejemplar se encuentra 
depositado en el U.S. National Mu- 
oeum íUkbani, 1981), En los meses 
de agoato y septiembre de 1981 una 
expedición de la Saciedad de Cien¬ 
cias Naturales La Salle capturó 
cinco ejemplares en la localidad de 
San Pedro de Catan!apa, a orillas 
del Río Catan! apa, al noroeste del 
Territorio. Estos ejemplares se en¬ 
cuentran depositados en la colec¬ 
ción ornitológica de la mencionada 
Sociedad. Finalmente, en el año 
1984 durante una expedición al Ce¬ 
rro La Neblina, al sur del Territo¬ 
rio, en el limite fronterizo con Bra¬ 
sil, se capturaron dos ejemplares. 
De acuerdo a la Información pro¬ 
porcionada al Ministerio del Am¬ 
biente de Venezuela, el primer 
ejemplar fue capturado en el cam¬ 
pamento base a 140 m a.n.m, y se 
encuentra depositado en el Fleld 
Museum oí Natural Hiatory de Chi¬ 
cago y el segundo fue capturado a 
3.900 msnm en el Campamento VII 
y se encuentra én el American Mu- 
seum of Natural History en Nueva 
York. 
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INDICE DE LOCALIDADES DONDE EXISTEN O HAN EXISTIDO GUACHAROS rSteaívmt* catiptnsis) EN VENEZUELA 

(Ver Fig. i para au ubicación geográfica) í*) 
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DISCUSION Y CONCLUSIONES 


Hasta el presente se han señala¬ 
do a proxim adamento 54 cuevas o 
gargantas donde existen o han 
existido colonias de guácharos en 
Venezuela, existen además unas 19 
localidades donde se han captura¬ 
do ejemplares de esta especie pero 
donde aún no se han ubicado sus co¬ 
lonias. La especie está ampliamen¬ 
te distribuida en el país a lo largo 
de los principales sistemas mon¬ 
tañosos: Cordillera Andina* Sierra 
de Perljá en Zulla, Sierra de San 
Luis en Falcón, así como en los ra¬ 
males de la Cordillera de la Costa 
en las regiones nor-central y not¬ 
orio ntal del país, y en las selvas ba 
jas y tepuyes del estado Bolívar y 
del Territorio Federal Amazonas, 

Sin embargo* no todos estos siste¬ 
mas montañosos poseen igual im¬ 
portancia, La distribución del guá¬ 
charo obedece en gran parte no 
sólo a la existencia de selvas ade¬ 
cuadas para obtener su alimento 
sino también a la presencia de cue¬ 
vas con galerías amplias donde es¬ 
tablecer sus colonias. Estas cuevas 
se encuentran precisamente en las 
zonas cársicas más importantes 
reí ramal ñor-orí ental do la Cordi¬ 
llera de la Costa, la Sierra de San 
Luis o de Falcón y la Cuenca del 
RíoGuasare en Zulla), así como en 
las amplias simas desarrolladas en 
las rocas cuarcíferas que constitu¬ 
yen los tepuyes de Guayan a y cuya 
distribución espacial es muy hete¬ 
rogénea. 

El rango altttudinal del guácharo 
es tan amplio que resulta verdade¬ 
ramente sorprendente. En Vene¬ 
zuela ha sido señalado desde el ni¬ 
vel del mar en la Península de Pa¬ 
ria, estado Sucre, hasta los 3,000 
msnm en la Sierra de La Culata, 
estado Mérida. Sin embargo, en 
Ecuador se han colectado indivi¬ 
duos hasta los 4.GGÜ m.s,rv.m* 
tURBANJ. 1981 h Es poco probable 
que existan muchas otras especies 
de aves con semejante rango aftítu- 
dinal. 

El mayor numero de colonias 
hasta ahora conocido en el país se 
ubica en la reglón montañosa del 
norte del estado Monagas, en la 
amplia área boscosa de la Zona 


Cársica de Mala de Mango entre 
los pueblos de Cari pe y Cari pito. 

En la región hasta ahora explorada 
se han ubicado 1S cuevas con guá¬ 
charos y se tienen referencias de 
otras aún no visitadas. Aún más* 
ya que la región ha sido sólo explo¬ 
rada parcialmente es indudable 
que el número de colonias aumen¬ 
tará. Aunque no exlaten censos pre¬ 
cisos del numero de individuos en 
esa región, es probable que en ella* 
incluyendo el área de la vecina 
Cueva de] Guácharo de Carlpe, se 
alojan varias decenas de miles de 
individuos. En esa jonaaún existen 
amplios bosques vírgenes y r tal 
como apuntan Tanhehb&UM fc 
WttRGE (197HL el área es vital para 
el mantenimiento de las colonias 
allí existen lea, así como probable¬ 
mente para la gran colonia de mi¬ 
les de individuos de la Cueva del 
Guácharo. Después de esta región* 
le siguen en importancia las gran¬ 
des colonias de los tepuyes del esta¬ 
do Bolívar y particularmente el 
alto Río Paragua, en la frontera 
con Rrasih zona rodeada de una 
exuberante selva virgen* y en la 
que seguramente deben existir 
más cuevas que las hasta ahora co¬ 
nocidas. 

Los hábitos alimentarios tan es¬ 
pecializados del guácharo hacen 
que la especie sea particularmente 
¡susceptible de desaparecer de 
aquellas regiones donde se modifi¬ 
can o se destruyen las selvas en las 
cuales obtiene su alimento. Su die¬ 
ta estrictamente frugívora está bá¬ 
sicamente constituida por las fru¬ 
ías de algunas especies de las fa¬ 
milias Lauraceae* Burseraceae y 
Falmae (Show* ise2; 

TANNEHRAirfcí AWREGE. 1978, 1984), 
y ya que aparentemente no es ca¬ 
paz de utilizar otras fuentes alter¬ 
nativas de alimento, la existencia 
de colonias de guácharos está de¬ 
terminada por la disponibilidad de 
fruta abundante y de manera Inin¬ 
terrumpida a lo largo del año en las 
regiones vecinas a sus colonias. Sin 
embargo, es posible que los guá¬ 
charos lleven a cabo movimientos 
locales de manera de evitar tempo¬ 
ralmente regiones con baja díspo- 
ni bilí dad de alimento tal como se 
ha sugerido para la colonia de 
Coy-Coy de Uría en Falcón, para la 
de Los layes en Ecuador (Süow, 
1079) y posiblemente para la Cueva 
del Guácharo en Mona gas tobser- 
vación personal!. 


Además de la destrucción de los 
bosques, la cacería por parte del 
hombre con el fin de extraer la gra¬ 
sa de ios pichones, ha sido señalada 
como un peligro adicional para las 
colonias de guácharos. En Vene¬ 
zuela de las 5-f colonias conocidas 
se ha documentado la extinción de 
siete de ellas: la de la Cueva de Ce¬ 
rro Verde en el estado Zulla, y las 
de las Cuevas de Pardilla^ Gaoma, 
Ricardo Zuloaga* Los Carraos o 
Peñón de las Guacas y posiblemen¬ 
te La del Pozo de las Grullas, De es¬ 
tas colonias, sólo existe evidencia 
de que la de la Cueva de Cerro Ver- 
de fue exterminada por los hahi¬ 
lantes de la región (S.V.E,, 1973; 
ROSQUE. I978L Las restantes a ais 
colonias desaparecidas se encon¬ 
traban ubicadas en la región ñor- 
central doi país, en el estado Mi¬ 
randa y en el Distrito Federal. Ya 
que ésta es la región más densa¬ 
mente poblada del país y se ha pro¬ 
ducido allí una desforesl ación casi 
completa, es probable que ésta sea 
la causa principal de la desapari¬ 
ción de las? mencionadas colonias. 

Debemos agregar, no obstante, que 
no existe evidencia de que algunas 
de las colonias desaparecidas ha¬ 
yan sido numerosas con anteriori¬ 
dad, Aún más* en algunos casos se 
conoce o se puede inferir que se 
trataba de colonias muy pequeñas; 
este es el caso de La Cueva Pardi- 
11 al o Cueva Noguera que con esca¬ 
sos 13 m de desarrollo (S.V.E,, 
1973a} ha podido albergar sólo unas 
pocas parejas, y el de la Cueva del 
Pozo de Las Grullas en la que sólo 
existían siete nidos (Dk Bkllard, 
1977 ). De igual manera, la escasa 
magnitud de los fenómenos cársi¬ 
cos en la región de! Peñón de Las 
Guacas-El Encantada sugiere que 
es poco probable que existiera en el 
área una población numerosa de 
guácharos. 

En Trinidad el electo de la ca¬ 
cería de estas aves ha sido propor- 
cianalmente más dramático* ya 
que cinco de las 13 colonias conoci¬ 
das han ai do exterminadas por el 
hombre en años recientes ($now, 
19G21, Sin embargo, también señala 
Snow que todas estas colonias eran 
de tamaño pequeño y que ninguna 
ha podido ser muy grande con ante¬ 
rioridad (p: 1991. La cacería de los 
polluelos, a pesar de ser un hecho 
Lam enlabie, parece haber tenido 
un efecto menos severo sobre las 
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grande» colonias que se alojan en 
las grandes cuevas y simas de Ve¬ 
nezuela. Ija cacería y consumo de 
pichones de guácharos es una tra¬ 
dición de origen indígena (Snow, 
1979; G ALAN, 1981) y en íonaacomo 
la región de Mata de Mango, donde 
aún se practica la cacería de picho¬ 
nes, las grandes colonias han sido 
capaces do soportar una cosecha 
sostenida a lo largo de siglos por lo 
menos. Las técnicas primitivas uti¬ 
lizadas en la cacería de pichones, 
así como las extraordinarias defen¬ 
sas naturales que presentan Las si¬ 
mas y la dificultad que representa 
alcanzar la mayoría de los nidos, 
ha permitido que estas grandes co¬ 
lonias pudieran soportar una im¬ 
portante cacería de poli ue i os sin 
que aparentemente sus poblacio¬ 
nes fueran afectadas. De Igual ma- 
nera + en Trinidad sólo las grandes 
colonias han sido capaces de sopor¬ 
tar una cacería sostenida (Swow, 
1962 L En Venezuela, la evidencia 
indica que la modificación del am¬ 
biente por eJ hombre o la destruc¬ 
ción de las selvas naturales, lal 
como ha ocurrido en la región nor¬ 
cen! ral del país, ha sido el princi¬ 
pal factor en la desaparición local 
del guácharo y que de preservarse 
estos ambientes naturales en Las 
regiones más Importantes, pode¬ 
mos asegurar la preservación del 
guácharo en el futuro. 
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RESUMEN 


Comparando h\ ubicación y t:¿trac- 
turísticas dadas por cJ propio 
Hl’MBOLLiTsobre la cueva de AUtruipc, 
con nucsiras propias observaciones y 
análisis aeroíótugráfieofl de La reglón 
dr Atures, llegamos a enríe luir que esta 
cavidad es la misma conocida con Los 
nombre:a do Cerro de Los Muertos, Corro 
Papelón y la Cabeza dr. la Tortuga, Un 
levanta miento planimétrico del Jugar y 
su ubicación cartográfica son presenta¬ 
dos. 

La revisión bibliográfica permite 
ofrecer un listado, -en orden cronológico 
de otras visitas a] lugar con Fines ar* 
queoJógU:i>F? y etnográficas hechas por 
profesionales y aficlonados. 

EJ análisis critico de Use observa cío- 
ñus hechas por HUMBOLDT permite 
afirmar que hubo, por su parte, una so- 
bre-estimación de Ja magnitud e sm pór¬ 
teme i i\ dn las materiales lora liza dos en 
su interior, 

La recopilación de lodos los trabajos 
efectuados sumados a los nuestros pro¬ 
pios con las pieLogrufías* tiestas y frag¬ 
mentos óseas recolectados en IMS-si 
sugieren que Ata mi pe representa un 
esa rio y ce me nidria utilizado interrum¬ 
pidamente par diferentes grupos loca¬ 
les desde, aE menos, el inicio del Indo- 
hispánico y hastil nuestros días Sus 
materiales deben ser visto- 1 ? como agre¬ 
gados provenientes de diferentes con- 
textos y momentos. Lus materiales pre¬ 
dominantes para el momento de Ja visi¬ 
ta do tU : MBOLUTaün tardíos e Incluidos 
un la serle Va LJ di de anociada eon A mu¬ 
quí n. 


AH5TRACT_ 

The campa rison of the local Ion and 
charada ristics of the Ataruipe cave as 
provided by HUMüOLDT himgetf With 
our own übgorvalJüns and a nal y sis of 
aerial pholograptis of the Atures re¬ 
gión* Leuda ua to the conelusion tbat Ihin 


r-.tvc is the same as tile une knowit by 
the uames of Cerro de loa Muertos. Ce¬ 
rro Papelón* and Cabeza de la Tortuga. 
A topographle descrlplton of the site* 
and Lts local ion, uro presente d. 

As a rcsuJt of bibltographic research 
.1 List i* pruvided of the. chronotogical v¡- 
s.it,s to the sllc íar n rchaelcglca I and db- 
riographic purpoaea, both by amateurs 
and proffiasirmn ls. 

A c riiicnl anülysis of hpmroldt's 
observatiuns allaws ua lo co no lude that 
he nvcrestimaled the alza and i impor¬ 
ta neo of the ¡materia.! a that wero in the 
caves, Interior 

An anal vais oí the praviana work la- 
gether with aur own study oí the pi e: lo¬ 
gra phs, bone fragmenta and poltery co 
IJcuted in 3 , ;>«s;í-K. 1 , that Atarulpc 

ík an ORsuri.ry and ccmcetcry In conll- 
nuoua use by difieren! local grmips a i Ti¬ 
to at Jcnist tlu? beginlng af Lhe Irid oh tú¬ 
panle period, Lip to Ihe presenL. The ma¬ 
te ruils prca en t must lit: vienved as ag- 
g ruga Les euming frotn dLfftrdnL tintes 
Und enntnxt!?. The maLérlalg which pre¬ 
ño ruma ted al tsie time of HlíMPQLDT'-S 
visit werc receñí in na ture, and aro in- 
duded in the Vallóle! e aerLc, associated 
XVilh Ara Taquín. 


INTRODUCCION__. 

Ks poco probable que Junto a Ja 
Cueva del Guácharo (Me. 1) {So¬ 
ciedad Venezolana De Es¬ 
peleología, i9Ó8l 1971b) haya 
otra cavidad do nuestro país más 
nombrada o referida que la cueva 
de Ata ni i pe y que junio a La prime* 
rn hk: i e r an m u n d l alm e nte fa m usas 
A. de H UMttOLDT en su Trtibk-ou.T de 
ía Nuturt'.., iHUMBOlüt. IBÜd); 
EekífioN Hixtorique». r H t:rw rolDT, 
1S14-1H10) y sobre todo en Voyage 
aux rétjiom equinac Hales de Ñau 
vean Conlinent... Humboldt, 1824K 

Hacer un listado bibliográfico de 
todas las obras donde se hace refe¬ 
rencia a la caverna di* Atarulpc re¬ 
sultaría una tarea larga y tediosa, 
pues ¿tdemás de las múltiples edi¬ 
ción e_s en diferentes síIjujjjuí de es- 
las obras de Hu mbolDt son 
numerosos los ensayos, artículos, 
revisiones y síntesis donde el pasa¬ 
je de Alaruipe es registrado. 

La inutilidad de esta labor radica 
en que salvo algunos autores que 
aporian datos diferentes y novedo¬ 
sos sobre las características del ai- 
tío* todos los demás repiten, o co¬ 


mentan sobre ío ya dicho por el 
propio Humbüldt contribuyendo a 
mantener hasta nuestros días a 
Alaruipe tras un velo de impreci¬ 
sión y vaguedad. 

No obstante haber gldo visitada 
por algunos de los famosos explo¬ 
radores y estudiosos del Territorio 
Federal Amazonas de ta segunda 
mitad del Siglo XIX, ninguno, aun 
cuando muchos anduvieron tras 
ella, la reconoció como taL, 

A este hecho contribuyeron* a 
nuestro modo de ver* varias razo¬ 
nes, entre las cuales destacamos 
Las siguientes 

al La utilización por parte de 
HUmuoldt de una toponimia ya en 
desuso para la segunda mitad dei 
siglo XIX. 

b) Cieñas ambigüedades en la 
redacción de H u mu oí ayt cuando se 
refiere a su ubicación, 

O La decepción que debió produ¬ 
cir, en quienes la visitaron, el en¬ 
contrarse con un osario cuya Im¬ 
portancia y riqueza arqueológica 
era considerablemente menor a la 
descrita por el propio HuMBGLryry 
que según nuestro punto de vista 
exageró en sumo grado. 

Las únicas presunciones acerta¬ 
das sobre su localización fueron las 
de T a ver a acosta (1906 

[1954 l 244] i, quien con ciertas im¬ 
precisiones la ubicó en el hoy cono* 
cido Cerro Papelón o Cerro de loa 
Muertos y la de Osgood& HOwar d 
í 1943; 30) cuando señalaron ciertas 
coincidencias de ubicación entre 
las cuevas de Ataruipe y de Cerro 
de Eos Muertos. 


ATAFtUlFEL CERRO DE LOS 
MUERTOS O CERRO PAPELON 

El análisis de la descripción he¬ 
cha por el propio HDmholdt so¬ 
bre la ubicación y características 
de Ataruipe, Asi como el resultado 
de las exploraciones realizadas por 
el autor de este trabajónos llevan a 
proponer que la cueva de Ataruipe 
es la misma cavidad conocida con 
los nombres de Cerro de Los Muer¬ 
tos y Cerro Papelón. 


ESPELEOLOGIA HISTORICA 
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Se ubica cartográficamente en 
las coordenadas UTM 615.ISO N; 
656.100 E., huso 19 según la hoja N* 
6632-1 1 Catan! apo'\ cae, 1:50.000 
(elaborada a partir del material 
aerofográflcc de la misión 050407 
de noviembre de 1979), Ira. edición 
1979, Dirección de Cartografía Na¬ 
cional, 

La cavidad se abre entre las co¬ 
las 90 y 115 m aproximad ámente de 
la vertiente SSE (+ 13Q V ) del llama¬ 
do Cerro Papelón, conocido tam¬ 
bién como la Cabeza de la Tortuga. 

Este pequeño cerro granítico, dé 
forma dómlca de unos asOxlGO m de 
base y uria altura entre 50 ó 60 m se 
encuentra a 5 Km en línea recta di¬ 
rección 152° SE de la boca del Cata- 
mapa y a 100 m al SE del cerro La 
Tortuga, conocido también come 
de los Muertos o Las Queseras (Fi¬ 
guras i y 2) h 

El afloramiento tipo inselberg 
ÜBBANI &SZCZEABAN. 1975:95) de 
granito donde se ubica Atauripe es 
el cuarto de norte a sureste des¬ 
pués de la desembocadura del Ca¬ 
ta niapo (Figura 3), 

La existencia de topónimos dife¬ 
rentes para un mismo lugar es fre¬ 
cuente entre las numerosas cavida¬ 
des, abrigos y solapas existentes en 
el Departamento Atures dei TFA. 
Ello ha contribuido a ser fuente de 
confusión y a dar la impresión de 
existir aún más cavidades de las 
realmente conocidas. 

Por ejemplo, las cuevas de Punta 
de Cerro descritas por Ferera 
(19631 son también conocidas con 
los nombres de Salvajito, Árvina y 
Atures. 

Los topónimos sinónimos se ha- 
cen particularmente numerosos en 
áreas acuituradas y de convergen¬ 
cia multiétnfca donde se combinan 
la existencia de topónimos locales 
de raíz aborigen con los utilizados 
por misioneros y criollos, 

FUN D AMENTACION 
DE LA PROPUESTA 

La primicia sobre la existencia 
de Ataruipe. probablemente la 
misma gruta de los raudales de 
Mapara mencionada por GtUJ 
Í17&2 [1959, II] 104]), le fue referida 
a HlsmijíHhDT por el misionero 
franciscano Bernardo Zea, quien lo 
acompañó buena parte de su viaje 
y Jo guió hasta la misma Cueva. 
HtJMiíüLDT la menciona por 
primera vez cuando se encontraba 


presto a partir do San Juan Nepo- 
muceno de Atures para hacer su 
recorrido por los ríos Atabapo, 
Gualnííu Río Negro, CasJquiare y 
alto Orinoco. Por esta razón deci¬ 
dió posponer su visita hasta su re¬ 
greso: 

"Mostróseñas a lo lejos, a la de¬ 
recha del rio, los peñascos que cir¬ 
cundan la crarerttíí de Ataruipe, 
mas no tuvimos tiempo de visitar 
este cementerio del destruido 
gentío de los indios Atures, Tanto 
más vivo era nuestro sentimiento, 
cuando el P. Éea no se cacaba de 
hablamos de los esqueletos pinta¬ 
dos de O noto que eorctieae esa ca- 
tierna efe Ataruipe r de la cual 
tierra cocida que al parecer inclu¬ 
yen las osamentas de una misma 
familia y de muchos otros objetos 
curiosos que- nos propusimos exa¬ 
minar a nuestra vuelta de Río Ne¬ 
gro", Humboldt,1956, IV: 74) „ 

De regreso, el 31 de mayo de 1800 
y tras atravesar los raudales de 
Guahibos y G&rclta, desembarca¬ 
ran en la orilla derecha del río en el 
lugar conocido como el Fuerio de 
Arriba o Puerto de £a Étopeificríóh. 

"De.ícmóarcffimoí poco antes de 
que pusiera el sol, en la orií/a orien¬ 
ta J del Orinoco, y el Puerto de la 
Expedición, Era para visitarla ca- 
vema de Ataruipe r cerca de la cual 
he hablado anteriormente,, y que 
parece ser la enorme sepultura de 
toda una nación destmida p \ (Op. 
cít. á IV: 349). 

Este embarcadero debió estar 
ubicado en algún lugar próximo a 
la caverna. Montoliicu (1680) en 
un mapa de la región efectuado por 
él entre los años 1572-1878, ubicó el 
Puerto de Arriba aproximad ámen¬ 
le a 1,5 kms al ENE del Cerro de los 
Muertos, 

Otra razón que hace evidente 
considerar que el desembarco se 
realizó en las cercanías de la cavi¬ 
dad es la hora en que se produjo y 
el hecho de que ya sobre Jos insel- 
bergs próximos o sobre el mismo 
cerro de Ataruipe, tuvo oportuni¬ 
dad de observar el atardecer, fenó¬ 
meno que. como bien conocemos, 
ocurre en corto tiempo y gran velo¬ 
cidad dentro de latitudes ecuato¬ 
riales, 

í( 8e sube con pena, y no stn peli¬ 
gro , por una roca de granito escar¬ 
pado y enteramente desnudo. Seria 
casi imposible afirmar el pie sobre 
esta superficie ti fita y fuertemente 
inclinada, si unos grandes cristales 
de fchic pasto, resistiendo a la des¬ 
eo tu po sitáótt, nti sal ir rtt n de la ro ca 


y ofrecieran ííw punto de apoyo. 
Apenas llegamos a la cumbre de la 
FnoMfíítfa quedamos asombrados 
por el aspecto extraordinario ryue 
presenta el pavía je de los alrededo¬ 
res. El cauce espumoso de las 
np litis eflfd lleno de un archipiélago 
de islas cubiertas de palmeras. Ha¬ 
cia el Oeste, en la orilla izquierda 
dei Orinoco, se extienden las saba¬ 
nas del Meta y del Gasanare. Era 
como un mar de verdura, cuyo ho¬ 
rizonte brumoso estaba iluminado 
por los rayos del sol poniente". 
{Op, cit M IV; 349), 

Cualquiera de los tres aflora¬ 
mientos graníticos (insclbergs) al 
SE de Punta de Cerro tienen ver¬ 
tientes escarpada* desprovista* de 
vegetación que son, sin duda, difí¬ 
ciles de remontar, más aún con el 
Upo de suelas del calzado de la épo¬ 
ca. 

Desde cualquiera de la* tres ele¬ 
vaciones se divisa un paisaje simi¬ 
lar al descrito, si bien es cierto que 
desde la cima del cerro Papelón se 
logra avistarlo más rápidamente 
que sobre los demás por au menor 
altura y mayor desnudez. 

El mapa que acompaña 3a edi¬ 
ción original de Voyage aux re¬ 
gión# equinoctiales . (Humboldt, 
1824) (Figura 4] no ayuda a ia loca¬ 
lización de Ataruipe. En un princi¬ 
pio pensamos que por su proximi¬ 
dad al Catanlapo podía estar ubica¬ 
da en Punta de Cerro, Salvajito, 
Arvina o Ature*. El 12 de enero de 
1981 reconocimos este cerro por sus 
vertientes norte y oeste sin ningún 
resultado. El 20 de enero de 1983 
volvimos a explorarlo i ocal izando 
las cavidades que corresponden a 
las conocidas con lo* diferentes 
nombre* con que se Identifica el ce¬ 
rro (Ferera. 1983) (Figural) r 

Por ser éstas las única* oqueda¬ 
des relevantes en este cerro y no 
corresponder en nada, ni el entorno 
ni las cavidades con ia descripción 
de HL'mrqldt, se descartó como el 
emplazamiento de Ataruipe. 

Con anterioridad a ias fechas de 
estas salida* de campo, entre el 23 
de marzo y 1* de abril de 1970 
(FERERA. 1971). tuvimos opor¬ 
tunidad de explorar por com¬ 
pleto el cerro que con el nombre de 
guripa-ña (Figura 1) aparece en la 
hoja N c 5405, escala lílQO.QÜO edita¬ 
da por la Dirección de Cartografía 
Nacional del Ministerio de Obras 
Públicas. 

En él encontramos un pequeño 
abrigo con escasos y minúsculos 
fragmentos de cerámica muy ero- 
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Flg. 6: Planta y corte de La cueva de Alaurtpe 













Aíarwipe ÍSt de Mayo de. 1900) 


Cernada. En este mismo cerro VU 
conté Marcarte? (M arcano 1890 
[1971:178]) recolectó algunos hue¬ 
sos humanos que por deleznables 
se desintegraron sin llegar a su 
destino. 

Dentro de las actividades de esa 
salida se exploró también el lado 
oeste y SW del cerro conocido como 
Las Queseras, La Tortuga y para 
algunos, posiblemente confundi¬ 
dos, cerro de los Muertos (Figura 
i). Como resultado de este recono¬ 
cimiento se localizó y levantó un 
pequeño abrigo í/Am.l) de 1 m de 
desarrollo, en una repisa a unos 80 
m sobre la base del cerro 
{S QC1ED AÉ> VENEZOLANA DE ESPE¬ 
LEOLOGIA, 1971:99). faltando por 
explorar sus vertientes sur y eate 
puesto que las características déla 
norte tampoco guardan relación al¬ 
guna con la descripción de 
HUmhqldt. ni hay en ella 
evidencias de poder contener abri¬ 
gos de gran tamaño. 

Entre los días ió y 1S de octubre 
de 1983 se completó el reconoci¬ 
miento del cerro Las Queseras con 
el mismo resultado obtenido en la 
exploración anterior. 

Cabe mencionar que bajo algu¬ 
nos de los bloques erráticos exis¬ 
tentes entre e¡ cerro Las Queseras 
y Papelón se observaron numero¬ 
sas cuevas de recubrimiento, algu¬ 
nas de las cuales con pequeños 
fragmentos de cerámica muy ero¬ 
sionada. 

Continúa Humboldt; 

“Nuestra mirada se turnia de 
cerca en un valle profundo y cerra¬ 
do por lados tos lados. Aves de pre¬ 
sa y c ho la ca ó ras i >oíu ban sali tu ríos 
en ese circo inaccesible. Nos delei¬ 
tamos en se&uir sus sombras móvi¬ 
les, que se deslizaban lentamente 
sobre las vertientes del peñasco” 
(Op. cit., IV:349?, 

Si consideramos que esta obser¬ 
vación inmediatamente posterior a 
la última citada, la hizo desde don¬ 
de observó el atardecer, cobra más 
fuerza nuestra suposición de que 
ello ocurrió desde la cima del cerro 
Papelón. Aunque en rigor no hay 
valles cerrados en loa alrededores 
de Atures, entre Las Queseras y 
Papelón se forma un pequeño y an¬ 
gosto valle encerrado cubierto por 
un espeso bosque de galería anega¬ 
dizo con desarrollos columna res 
que exceden loa 20 m. 

Desde la cima de ambos cerros el 
paisaje es de una singular belleza; 
sin embargo desde Papelón, por te^ 
ner una altura menor, la impresión 


de encierro de este tupido valle, 
contrastando con loa negros escar¬ 
pados graníticos do Las Queseras, 
es aún más patente. 

Su pasaje nos evoca vividamente 
nuestra propia experiencia desde 
la cima de Papelón. 

P or úiíi mo s eñ ala H u mbüldt : 

“La parte más fe jaita del valle 
está cubierta de uim espesa selva. 
En ese rincón sombreado y s oí i ta¬ 
ño, en la vertiente de una montarla 
muy escarpada se abre la caverna 
del Ataruipe”. (Op, cit.. IV-350). 

Ataruipe se abre efectivamente 
en la parte más alejada del pe¬ 
queño valle mencionado, rodeada 
de un bosque denso y en la parte in¬ 
ferior de la aplomada vertiente SE 
de Papelón. 

Características geológicas y 
topográficas de Atarulpe 

Atarulpe fue localizada por 
miembros de la Sociedad Venezola¬ 
na de Espeleología el día W de oc¬ 
tubre de 1983, oportunidad en la 
que se reconoció au interior, se hizo 
un croquis de au configuración y se 
recolectaron algunos huesos huma¬ 
nos diseminados. El 21 de marzo de 
1984 se realizó el levantamiento 
planimétrico definitivo, se hizo una 
recolección exhaustiva del mate¬ 
rial cerámico superficial y se to- 
marón calcas de las pictografías 
agrupadas en sus paredes y techos. 

ri Es menos una caverna que una 
roca emergente, en fu cual las 
aguas hiciet'on una uatfía concavi¬ 
dad, cuando, en las antiguas revo¬ 
luciones de nuestro planeta, 
lias llegaban a tal altura*\ (Op. 
cit,, IV;350). 

Como muchas otras cavidades 
riel área de los raudales, Atarulpe 
(Figuras & y 9) es un abrigo y no una 
caverna como las desarrolladas en 
rocas "solubles". Representa un 
ejemplo de las llamadas form&s 
pseudocdr$icu$ T características de 
esta región del país, por su seme¬ 
janza con formas superficiales 
como Sapa aces y abrigos propios 
del carao calizo. 

En su génesis H u mboldt le 
atribuyó un papel fundamental a la 
acción de aguas fluviales de co¬ 
rriente continua que alguna vez al¬ 
canzaron su nivel. Sin entrar a con¬ 
siderar si tal acontecí miento tuvo 
lugar, los trabajos recientes de 
Lí FtEANI & SZO&ERBAN (197&) 
señalan la corrosión mecánica de 
las aguas, como agente de trans¬ 


porte de sólidos, como uno de los 
fenómenos que pudo dar origen a 
acanaladuras iniciales en la roca 
masiva. No obstante, la morfo¬ 
logía, orientación y desnivel de la 
caverna hacen pensar que la esco- 
rrentía (correntía) de aguas plu¬ 
viales asociada a fenómenos de 
m eterización química por altera¬ 
ción de los minerales y disolución 
pudieron ser los procesos más sig¬ 
nificativos en su evolución. Por úl¬ 
timo* la exfoliación laminar de la 
roca debió ayudar enormemente a 
su agrandamiento interior, como 
es apreciable por el gran número 
de bloques planos desagregados 
de! techo. 

La boca de 00 ira de largo y orien¬ 
tación 130* (Figuras S y 5) se desa¬ 
rrolla a lo largo de una línea de dre¬ 
naje en plano inclinado con un des¬ 
nivel máximo próximo a los 23 m 
entre A (base de la grieta y nivel 
del suelo) y B {máxima altura). 

La pendiente promedio de 24*. se 
hace considerablemente menor en 
el sector intermedio de la cavidad 
{superficie delimitada por traza¬ 
do) (Figura 6). 

Las medidas dadas por 
Chaffanjon (1889:138) de la cueva 
del Cerro de los Muertos, 15x8 m de 
profundidad y altura entre 0,4 y 
m; así como las dadas por 
T A vera A COSTA (1008 [1954: 244]) 
30 x 5 m y altura entre 0,5 y 1,5 m en 
el centro, son sin duda mucho me¬ 
nores a las nuestras. ChaFVanjon, 
hizo una apreciación que, aunque 
evidente, ignora las porciones ex- 
tre mas d e la e a vid ad, se qued a cor¬ 
ta. El largo dado por Tavera 
A costa se acerca mucho máa a la 
realidad si bien es obvio que tam¬ 
poco considera sus desarrollos ex¬ 
tremos. En ambas casos ello pudo 
deberse al hecho de que estos sec¬ 
tores son laminadores y arrastra' 
de roa con alturas que no excedente 
los 0,40 m t e igualmente al hecho de 
que 3a mayor concentración de res¬ 
tos arqueológicos se encontraron 
dentro del espacio de bus estima¬ 
ciones. 

La profundidad mencionada por 
ambos autores obedece así mismo 
a criterios personales, siendo infe¬ 
rior a la real si tomamos como lí¬ 
mite la linea de goteo (Figura e F lí¬ 
nea gruesa Interrumpida). 

Durante el levantamiento pla¬ 
nimétrico observamos ejemplares 
de lagartos iguánidus (Trophidu- 
rus) t así como una pequeña colonia 
de quirótperos y hacia el fondo del 
extremo B el probable refugio de 
algún depredador. 
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CONTENIDO E IMPORTANCIA 
ARQUEOLOGICA DE ATARUIFE 

DlCéHUMSOU>T; 

"En esta tumba de todo una 
pnh ¿ación intuida, contorno# en 
poco £íempo cerca de esquele¬ 
tos bien conservados, y colocados 
tan regularmente que habría sido 
difícil equivocarse acerca de su nú¬ 
mero". (Op eit., IV: 350), 

T A VER A A COSTA 1900 flS54:244]) 
consideró imposible que en esta ca¬ 
vidad cupiera un número tan im¬ 
presionante de osamentas. Com¬ 
partimos su apreciación sobre lo 
exagerado de la cifra dada por 
HuMBOLtxT. aunque por rabones 

diferentes. 

La cavidad sí está en capacidad 
de contener este número de esque¬ 
letos en sus respectivos envoltorios 
o urnas. Considerando que la parte 
más nivelada de la cavidad (Figu¬ 
ra 7h donde pudieron depositarse 
sin el riesgo de rodarse, es do unos 
142 mi (Figura 8) y el número de 
osamentas por míen cuatro, sobre 
la baae de vasijas funerarias con 
un diámetro máximo de unos 40 cm 
localizadas en cavidades próximas 
y similares a las descritas por 
HuMBOLDT. obtendríamos que 
colocadas regularmente este espa¬ 
cio podría contener más de 560 osa¬ 
mentas, número éste que podría 
ser mayor si F como se desprende de 
su lectura, muchas de las osamen¬ 
tas reposaban en cestería funera¬ 
ria (mapiresi que pueden ocupar 
por unidad un espacio menor. 


Fíg - . 7 SiT-cin-r cfcrt.tra.1 de AiaruLpe. 

Füf. H Eníradu de AlArm^u vista desde el In¬ 
terior. 


Las razones que nos llevan a 
creer que el número de osamentes 
fue bastante menor son las siguien¬ 
tes. a) Los antecedentes sobre la 
caverna que B. Zea le relató a 
H umrOldt . b) La escasez de restos 
encontrados por quienes años des¬ 
pués visitaron la caverna, c) Las 
apreciaciones de M arcano (lAOO 
[19711) sobre la desbordante ima¬ 
ginación de Humdoutt en este 
pasaje, d) Las condiciones y dura¬ 
ción de la observación de 
Humbdt-ut en el sitio. 

Pasemos a detallar estas cuatro 
razones; 

a) Humeqld reseña lo que por 
primera vez le relató a R. Zea so¬ 
bre Ataruipe de la siguiente mane¬ 
ra: 

"Apenas lo creerá usted, decía el 
misionero , que esos esqueletos, 
esas vasijas pintadas, eses cosas 
que creíamos serían desconocidas 
para et resto del mundo, me han 
traído ¿a desdicha ti mí y a f?ii reci¬ 


ño el misionero de Cari chana. Va 
usted ha visto íu miseria en que 
vivo en 2 os Raudales. Comido por 
los mosquitos, careciendo a menu¬ 
do de plátanos y yuca T he hallado 
envidiosos en este país. Un Naaco, 
íjftie ha Id ta en las dehesas entro el 
Meta y el Apure, me ha acusado ha 
poco f ante hi Audiencia de Caracas 
de que hv escondido un tesoro que 
había descubierto p junta mente con 
el misionero de Carie ha na, en las 
tumbas de los indios. Se asegura 
que los jesuítas de Santa Fe de Bo¬ 
gotá estaban avisados con antici¬ 
pación de lo destrucción déla Com¬ 
pañía, y que para salvar sus rique¬ 
zas en plata y en rasos preciosos 
los enviaron, ya por el rio Meta, ya 
por el Vicha tía, oí Orinoco, orde¬ 
nando que los hiciesen esconder en 
los islotes en medio de los raudales, 
Scm esos los tesoros de que debí ha¬ 
berme apropiado yo sin conoci¬ 
miento de mis superiores. La Aw- 
diencicí de Caracas interpuso queja 
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ante el Gobernador de Guayan#, y 
se nos ordenó comparecer en per¬ 
sona. Hicimos inútilmente un viaje 
de 159 leguas; y aunque hubimos de 
declarar 710 haber encontrado en 
las cavernas sino osamentas hu¬ 
manas, garduñas y murciélagos 
desecados, se nombraron grave¬ 
mente comisarios que han de tras¬ 
ladarse aquí para inspeccionar en 
los propios lugares lo gue resta de 
los tesoros de los jesuítas'* (Op. eiLj 
IV; 74-75, 

B. Zea en ningún momento se re¬ 
firió al contenido de Ataruipe de 
forma tal que pudiera inferirse 3a 
magnitud de 3o descrito posterior¬ 
mente por Humbqé-iDT; simple¬ 
mente mencionaba \a existencia de 
vasijas pintadas, esqueletos,, de¬ 
predadores y murciélagos. De su 
comentarlo ae desprende que la 
existencia de la cavidad fue conoci¬ 
da por blancos peninsulares, crio¬ 
llos y misioneros, habiéndose gene¬ 
rado en torno a ella, aJ parecer, 
una disputa legal y la creencia de 
que era tugar de tesoros. No duda¬ 
mos que ello fuera estímulo para 
visitas con fines de saqueo y de que 
se produjeran sustracciones, remo¬ 
ción y destrucción de osamentas y 
objetos. 


HUMbúLDTíOp. CU.. IV.74) a su 
regreso a Angostura confirmó de 
boca del gobernador la veracidad 
del relato de B. Zea, dando explica* 
ción a la presencia de cajas y obje¬ 
tos europeos en cuevas de Atures. 

b) Las descripciones de quienes 
con posterioridad a Humbqlpt 
visitaron la caverna y recolectaron 
material de bu interior con diferen¬ 
tes fines, sugieren una gran esca¬ 
sez de resi os. En el cuadro N p 1 ae 
resume lo conocido sobre los visi¬ 
tantes, fechas y material colectado 
en Ataruipe, 

En el cuadro N* 1 podemos 
asentar laa seguramente nume¬ 
rosas visitas de lugareñas, mi¬ 
sioneros, ‘ buscadores de entie¬ 
rros 1 " y hasta funcionarios del Es¬ 
tado como probablemente la del 
gobernador y secretario de gobier¬ 
no del Territorio Federal Amazo¬ 
nas. durante el período 1874-75, 
Srea. José Joaquín Fuentes y Fede¬ 
rico Montolieu, respectivamente 
(MINISTERIO DE FOMENTO, 
1876). No obstante nos permite dar 
una idea de la situación general de 
Ataruipe a partir del reconoci¬ 
miento de Humbolut. 


De los 600 esqueletos que contó 
Hiímbcxpt (Op. cit., IV: 352) ae 
llevó "muchos cráneos" y única¬ 
mente tres esqueletos completos en 
sua respectivos mapires. De dichos 
cráneos conocemos la existencia 
de dos, Uno de ellos depositado en 
el Departamento de Antropología 
del Museo del Hombre (N* de Catá¬ 
logo 3.068) (Ferera, 1080; pág. 47) 
y el segundo perteneciente a la co¬ 
lección Blumenbach (Bottingl, 
1073: 134). 


Estos materiales con destino a 
Cádiz, se perdieron con el naufra¬ 
gio frente a las costas de Africa en 
1301. del barco que los transporta¬ 
ba, en él pereció el monje fran¬ 
ciscano Juan González, acompa¬ 
ñante de Humboldt y Bonpltuid 
en algunos de sus recorridos 
(L herminier. 1834:322). 

Sesenta y nueve años después 
de Humboldt se registró la visita 
del explorador y aventurero in¬ 
glés Henry Alexander Wickham 
(1872:71), En su interior encontró 
numerosos huesos humanos con 
trazas de pintura, desperdigados, 


Cuadro N* í. Listado de 1 se diferentess explorecionea conocidas a Ataruipe, Fechas y materia] colectado. 


NOMBRE 

FECHA 

VISITA 

material colectado 

INSTITUCION DEPOSITARIA 

GlUJ. f.s, 

1764? 

? 

- 

Zea.b, 

17»! 

7 

- 

Humboldt, a de 

31.5.1800 

Numerosos (gráneos, 3 esqueletos, 
un niño y dos adultos, en sus mapires. 

1 Cráneo Col. Blumenbaeh 
\ Cráneo. Depto. Antropología, 

Museo del Hombre, Trocadero. Fmrl* 

Wickham, h.a. 

2,10-1969 

7 

- 

CREVAUX, J. 

5.1.1801 

Probable m en te algún material 

Museo del Hombro. Trocadora, 

Paría 

Chaffanjon. j. 

Entre 20 >' 
30,0.1886 

Varios objetos: L urna grande. 

2 pequeñas vasijas, 2 cestas y 

2 esqueletos. 

Museo del Hombro> Trocadero, 

París, 

D ELORT. T. 

1887? 

Fragmentos de urna 

Colección privada 

Stradrlli, e. 

Agosto- 

Septiembre 1887 

* 

— 

Marca no. v 

Octubre 1887 

Ulí esqueleto O casi completo, 
fragmentos cerámicos 

Muaeo de] Hombre, Trocadero, 

París. 

T AVERA ACOSTA, B. 

AgogtO 1903 

•9 

- 

ROSSIO MARQUEZ. F. 

1950-19577 

“7 


CRUXENT, J.M 

1960 

7 

— 

s.v.e. 

110.1983 

' Varios huesos largos humanas. 

S.V.E, 

S.V.E. 

21,3.1984 

Varios huesos largos humanos» 

¡ fragmentos de cerámica 

S.V.E. 
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junto con fragmentos de cestería y 
cerámica funeraria. Le sorprendió 
ver la osamenta de un caballo en¬ 
tre los restos humanos. 

Doce años más tarde se produjo 
la visita de CREVAUX (1883) 
reportando haber visto los mismos 
objetos encontrados un día antes en 
la gruta de Cucurital. 

La descripción de ChaFFAííjon 
( 1889) cinco años después, es de so¬ 
lad ora, Fruto de bu visita es la úni¬ 
ca urna compieta conocida proce¬ 
dente de Ataruipe, Hamy (1897, Pl. 
58, N w X72) la describió con el de 
colección 16.734, siendo la misma 
que Ferera (1972) registró con los 
números 9! ,£>7,323, la urna, y 
91.57-326 la tapadera de ¡a colec¬ 
ción Chaffanjon 

Entre la visita de Chaffanjon y 
la de StradelU (1886) (VANiNide 
GerulBWICK, 1966 3 e& probable que 
algunos funcionarios franceses de 
la Compañía del Alto Orinoco y 
Amazonas, asentados en la reglón 
para la explotación de los recursos 
naturales del Amazonas, visitaran 
la cavidad. Entre ellos seguramen¬ 
te su director el £r. T, Delort, Ello 
se desprende de algunos fragmen¬ 
tos, presentados por Stradiclli 
(1888:717), correspondiente a ties¬ 
tos de urnas propiedad dei Sr. De¬ 
lort y procedentes de Ataruipe. 

Se equivocaba Guevara (1946) 
cuando afirmaba que sólo 
Humboldt y Crevaux antes que V. 
Marca no en octubre de 1887 abían 
recolectado restos en Ataruipe. 
Stradelu al Igual que Marcano 
(1890 [1971] J y Taveka AOGSTa 

(1900 [19S4J > señalaron haber visto 
tan sólo algunos fragmentos de ur¬ 
nas y osamentas desperdigados, 

c) V, Marcano escogió la región 
de los raudales como zona para 
continuar la deScHpíidíi etnográfi¬ 
ca de Venezuela precolombina* 
dentro de la idea que Humboldt 
y otros viajeros contribuyeron a 
propagar sobre la existencia de ca¬ 
vernas repletas de osamentas 
MARCANO 1890 (1971: 175), Los 

resultados de ios trabajos en e! 
área dice MaRCano (Qp, cit,t 177) 
sirvieron para verificar estas ine- 
xactiludes y llevar a su dimensión 
real las exageraciones cometidas, 

Marcano no dudó en señalar que 
la descripción de Ataruipe sirvió 
para magnificar la presencia de los 
Atures en la región de los raudales 
y realzar, a rango de épica, una os¬ 
cura tradición sobre las luchas, 
persecuciones y extinción de cate 
grupo. 


d i Por último no podemos dejar 
de mencionar las condiciones en 
que Humboldt realizó su pros¬ 
pección. La visita se realizó al 
término de un día de navegación, 
de regreso a Atures y a la caída de 
la tarde. Las condiciones de lumi¬ 
nosidad en el interior de la cavidad 
se reducen considerablemente a 
partir de las 3 pm, por lo cual cual¬ 
quier revisión detallada de su inte¬ 
rior sin alguna fuente de luz se 
hace prácticamente Imposible, 
Humbolht y sus acompañantes 
debieron verse en la necesidad de 
fabricar algunos hachones para po¬ 
der realizar sus observaciones. 

Aunque no hay forma de saber 
cuánto tiempo permaneció en su Sn* 
terior, nos aventuramos a creer 
que no excedió las 2 horas ya que a 
su salida debían regresar al río con 
la carga, tomar la embarcación, 
navegar en la noche parte de los 
raudales frente a la boca del Cata- 
niapo, desembarcar y de allí hacer 
el camino ñ San Juan Nepomuceno 
de Atures . 

En tan corto tiempo y en condi¬ 
ciones precarias de iluminación, 
resulta imposible hacer un recuen¬ 
to preciso de un número supuesta¬ 
mente tan grande de osamentas. 
Nuestra experiencia de trabajo en 
osarios con aproximadamente 100 
Individuos nos lo permite afirmar. 
Una razón de ello es que los fardos 
funerarios y/o vasijas nunca se en¬ 
cuentran en ia forma en que 
Humboldt dijo haberlas encon¬ 
trado. Los predadores carroñe ros y 
la acción del tiempo en la descom¬ 
posición de los materiales blode- 
gradables se encargan de esta ta¬ 
rea. 

Igualmente dudosa nos parecen, 
en tan rauda visita, sus observacio¬ 
nes craneométricas. 

** Abrimos coft pran pe,sar de 
nwesfros trufo*, varios mapires 
para examinar atentamente fu for¬ 
ma de ios cráneos: presentaban to¬ 
dos el carácter de la raza america- 
nur dos o tres tan sólo se acercaban 
a ta rasa del Caucase 1 1 (Humboldt, 
1 SA 6 , IV: 3433 . 


Las pictografías de Ataruipe 

Llama ta atención el que 
Humboldt no mencionara las 
pictografías de las paredes y techo 
del sector intermedio de la caverna 
ni las del techo déla parte superior 
(Figura 6). Aunque en general los 
visitantes posteriores hablan de di¬ 


bujos en rocas y abrigos de los rau¬ 
dales, tampoco las mencionan ex¬ 
presamente. 

Las primeras referencias direc¬ 
tas a las pinturas de Ataruipe las 
hicieron B ossi ü M ah q L’ EZ í 1957:9 3 y 
Cruxent ( 19603 , quien describió un 
número importante de ellas. Para 
el momento de su visita el lugar 
era utilizado por los Piaroas como 
cementerio. 

Dos razones podrían explicar la 
no mención de Humboldt a estas 
pictografías, a) El que no fueran 
vistas por el famoso naturalista, lo 
cual encontraría a su vez razón, en 
las condiciones de su visita, ya des¬ 
critas. Las pinturas no aún clara¬ 
mente visibles. NI su ubicación ni 
el tamaño de los motivos son rele¬ 
vantes o se Imponen a primera vis¬ 
ta, bí Que no existieran para el mo¬ 
mento de su visita. Existe la posibi¬ 
lidad de que la ejecución de estas 
pinturas fuera posterior y que su 
realización, por grupos más recien¬ 
tes pobladores del área, guardara 
relación con alguna manifestación 
conmemorativa o evocatlva al lu¬ 
gar que en algún momento fue un 
importante centro funerario; o con 
íñ rcutilización más reciente de la 
cavidad también con fines sepul¬ 
crales. 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Ai describir los restos dice 
HUMBOLDT 1 

"Cada esqueleto reposa, en una 
especie de canasta hecha con unos 
pedículos de palmera. Ésas canas¬ 
tas , que los indígenos lla man mapi¬ 
res. tienen la forma de un saco cua¬ 
drado. Su tamaño es proporcionado 
a ta edad de tos muertos: las hay 
también hasta para niños muertos 
al nacer. Hemos visto algunas de 10 
pulgadas, 3 pies y cuatro pulgadas 
de largo 3 ' iN.A. 26 cm y 1,07 m).„. 
¥ *Todos esos esqueletos doblegados 
sobre si mismos están tan enteros, 
que no les falta ni una costilla, ni 
una falange. Los huesos han sido 
preparados de tres maneras dife¬ 
rentes: o blanqueados eú aire y al 
sol, o pintados rojo con sí O-noto, 
o como verdaderas momias erctptt.- 
padas de resinas olorosas y enruel- 
tas e?i Aojas de htífioottla y de pláta¬ 
no". (Op. clt., IV:550). 

Esta semblanza podría ser lite¬ 
ralmente casi la misma que daría¬ 
mos de los restos de un importante 
osario Wanai (Mapnyo), con más 
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de 1Ü0 individuos por el simple con¬ 
loo de cráneos, rocíen le mente loca¬ 
lizado por el autor en la cuenca de] 
Farguüza. 

Es evidente que ai carecer de di¬ 
bujes sobre los mapire# descritos 
por Humbollt. nuestra afirmación 
no puede ir más allá. En el osario 
Wanai del Parguaza. ]os enterra- 
mi en tos a ce lindarlos se hicieron en 
va tu mares y siguiendo las mismas 
técnicas de preparación descritas 
por HUMBOLDT en el párrafo 
anterior, sin que podamos todavía 
determinar si fue Bjxíl orellana el 
colorante utilizado en ia decora¬ 
ción de algunos cráneos y huesos, 

“Cerca de ¿oí mapires o canas¬ 
ta#, se encuentran vasos de arcilla 
a medio cocer, 1 parecen contener 
los huesos de tina misma familia . 
Los más grandes de esos vasos o 
urnas funerarias „ ¿ienetí unos tres 
pies de alto y 4 pies y S pulgadas de 
largo M |N,A. 1 m de altura y 1,38 m 
aproximadamente de largo).,, 
Üon de un color gris verdoso y de 
forma ovalada bastante agradable 
a ia i-íjrfa. Las asas fien pie la forma 
de cocodrilos o de culebras: los 
bordes están rodeados de mean¬ 
dros, de laberintos y de verdaderas 
grecas en lineas rectas cfíííítíía- 
mente combinadas r \ íOp. cit M 
rv:3&or 

Es poco lo que podemos decir 
acerca del materia] cerámico de 
Ataruipe. Los registros conocidos 
en las colecciones de Instituciones 
extranjeras son escasos y dudosos. 
Sin embargo, la. descripción hecha 
porHUMBOLDT de estas urnas guar¬ 
dan semejanza con las actualmente 
depositadas en d Musco Etnológico 
de Puerto Ayacucno de proceden¬ 
cia precisa desconocida, pero sin 
duda de los alrededores de Atures, 
así como las descritas por Pererá 
11971:1972) procedentes del Rincón 
de Guabibns, Cucurital* Punta de 
Cerro y otras localidades no preci¬ 
sadas y la ilustrada por H amy 
<lfl£7 b PL5S: N ,J 172) colectada por 
Chaffanjqn en Ataruipe. Tenemos 
noticia de la existencia en la Hoye 
Fundation, Yale University y 
5 milita finían Instituí ion de urnas, 
pequeños recipientes y tapaderas 
similares a las existentes en el Mu¬ 
seo del Hombre íPerera, 1972) e 
igualmente procedentes de la re¬ 
gión del Orinoco, ignorándose otros 
datos más precisos. 

Recientemente hemos obtenido y 
reconocido cerámica funeraria que 
guarda el mismo patrón general 
del arca, en cavidades próximas al 
caserío Cuahibo de Agua Blanca y 


de los caseríos Piaroas de Rahtlla 
de Pintado y Caño Tigre. 

El material de superficie reco¬ 
lectado en Ataruipe fue localizado 
en las ranuras existentes en los la¬ 
minadores del extremo Inferior de 
la cavidad mezclador entre la are¬ 
na gruesa del piso. La colección 
consta de 21 tiestos y un bol frag¬ 
mentado. El material, que pudo ha¬ 
ber pertenecido a cinco recipientes 
diferentes* es sencillo sin decora¬ 
ción, excepto un tiesto de panza con 
incisiones curvilíneas de + 3 mm 
de anchura. La pasta fue desgrasa¬ 
da principalmente con cuarzo, tan¬ 
to cristalino como lechoso en gra¬ 
nos finos, y biutita en proporciones 
menores. Color postcoción 7.5 YR 
i dark brown, strong brown). La 
mayoría de Eos fragmentos presen* 
ta manchas extendidas de ahuma¬ 
do por uso utilitario. La única pieza 
que puede describirse es un bol de 
borde sencillo* ligeramente everti¬ 
do y con labio engrosado, de 26 om 
de diámetro en la boca y 13 cm de 
altura. 

En las vertientes exteriores de la 
cavidad se obtuvieron restos hu¬ 
manos con diferentes tiempos de 
exposición a la Intemperie. Los hue¬ 
sos más frescos, probablemente 
de un fardo Fia roa, muestran mar¬ 
cas de carnívoros. Tres huesos lar¬ 
gos. varias falanges y tres meta¬ 
carpos constituyen e] material. Los 
huesos más erodados son tres fé¬ 
mures fragmentados, 

HUMBGLDTno dudó que el osario 
de Ataruipe fuera de los Atures, 

"Los A tures han desaparecido 
casi por completo ; no se les conoce 
ya sino por las íum&íis de la muer¬ 
an de átarutpe ... Ki {Op. cit,, IV:l5h 

T A VERA A COSTA (1906 [1954]) 

consideró a los Atures como los 
mismos Piaroas. En cualquier 
caso ha sido frecuente ver tos res¬ 
tos como pertenecientes a un solo 
grupo. 

La distribución de las etnias del 
Orinoco medio para el momento 
del contacto, desde el Suapure al 
CuaO (6* 40 1 - 5* 10’ N y 66 y 3 O 1 - 67 v 
43' W i era compleja y caracteriza¬ 
da por la presencia de un gran nú¬ 
mero de grupos o '"parcialidades'’ 
pertenecientes a más de una fami¬ 
lia lingüística (Morey, 1975; 
Per era. 1982; Takhlk & Zucchi, 
1&S4 i- Entre muchos otros los Atu¬ 
res, emparentados, a! parecer, con 
la lengua Saliva. 

L,os últimos trabajos de campo 
realizados por el autor en diferen¬ 
tes cavtades de la reglón de Atures 


y alrededores, confirman la necesi¬ 
dad de estudiar los materiales ar¬ 
queológicos de muchas de las loca¬ 
lidades hlpogeas como conjuntos 
de agregados de diferentes contex¬ 
tos culturales y momentos históri¬ 
cos (Perera & Moreno, 19S4). 
Ataruipe representa un ejemplo de 
reutilízacíón de una misma cavi¬ 
dad por grupos diferentes coetá¬ 
neos o no y para usos similares. La 
ausencia de estratigrafías en casi 
todos estos lugares dificulta la ta¬ 
rea de delación y gemación. 

HUMBOLirr (Op. cit., IV; 351) no 
estableció diferencias de antigüe¬ 
dad entre loa enterramientos en 
mapires y aquellos en urnas. Por 
nuestra parte sugerimos la posibi¬ 
lidad de ver los primeros como 
más recientes que los segundos, tal 
como parece haber sido el caso en 
la cueva del Rincón de los Guahi- 
boa (Ámi) Sociedad venezolana 

DE ESPELEOLOGIA, 1071a: 102-104; 
PURERA, 1071) r 

Cruxent (1960) y el autor en 108í 
y 1984 observaron la presencia de 
enterramientos contemporáneos 
Piaroas cu cacures y urnas do ma¬ 
dera. 

Recientemente, Tarble & Zucchi 
f 19841 establecieron a partir 
de las evidencias arqueológi¬ 
cas obtenidas en diferentes sitios 
del Orinoco Medio, una nueva serie 
arqueológica, la Valloide. Esta se¬ 
rie cerámica tardía (1000 — 1500 
D.CL). frecuentemente asociada 
con Arauquín* se caracteriza por el 
uso del aplicado inciso y modelado 
zoumorfo como las técnicas deco¬ 
rativas más populares. 

Los autores consideran que los 
materiales provenientes de las co¬ 
lecciones funerarias de la región de 
los raudales podrían tener relación 
con esta nueva serie íOp, cit.. 440), 
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RESUMEN ____ 

Se describen las caracleristlcas de 
Las zonas cársicas y cavidades conocí * 
das de Argentina. Se señala La estarcí; 
de calizas cómprelas y la presencia de 
importantes cavidades en lava y yesos. 
Se comenta Ea falta de hallazgos de fau- 
na cavernícola y Jas posibilidades pape¬ 
leo lógicas del puía. 

ABSTRACT ___ 

Argeminlaji cave arcas are descri¬ 
bid, poJnting out Ehe citlstence of only 
a malí areas of massve limestonca, but 
importan! cave areas are fonnd in lavaa 
and gypsum. Snme comenta are glven 
about ihe lach of cave fauna and ihe 
flpeieologlca] putential of the country. 

INTRODUCCION __ _ 

Es poca lo conocido y menos lo 
publicado motare la presencia de 
fenómenos cársicos m Argentina. 
Sin embargo, durante varios años 
ae han efectuada exploraciones en 
diversas partes del territorio. El 
objeto de estas notas es dar a cono¬ 
cer en forma resumida el resultado 
general de esos trabajos. 

Entre W10 y 1976 estuve a cargo 
de Jas actividades de exploración y 
catastro, en el Centró Ar^enfttw de 
Eétpelealogtía primero y en Karst - 
Sociedad Argentina de Espeleo¬ 
logía después. En ese período, se 
exploraron y topografía ron 40 cavi¬ 
dades. El trabajo de' campo fue 
efectuado en el transcurso de algo 
más de 30 expediciones, la mayoría 
de ellas de varios días de duración. 

E3 trabajo de gabinete, más con¬ 
siderable, permitió 3a revisión de 
las fuentes de información disponi¬ 
bles. Básicamente éstas fueron: 
ti) La bibliografía arqueo y pa¬ 
leontológica, que reporta cierto nm 
mero de cuevas, que en realidad no 


pasan de ser abrigos o formas de 
superficie. (2) El apoyo cartográfi¬ 
co y geológico del Departamento 
de Geografía del Instituto Argenti¬ 
no de Geología y Minería. Por in¬ 
termedio de Roberto Stanckuck y 
Daniel Aguirrc, cartógrafos de esa 
institución, tuvimos todas las faci¬ 
lidades para la revisión y consulta 
de las cartas geográficas y mapas 
geológicos existentes. Las memo¬ 
rias descriptivas que acompañan 
las hojas geológicas 1:200.000 fue¬ 
ron revisadas, y de ellas se obtuvo 
información de interés. Igualmen¬ 
te pudo consultarse la fotografía 
aárea de las reglones que nos pare¬ 
cieron propicias. De hecho varias 
expediciones fueron organizadas 
exclusivamente en base a datos fo- 
tolnterprelados, mientras que 
otras lo fueron con información di¬ 
recta de los geólogos que cartogra- 
fiaron la región. Bibliografía geoló¬ 
gica adicional también lúe consul¬ 
tada, particularmente en el caso de 
campos lávicos que han sido estu¬ 
diados con cierto detalle. Informa¬ 
ción suplementaria fue obtenida en 
el transcurso de las salidas. 

Sin embargó, hasta el momento 
no se conoce la existencia de zonas 
cársicas de importancia, aunque sí 
pequeños afloramientos de calizas 
y mármoles que albergan cavida¬ 
des de escaso desarrollo. Sólo una 
cavidad próxima a I km. de desa¬ 
rrollo ha sido encontrada en cali¬ 
zas. Es más, si bien han sido carto- 
graftadas zonas calcáreas o mar- 
go-caleárcas de cierta extensión, 
no se conocen macizos importantes 
de calizas compactas carsificadas. 

Mayor importancia parecen te¬ 
ner las manifestaciones cársicas 
presentes en yesos y, sobre todo, 
las cavidades en terrenos volcáni¬ 
cos. Hasta ahora han sido explora¬ 
das y topogra fiadas tres cavidades 
de importancia en estos terrenos, y 
existen referencias de la presencia 
de un número mayor. 

Por último, existen abrigos, grie¬ 
tas y pequeñas cavidades en terre¬ 
nos muy diversos : loess, aluviones 
fiuvSales, eonglomerados, arenis¬ 
cas, granodioritas, granito, gneis, 
hielo, etc. En algunas de est as ma¬ 
nifestaciones han sido hallados ya¬ 
cimientos de interés arqueológico o 


paleontológico pero, como puede 
comprenderse, su interés es pe¬ 
dológico es reducido. 

Desde el punto de vista bloespe- 
leológieo hace décadas que se vie¬ 
ne señalando el interés que puede 
presentar U presencia de fauna en 
las cavernas de Argentina. Por su 
latitud medía ocupa el área de la 
llamada üíomi Tem piada Anisotér¬ 
mica, Los cambios climáticos ocu¬ 
rridos a lo largo de loa tiempos 
geológicos, y particularmente el 
glaciarismo cuatemarlo t se piensa 
que deben haber sido propicios 
para que se produjera una coloni¬ 
zación del medio hlpógeo en forma 
parecida a como ha ocurrido en las 
zonas templadas del Hemisferio 
Norte. Los blocs psicólogos alber¬ 
gan la esperanza de encontrar Inte¬ 
resantes formas de vida troglobla 
en Argentina. Pero, si bien la lati¬ 
tud y el clima han ofrecido adecua¬ 
das condiciones generales, otros 
factores han entorpecido esas posi¬ 
bilidades. 

En las exploraciones efectuadas 
ha sido puesto particular cuidado 
en la búsqueda y recolección de 
fauna y, sin embargo, los resulta¬ 
dos han sido desalentadores. Fac¬ 
tores geográficos y geológicos per¬ 
miten explicar esto. Aunque luego 
trataremos el tema con mayor ex- 
tensión, podemos adelantar que di¬ 
chos factores básicamente son: 1) 
La aridez general imperante en ex¬ 
tensas zonas situadas al éste del 
eje de la Cordillera de los Andes, 
donde se encuentran los aflora¬ 
mientos más destacados de rocas 
sedimentarias, hecho éste condi¬ 
cionado por la interacción de la cir¬ 
culación atmosférica W E y La dis¬ 
posición del relieve. 2) Factores 
geológicos distintos para cada tipo 
de rocas. En el caso de calizas, su 
escasez. En el caso de yesos, la ra¬ 
pidez —a escala geológica— dd 
proceso de caverna miento, que de* 
termina que tos conductos sub¬ 
terráneos se destruyan poco des¬ 
pués de su formación. Y en el caso 
de cavidades lávicas, el escaso 
tiempo transcurrido desde su géne¬ 
sis, ya que se trata de cuevas de 
tipo primario desarrolladas en ba¬ 
saltos de edad Cuaternario^ 


TOPICOS ESPECIALES 
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Para ofrecer un panorama gene¬ 
ral vamos a esbozar loa caracteres 
geográficos más sobresalientes del 
territorio, lo que permitirá situar 
loa fenómenos espeleológicos en un 
contexto adecuado. 


Fig. 1 ftegLone* naturales y cavidades de la 
ftepúMíca Ai'gentlnB. 


CARACTERES GEOGRAFICOS 

La República Argentina es un 
vasto país, con casi 3 millones de 
Kmade superficie continental. Sus 
climas cubren toda la gama desde 
el subtropical hasta el polar, con 
predominio de las zonas templa¬ 
das, Su límite W. con Chile, lo cons¬ 
tituye la dorsal de la Cordillera de 
los Andes- Entre ésta y el Atlántico 
se extienden zonas de moderada al¬ 
titud, llanas, que cubren la mayor 
parte del territorio. Eslaa inmen¬ 
sas Llanuras (la Pampa y la Pata¬ 
gón! a) están constituida» por sedi¬ 
mentos producto de la meteoriza- 
eión de la Cordillera, principal¬ 
mente Loe as, de origen cólico (Fi¬ 
gura l). 


En |a Pampa podemos distinguir 
la llamada Pumpa Húmeda , que 
cubre la mayor parte de la provin¬ 
cia de Buenos Aires, Santa Fe y 
parte de Córdoba, y que posee un 
clima templado húmedo. En torno 
a esta región, como orla de transi¬ 
ción, se extiende la Pompa Seca, 
cuya aridez aumenta, hacia la peri¬ 
feria, hasta poseer climas aub- 
desértico& en su porción más occi¬ 
dental. En esta extensa región sólo 
dos pequeñas elevaciones inte¬ 
rrumpen la uniformidad de la lla¬ 
nura. Son los sierras de La Veñfartti 
y de Tíiiidíí, situadas en la parteé 
de la provincia de Buenas Aires. 
Estas sierras, de origen arcaico, 
está n p ráetic ámente sepultad as 
bajo los grande» espesares de se di- 
memos más recientes; loa relieves 
que sobresalen de la llanura son la 
parte superior de los macizo». En 
ambas sierras se encuentran pe¬ 
queños afloramientos de Calizas, 
con algunas cavidades de escaso 
desarrollo. 

La Pfitíípomu se extiende desde 
Río Negro y Neuquón hasta Santa 
Cruz, y tiene más el carácter de 
meseta pedregosa y semiárida. 
Ríos transversales corren entre la 
Cordillera y el mar y han tallado 
amplios valles que fragmentan la 
planicie en el sentido de los parale¬ 
los. 

El Nordeste comprende tres re¬ 
giones naturales: el Chaca, 2a Afe- 
xqpqUwüü y Misiones. La región 
chaqueña. que se continúa en el 
Chaco paraguayo, es una llanura 
anegadiza con grandes bosques de 
galería a lo largo de los cursas de 
agua principales i Pilco mayo, Ber¬ 
mejo). Cubre las provincias de 
Formosa. Chaco, y gran parte de 
Santiago del Estero. Es de clima 
cálido y recuerda un poco a los Ma¬ 
nos venezolano». 

La Mesoputamla se extiende en¬ 
tre lo» ríos Uruguay y Paraná, 
abarcando las provincias de Co¬ 
rrientes y Entre Ríos. Se trata de 
zunas llanas, baja», semíanegadas 
permanentemente, con una Impor¬ 
tante red hidrográfica que com¬ 
prende gran número de lagunas y 
grandes esteros. Su clima es más 
templado que el del Chaco. 

Al Norte de la región anterior se 
encuentra Misiones, como una 
cuña entre Paraguay y Brasil, El 
terreno se (orna montuoso y se cu¬ 
bre de una densa selva subtropical, 
que alcanza aquí su límite Sur. 

En ¡as regiones hasta ahora enu¬ 
meradas. que cubren las % partes 
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del territorio argentino, no existen 
coevas ni condiciones geológicas 
adecuadas para su presencia. La 
única excepción es la ya señalada 
de los pequeños afloramientos de 
Tandil y Sierra de la Ventana. 

Si consideramos las regiones que 
se extienden a lo largo del eje de la 
Cordillera, tendremos de N a 3 lo 
siguiente. El extremo NW (mitad 
W de Jujuy, Salta y Catam&rca) 
constituye la Puna. altiplanicie que 
posee altitudes de entre 4.000 y 
6,000 m.snm. sumamente árida y 
cubierta de grandes salares y sali¬ 
trales. La Pona tiene su continua¬ 
ción N en el altiplano boliviano, lu¬ 
gares ambos donde hasta el pre¬ 
sente nu han sido iocalistadas ni re¬ 
portadas cuevas, aunque es una re¬ 
gión rica en yacimientos minera¬ 
les, y por lo tanto ha sido relativa¬ 
mente bien explorada. 

Si seguimos la dorsal hacia el ñ, 
por La Rio ja, San Juan. Mendoza y 
Neuquén, se extiende una linca de 
altas cumbres que continuamente 
rebasan los €.000 m. Sin embargo, 
la vertiente argentina es seca y ca¬ 
rente de vegetación. En este tramo 
hay importantes afloramientos de 
rocas sedimentarias, principal¬ 
mente yeso, así como también gran 
número de volcanes. 

Más ai S la Cordillera rebaja 
paulatinamente su altitud, presen¬ 
tando collados que permiten el 
paso de las masas de aíre húmedo 
provenientes del Pacífico, Estas 
descargan precipitaciones en la di¬ 
visoria de aguas y también en la 
vertiente argentina, más abundan¬ 
tes cuanto más fácil resulte el pa¬ 
so. Es la zona de los lagos austra¬ 
les, con grandes bosques de robles, 
alerces y coniferas. Predominan 
los terrenos granítico#, el clima es 
frío, y la nieve aumenta progresi¬ 
vamente hacia el S, pese a que la 
altitud general va disminuyendo 
hasta sólo 1.500 m cu Tierra del 
Fuego. Este tramo, también Llama¬ 
do Patagón i a Suban din a o Ccmiiíle- 
ro Patagónica* presenta a su vez 
algunos volcanes e importantes 
glaciares en la provincia de Santa 
CriiE. Sin embargo, no se han re¬ 
portado cuevas. 

Al E del eje de la Cordillera se 
extiende un sistema de cadenas 
montañosas paralelas a la dorsal, 
muy extenso en el N y que se adel¬ 
gaza progresivamente hacia el S, 
hasta desaparecer. Es lo que 
geográficamente se denomina Pre- 
cordilíera. En el tramo patagónico 
prácticamente no existe, y sólo 


esta bien caracterizada en el tramo 
central. En Neuquén* Mendoza, 
San Luis, San Juan y La Rioja. for¬ 
ma una cadena N-S paralela a la 
Cordillera, separada de ésta por 
extensas depresiones intermedias. 
La porción central de este tramo es 
la llamada región de Cuyo, zona se- 
mi árida productora de vino. Las 
sierras propiamente dichas que 
constituyen la Precordillera son 
áridas y con vegetación esteparia. 
Esta zona presenta importantes 
afloramientos de rocas sedimenta¬ 
rías y volcánicas. 

Más al N la Precordülera se des¬ 
hace en un intrincado conjunto de 
montañas y sierras que se extien¬ 
den por Catara arca, Tueumán. 
contro de Salta, y E de Jujyy. Los 
caracteres son muy variado^ 
según la región que consideremos : 
áridos al W, en la proximidad de la 
Puna, abruptos y selváticos hacia 
el E y el N. Este conjunto pierde al¬ 
tura hacia el E para en! asar con las 
semas bajas y boscosas del Chaco, 
centro de la explotación maderera. 
Por su intrincad a geografía, el NW 
es muy poco conocido y geológica¬ 
mente sólo está cartografladü a 
grandes rasgos (mapas a gran es¬ 
cala*. Desde el punto de vista espo¬ 
leo lógico tam poco ha sido reconoci¬ 
do. En el límite de BoLLvla con esta 
región, particularmente en el de¬ 
partamento boliviano de Tarlja, 
existen importantes afloramientos 
de caliza cubiertos por una densa 
selva subtropical. No es de ex¬ 
trañar que en el futuro puedan des¬ 
cubrirse afloramientos calizos de 
Importancia en zonas de Jujuy, 
Salta o Tueumán. 

Por último, en el centro del país 
ge encuentra otro conjunto mon¬ 
tañoso de cierta extensión: las Se¬ 
rranías d& Córdoba, Separadas de 
la reglón anterior por zonas bajas 
con grandes salinas y esteros* las 
¡Hierras de Córdoba se extienden en 
sentido N-S como una zona mon¬ 
tañosa templada y de transición 
entre la Precordülera y la Pampa. 
Con alturas máximas de 3.0W m y 
clima semihúmedo. en ella se en¬ 
cuentran algunos afloramientos de 
mármoles en zonas que han sufrido 
un metamorfismo de contacto y 
que rodean como aureolas los prin¬ 
cipales afloramientos de rocas 
ígneas. En general, en estas sie¬ 
rras predominan los terrenos 
graníticos y granodloríticos. Han 
sido exploradas pequeñas cavida¬ 
des en calizas m ctamórfícas, zonas 
éstas bastante bien conocidas por 


los servicios mineros, que en algu¬ 
nas de ellas explotan canteras. 

La disposición de la Cordillera 
Juega un importante papel en Us 
condiciones climáticas. Las masas 
de aire húmedo provenientes del 
Pacífico, al chocar con las altas ca¬ 
denas montañosas, se ven obliga¬ 
das a ascender. En su movimiento 
ascendente se producen cambios 
adiabáticos que al sobrepasar el 
punto de rocío determinan la des¬ 
carga rápida de precipitaciones so¬ 
bre el flanco occidental o chileno. 
Las masas de aire, desprovista# de 
gran parte de su contenido en va¬ 
por de agua, avanzan hacia el E 
por la vertiente argentina, descen¬ 
diendo; con lo que se produce un 
nuevo cambio de presión y el aíre 
pasa a lomar agua del ambiente. 
Esta especie de efecto Fohenüe los 
vientos descendentes produce una 
desecación en terrenos que ya de 
por sí recibían escasas precipita¬ 
ciones. El resultado es un incre¬ 
mento notable de la aridez en la 
vertiente argentina de la Cordille¬ 
ra y en toda la región precordllle- 
rana, aridez que se mitiga paulati¬ 
namente hacia el E, pero que ex¬ 
tiende su influencia hasta la Pam¬ 
pa Seca y gran parte de la llanura 
patagónica. 

En la Patagonia Suban dina este 
efecto se atenúa hacia el S, al dis¬ 
minuir la altitud. La presencia de 
collados y puertos de montaña per¬ 
mite que las precipitaciones se In¬ 
crementen sobre la divisoria de 
aguas y que se extiendan sobre un 
área mayor. Al aumentar la latitud 
y decrecer la temperatura media 
aumenta la nevosldad. La región 
de las nieves perpetuas deja de ser 
una estrecha franja limitada a las 
altas cumbres para abarcar un 
área extensa, que llega a tener 30Ú 
Km de largo por casi 100 Km de an¬ 
cho entre Chile y Argentina. Es el 
Hielo Continental Patagónico p im¬ 
portante casquete glaciar del que 
parten numerosos brazos, tanto ha¬ 
cia el Pacífico como hacia los gran¬ 
des lagos del Sur argentino. La 
cuantía de las precipitaciones ne¬ 
vosas es tal, que constituye una de 
ías pocas regiones del mundo en 
que los glaciares están en creci¬ 
miento. Las zonas frías que rodean 
los glaciares se extienden hacia el 
S por Tierra del Fuego —extremo 
del continente—, con relieves mon¬ 
tuosos abruptos cubiertos por gran¬ 
des bosques con suelos de turba. 

Otro elemento a destacar es la 
importancia del endorreísmo. Las 
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reglones de Precordillera y toda la 
parte occidental de las grandes Lla¬ 
nuras presenta una hidrografía 
fragmentarla de carácter endo- 
rreico, Numerosas cuencas cerra* 
das, sin desagüe,, con gran desarro¬ 
llo de yermos, salares y salitrales. 
Parte del aguase pierde por evapo¬ 
ración, dada la aridez del ambien¬ 
te, y otra gran parte pasa a circu¬ 
lar subterráneamente hacia el 
Atlántico, en importantes capas 
freáticas incluidas en loa sedimen¬ 
tos nüo-pllocenos y cuaterna ríos. 
Las circulaciones freáticas llegan 
a tener recorridos de ftüO Km y a al¬ 
canzar gran profundidad. Muchos 
ríos superficiales ven desaparecer 
completamente su caudal por infil¬ 
tración progresiva en los sedimen¬ 
tos, y en muchas zonas de llanura 
los caudales freáticos llegan a ser 
mucho más importantes que loe su¬ 
perficiales. La parte central del 
país es la mejor caracterizada en 
este sentido. 

El eje de ia Cordillera es a su vez 
una zona tectónicamente muy acti¬ 
va, centro de importantes manifes¬ 
taciones sísmicas y volcánicas. 
Existe gran número de volcanes 
sobre la Cordillera, desde el extre¬ 
mo N hasta el £< muchos de ellos 
formando cerros aislados de altura 
considerable íLhiUalllnco, 0,723 m; 
Azufre, 5.680 m; Antofalla, 8.100 
m: Maipo, 5.323 tti; Domuyo, 4,709 
m; Copahue, 3J72 m^ Lanín, 3.770 
m), Pero los terrenos volcánico* 
adquieren su mayor extensión al E 
de ia cadena, en una amplia región 
que abarca gran parte de la pro vin¬ 
el a de Neuquén, sur de Mendoza y 
oeste de La Pampa, Es la zona del 
Pa^un-Maí™ o Liso del Payün h im¬ 
portante cráter que domina el cen¬ 
tro de ia región. Esta tiene unos 300 
Km de largo en sentido N-S, y cer* 
cade 200 Km de ancho de E a W, y 
está formada por campos lávicos 
con g(an número de volcanes de to¬ 
das las dimensiones. La* rocas son 
basaltos de edad Plelstoceno, y 
aparte de volcanes propiamente di¬ 
chos, toda el área está cubierta por 
campos de lava, ceniza*, bomba*, 
o escoria. En lavas de tipo Pafaáe- 
hoe se presentan coladas que con 
frecuencia albergan túneles y cue¬ 
vas lávicas. 


ABRIGOS GRIETAS Y 
PEQUERAS CAVIDADES EN 

terrenos diversos 


l- Abrigos d« abrasión Lacustre y 
marina 

Se trata de abrigos formados por 
acción del oleaje a nivel de la linea 
costera, tanto de lagos como del 
mar. La abrasión de las olas apro¬ 
vecha diferencia* petrográficas 
desgastando las capa* más débiles 

Abrigos marinos de este tipo se 
encuentran en el litoral atlántico 
de Chubut y Santa Cruz, Hasta el 
momento han sido reportados de 
las siguiente* localidades; Penin- 
aula Valdés, Puerto Madryn, al N 
de Puerto Deseado, y en la* cer¬ 
canías de Darwín. 

Abrigos lacustres se presentan al 
N del Estrecho de Magallanes, en 
el extremo SW de la Patagón!*, * lo 
largo de la frontera chileno-argen¬ 
tina y en territorio chileno. Estos 
abrigo* han sido formados al final 
del último período glaciar, cuando 
existía en lodo el sector grandes la¬ 
go* de agua de deshielo. Estos abri¬ 
gos se encuentran actualmente se¬ 
cos, a una cota superior a La de los 
lago* actuales, pero que correspon¬ 
de con antiguos niveles lacustres. 
Existen ejemplos en distinto* te¬ 
rrenos. particularmente en basal¬ 
tos, entre Río Turbio y Monte Ay- 
mond. Aunque los mejores ejem¬ 
plo* se encuentran en Chile, cerca 
de la frontera. A*í tenemos Jas cue¬ 
va* de Fali Alise y gruta Fell. en 
basaltos, al N de Punta Arenas. 
Los abrigo* más grandes conocidos 
se desarrollan en conglomerados 
cenomancnses (Cretáceo Supe¬ 
rior), en territorio chileno, al N de 
Puerto Natales. Son las llamadas 
cuevas de Eberhardt o del My- 
lodón. Se trata de do* abrigo* gran¬ 
des y varios pequeños que se abren 
en la base del Cerro Benítez, sobre 
un antiguo nivel lacustre. Han sido 
topografiados los dos mayores, y 
tienen un desarrollo de 190 y 74 m, 
respectivamente. La boca del más 
grande tiene 115 m de ancho y 25 m 
de altura en su centro. El pequeño 
tiene una boca de 34 m de ancho x 5 
m de altura. Esta* grutas del My- 
lodún, así como [as de Pali Aíke y 
Fell, han tenido Importancia por su 
contenido en restos fósiles de verte¬ 
brados. 


2- Abrigos de erosión cólica 

Se encuentran en zona* desérti¬ 
cas y tienen un desarrollo mucho 
menor que loa anteriores, alcan¬ 
zando los má* gr andes unas dece¬ 
nas de metros. Han sido formados 
por la acción del viento, que arras¬ 
tra arena y granos de cuarzo, que 
permiten desgastar rocas más dé¬ 
biles. La erosión eólíca también es 
diferencial y excava loa abrigos en 
las capas me no* resistente*. Han 
sido reportados pequeños abrigos 
de este tipo en Antofagasta (Cata- 
marca) y Barreal del Leonel to 
(San Juan}. Loa mejores ejemplos 
conocidos se encuentran en conglo- 
m erados en el Valle de La Luna 
(San Juan), donde el viento ha es¬ 
culpido infinidad de formas; to¬ 
rres, figuras, puentes de roca, abri¬ 
gos y oquedades muy variadas. Loa 
abrigos mayores alcanzan 15 m de 
desarrollo y se presentan en puntos 
topográfico* favorable* que inter¬ 
ceptan los viento* dominantes. 


3 r Cárcavas, abrigos y pequeñas 
cueva* en sedimentos mloplioce- 
iios y cuaternario» 

Son producto de la erosión nor¬ 
mal. que en lo* momento* de creci¬ 
da excava cárcavas en las barran¬ 
cas de los cauces. Se conocen mu¬ 
chos ejemplos encauce* tempora¬ 
les (quebradas habitual mente se¬ 
ca*! de zonas áridas y semiárida*, 
particularmente en el Sur de la 
provincia de La Pampa y Buenos 
Aires. En la Patagón!a han sido re¬ 
portado* abrigos de este tipo en an¬ 
tiguas terrazas fluvio-giaeiares, 
hoy en día más altas que lo* cauce* 
actuales. El único ejemplo que 
constituye una pequeña cueva se 
encuentra en Loess, en las barran¬ 
cas del Paraná, en la Vuelta de 
Obligado (entre £. Pedro y Barade- 
ro, provincia de Bueno* Aire*), La 
cueva tiene 30 m de desarrrollo, 
con dos galerías, y en ella habla 
una pequeña colonia de murciéla¬ 
gos 

1. Cuevas en hielo 

Son producto de] modelado gla¬ 
ciar. Se forman por acción del agua 
de deshielo en la terminación de 
lenguas glaciares. Su existencia es 
temporal, cambian de forma, y *e 
destruyen y aparecen cada año. No 
*on conocido* ejemplos de carácter 
permanente. Han *5do reportados 
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en el área del Fitz Roy (Santa 
Cruz), particularmente en el gla¬ 
ciar del Cerro Rincón, También 
han sido señaladas en verano en el 
glaciar Perito Moreno, donde dos 
importantes ríos de hielo desembo¬ 
can en el Lag o Argentino, al W de 
Calafate (Santa Cruz). El Hielo 
Continental Patagónico ofrece en 
cambio zonas en que se presentan 
grietas de gran extensión, particu¬ 
larmente en la proximidad del 
Cordón Marco ni y al SW del Cerro 
Murallón. 

5. Cavidades r.n terrenos graníti¬ 
cos 

No se trata de autenticas cavida¬ 
des, sino do grietas, abrigos y pe¬ 
queñas cuevas de recubrimiento. 
Estas últimas son el resultado de 
un amontonamiento de bloques; la 
cavidad no es más que el espacio li¬ 
bre que queda entre grandes blo¬ 
ques desprendidos. 

Tanto en la base del flaneo NE 
del Fitz Roy f Santa Cruz) como en 
Los Gigantes (Córdoba), so utili¬ 
zan como campamento base de es¬ 
calada pequeñas cuevas de recu¬ 
brimiento. En Tanti (Córdoba) se 
encuentra la llamada Cueva de los 
Pájaros: el río corre encajonado 
entre paredes graníticas, forman¬ 
do cascadas, y en una de ellas va¬ 
rios bloques desprendidos han que¬ 
dado acuñados en la garganta for¬ 
mando un falso techo sobre el cau¬ 
ce; el tramo techado tiene iflm y 
bajo él anidan golondrinas. La 
Grieta de Intthuaai (Córdoba), ca¬ 
vidad de interés arqueológico, se 
desarrolla a expensas de fracturas 
abiertas en un gran bloque de gra¬ 
nito. ^n el área del Cerro La Cruz, 
en Los Gigantes, se encuentran 
abrigos y grietas que forman pe¬ 
queñas cavidades, de sólo unos me¬ 
tros. Ejemplos de este tipo pueden 
encontrarse asi mismo en otros ti¬ 
pos de terrenos. 

G. Cavidades en cuarcita»* arenis¬ 
cas y rocas sedimentarlas no cali¬ 
zas 

Se encuentran pequeñas cavida¬ 
des en rocas sedimentarias no cali¬ 
zas de edad Neocomiense (Cretá¬ 
ceo Inferior) en Jas provincias de 
Mendoza y La Pampa, En los Ce¬ 
rros La Ventana y Media Luna, si¬ 
tuados ai W de S&nRafael (Mendo¬ 
za) han sido topograíiadas dos pe¬ 
queñas cuevas que se desarrollan a 


expensas de diadas as, en la inter¬ 
sección de éstas con los planos de 
estratificación. En el CerroCollón, 
al SE de Algarrobo del Aguila (La 
Pampa), se han tepograflado otras 
dos cavidades de cae acterí Aticas 
similares, La mayor de ellas tiene 
15 m de desarrollo. 

Cuevas en cuarcitas y areniscas 
han sido encontradas en escarpes 
de mesetas con estratificación ho¬ 
rizontal Al & de General Hacha 
(La Pampa) se han topografladc 
abrigos y dos pequeñas cuevas en 
los escarpes de cuarcita de una me¬ 
seta baja. Las cavidades se desa¬ 
rrollan sobre un plano de estratifi¬ 
cación más débil comprendido en¬ 
tre dos estratos resistentes. AS W 
de esta zona, en la Serranía de 
Puelches, se tienen datos de otras 
pequeñas cuevas similares. 

En la provincia de Buenos Aires, 
al Sur de la cartelera Tandil-Bal 
caree, existen pequeñas mesetas 
constituidas por areniscas dispues¬ 
tas horizontal mente. Bajo el techo 
de los estratos más duros, que co¬ 
ronan las mesas, se han formado 
abrigos y pequeñas cuevas. La ma¬ 
yor de ellas, situada en el sitio Ojo 
de Agua, tiene un desarrollo de 45 
m F aunque la zona de entrada no es 
más que un abrigo o solapa rocosa. 
Esta cavidad posee un yacimiento 
de interés arqueológico. Se han re¬ 
portad o otros hallazgos arqueológi¬ 
cos en abrigos similares de la peri¬ 
feria de la Sierra de Tandil, entre 
Balcarce y Necochca. 

7. Pequeñas cavidades en calizas y 
m Armóle* 

Las incluimos en el mismo grupo 
que loe fenómenos anteriores por 
su carácter atípico. Se trata de 
fenómenos de escaso desarrollo 
presentes en afloramlentos calizos 
no carsificados. 

Cuevas en mármoles han sido ex¬ 
ploradas en Córdoba. En Sierra 
Chica se han topografiado 4 cavida¬ 
des de este tipo, la mayor de ellas 
de 15 m. Tres se encuentran en las 
márgenes del río Yuspe, en el sitio 
Laguna La Brava. La cuarta es la 
Cueva La Salamanca, en Tulum ba. 
En Cosquin y Deán Funes se han 
encontrado también pequeñas cue¬ 
vas en frentes de canteras de már¬ 
mol. Las que visitamos en Deán 
Funes son pequeñas cavidades de 
disolución, sin comunicación Con el 
exterior hasta que las voladuras de 
la cantera las pusieron al descu¬ 


bierto, Presentaban gran número 
de espeleotemas de calcita* pero 
muchas de ellas rotas. La mayor 
de las cavidades es una sima-cueva 
de 25 m de desarrollo y 12 de desni¬ 
vel 

Pequeñas cuevas en calizas han 
sido exploradas en las Sierras de 
Tandil y de La Ventana (Buenos 
Aires). En La Ventana se trata de 
cavidades de sólo unos metros, for¬ 
madas a expensas de di&clasaa, y 
situadas al S de Coronel Pringles, 
En las sierras de Tandil, entre Azul 
y Olavar ría, hay unos afloramien¬ 
tos destacados de calizas (Sierras 
Bayas, Cerro Negro) donde se en¬ 
cuentra ií las fábricas que surten de 
cemento Fortland al país. Es un 
conjunto de pequeños cerros y me¬ 
sas calcáreos, no caraifícados, que 
se elevan unos 200 m sobre la lla¬ 
nura circundante; la mayor parte 
de la caliza está hoy por debajo del 
nivel de la llanura, y las cavidades 
que pudieran existir en profundi¬ 
dad estarían col matadas por los se¬ 
dimentos. En Ja superficie de loe 
cerros, aparte de los frentes de 
cantera, hay más de SO pozos verti¬ 
cales de exploración perforados ar¬ 
tificialmente para estudiar el te¬ 
rreno. Los mayores tienen cercada 
10G m de desnivel. Ninguna de es¬ 
tas perforaciones ha interceptado 
cuevas naturales. En una cantera 
de Cerro Negro fueron topografía- 
das dos pequeñas cuevas; las bo¬ 
cas parecían artificiales, producto 
de las voladuras, y eran de escaso 
diámetro, dando paso a sendas sa¬ 
las con algunas espeleotemas. 

En unas elevaciones similares, 
en Tandil, fueron topografiadaa 
otras dos cuevas en calizas, aunque 
eran las únicas presentes en la ex¬ 
tensa zona reconocida. Son la Cue¬ 
va de las Aguas Doradas y la Cue¬ 
va de las Aguas Negras. La prime* 
ra es de escaso desarrollo y presen¬ 
ta en su boca una charca de unos 4 
m que brilla en la penumbra con 
reflejos dorados. El brill o es debido 
a la presencia de guano de murcié¬ 
lagos en el agua y el ángulo en que 
incide La luz. La segunda es más 
importante: consta de una galería 
ramificada de 150 m de desarrollo, 
con varias pozas extensas. Su mor¬ 
fología es la de una cueva freática, 
aunque en la actualidad no hay cir¬ 
culación. El agua de las pozas pa¬ 
rece provenir de la infiltración de 
aguas de lluvia, que se encharcan 
en la galería. Posee espeieotema* 
de calcita y en la cavidad habitan 
murciélagos. 
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CAVIDADES EN C ALIZAS 
YESOS Y TERRENOS 
VOLCANICOS 

1. Cavidades en caMiaa 

Area» de calizas más Importan- 
tea y con morfología cársica hasta 
d momento han ¿ido reportadas en 
Mendosa y Neuquén, No obstante, 
loa reconocimientos efectuados 
sólo han permitido descubrir y tu- 
pografiar 4 cavidades. 

Tres de cllaa ae encuentran en 
una sierra caliza situada a SO Km 
al N de Zapala (Neuquén) y muy 
próximas entre si, constituyendo 
un solo sistema. Carecen de noiti 1 
bre y presentan galerías con mor¬ 
fología de haber sido excavadas 
por ríos subterráneos en caudal li¬ 
bre. En la actualidad son cuevas 
secas y la zona en que están encla¬ 
vadas es sumamente árida. Posi¬ 
blemente hayan sido formadas por 
acción del agua de deshielo duran¬ 
te ios períodos glaciares Pleistoce- 
noa En su interior son meandrifor¬ 
ín es, y el desarrollo de cada una de 
ella» es de 120 m, 200 m y 40Q m p 
respe c ti va m e nte. 

La otra cueva topograñada es la 
Cueva de las Brujas, al NNW de 
Bardas Blancas (Mendoza). La 
zona es Arida, a 2.CK50 rrusnm., y el 
afloramiento íde calizas compac¬ 
ta» de edad Cretácea! os sólo una 
banda delgada comprendida entre 
otras rocas sedimentarias no cali¬ 
zas. El espesor de la banda es de 
unos ISO m. aunque tiene más de un 
kilómetro de longitud la parte visi¬ 
ble del afloramiento. La cueva en 
sí es Inactiva, aunque en su Interior 
hay humedad y degoteo. Las espe- 
le ote mas han sido estudiadas y se 
han encontrado estalactitas en ca¬ 
pas concéntricas de ópalo y calcita. 
La cueva consta de una galería ge¬ 
nera! que se ramifica progresiva¬ 
mente hasta hacerse impractica¬ 
ble. A pocos metros de la entrada 
forma un salón bastante amplio 
con una claraboya. En total, su de¬ 
sarrollo de galerías suma SüO m, a 
lo que podría agregarse unos pe¬ 
queños laterales. Las cifras men¬ 
cionadas en alguna» publicaciones, 
de 2 h 5 Km de galerías, son a todas 
luces exageradas y han sido dadas 
sin topografías 

2. Cavidades fin Yesos 

Extensas formaciones de yeso 
afloran en una amplia región que 
se extiende desde el N de Mendoza 


hasta Neuquén. Las capas de yeso 
presentan en superf icie una morfo¬ 
logía que recuerda en cierto» as¬ 
pectos a la cársica, existiendo dolí- 
na», depresiones, sumideros, sur¬ 
gen cías y formas parecidas a la- 
plaz. 

La primera zuna de importancia 
tiene una extensión de 40 a 50 Km 
de diámetro, y su centro lo ocupa el 
Cerro Sogueado Í5.189 m.anmj, 
Los afloramientos de yeso ocupan 
varias sierras de relieve accidenta¬ 
do que se extienden desde el límite 
con Chile hasta el valle del río 
Atueh 

Nosotros recorrimos esta región 
en dos ocasiones. Una de ellas fue 
una expedición de una semana a 
las cabeceras del río Blanco, 
afluente del Atuel, para explorar lo 
que en fotografía aérea parecía 
una importante boca de sima. La 
cavidad está situada casi en el lí¬ 
mite con Chile, a corta distancia de 
donde cayó el avión de "Los sobre- 
vivientes de los Andes' 1 . Pero en 
vez de sima resultó una gigantesca 
dolina-sumidero, embudiforme, de 
unos 40 m do diámetro y otro tanto 
de desnivel] su fondo era impracti¬ 
cable y el agua desaparecía entre 
los bloques. Durante los recorridos 
por Ja región, a caballo o en muía 
días de camino para Ir y otro 
tanto de regreso!, localizamos y 
exploramos media docena de pe¬ 
queñas cavidades en yeso, todas 
ellas obstruidas por derrumbe. 

En la ladera Sur de Cerro Scs- 
neado, mirando al valle del Atu-eL 
se topograíió la Cueva del Indio, 
gran abrigo semicircular de 82 m 
de desarrollo. En su interior, con¬ 
tra la pared del fondo, hay una 
charca de agua de 3S m de largo x 3 
m de ancho, 

AS Sur de esta reglón, en la proxi¬ 
midad de Malargue, se encuentran 
dos gigantescas dolí ñas de paredes 
verticales con su fondo ocupado 
por lagunas profundas. El sitio es 
llamado Pozo de las Animas, y e& 
muy conocido ya que caté al lado 
de la carretera. El terreno ea una 
llanura de aluvión, con cantos ro¬ 
dados, grava y arena, sin consoli¬ 
dar, de unos i50 m de potencia. 
Bajo ellos se extienden capas de 
yeso, que afloran en unas elevacio¬ 
nes al W. Una circulación freática 
profunda ha disuelto el yeso inf ra¬ 
yan ente provocando el colapso pro¬ 
gresivo de Jos sedimentos superio¬ 
res El nivel del agua en las lagu¬ 
nas corresponde al nivel de la capa 
freática. Las dolínas son circulares 
en planta, con taludes verticales de 
7Q-75' : de inclinación. La dollna-si- 


ina mayor tiene 250 m de diámetro 
y —120 m de desnivel hasta la »u- 
perfície del lago; en el agua se han 
sondeado profundidades de 55 m. 
La menor tiene 140 m de diámetro 
y una laguna más reducida. Una 
cresta de un par de metros separa 
ambas dohnas. Actualmente están 
en crecimiento y los bordes de am¬ 
bas se tocan en superficie; las pa¬ 
redes de aluvión, muy disgrega- 
bles. se desmoronan poco a poco, y 
la. cresta de separación ha empeza¬ 
do a destruirse. 

En la provincia de Neuquén, en 
La proximidad de Zapala, se en¬ 
cuentran otros importantes aflora¬ 
mientos de ymo. En ellos se locali¬ 
za la Cueva del León, de 350 m de 
desarrollo, la más importante cavi¬ 
dad encontrada hasta ahora en ye¬ 
so. La boca es producto de un co¬ 
lapso en el fondo de una dolina que 
comunica lateralmente con la bó¬ 
veda de una gran galería. Así, la 
entrada es una rampa de bloques 
de fuerte pendiente. La galería 
principal tiene 500 m de desarrollo, 
con diámetros de hasta 3fl m. y por 
ella circula un pequeño hilo de 
agua. En su lado E se obstruye por 
derrumbes y en la bóveda se en¬ 
cuentran chimenea» de disolución. 
Hacia el W se llega a un salón con 
un lago subterráneo. Más al W del 
Jago sigue un conjunto de pequeñas 
galerías que termina por hacera» 
impracticable. El lago, de agua» 
cristalinas a 7*0 de temperatura, 
tiene 30 m de diámetro. Ha sido bu¬ 
ceado en dos ocasiones con partici¬ 
pación de miembros del Centro Ar* 
peni frío de Actividades Subacuáti¬ 
cas (CASBA.it, habiéndose alcanza¬ 
do 40 nt de profundidad, pero sin 
continuación horizontal. A 5 m de 
profundidad se divide en tres tubos 
verticales, dos de los cuales se cie¬ 
rran a -20 m. El tercero prosigue 
con gran inclinación más allá de 
—40 m i.punto bajo alcanzado por 
R. Vidal en IET3). La surgencia ha 
sido localizada en el exterior a 2 
Km de distancia, y presenta una 
boca arrastradero que ae estrecha 
y se obstruye por bloques al cabo 
de unos metros. 

Las observaciones efectuadas en 
este tipo de cuevas permiten ade¬ 
lantar algunas conclusiones. Las 
capas de yeso estudiadas son mu¬ 
cho más solubles que la» calizas, 
pero, a su vez, son más débiles 
mecánicamente. Los conducto» Ini¬ 
ciales, lomados por disolución, se 
desarrollan hasta alcanzar gran¬ 
des diámetros, colapsando por fal¬ 
ta de sustentación de las bóveda». 
El resudado es la destrucción de la 
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cavidad. E] desarrolla de este pro¬ 
paso en el tiempo ea rápido,, y a es¬ 
cala geológica su permanencia 
como cavidades es efímera,, de 
acaso unos miles de años. Muchas 
formas de superficie están en rela¬ 
ción con colapsos interiores, apoca 
profundidad. La rapidez de ios pro¬ 
cesos permite explicar el bajo por¬ 
centaje de cavidades encontradas 
en proporción al alto número de 
formas superíicíales, y también es 
causa de la ausencia de fauna ca¬ 
vernícola. que no dispone de tiem¬ 
po para colonizar las cavidades. 


3. Cavidades de La La va 


Se trata de cuevas primarías, 
formadas al mismo tiempo que la 
roca que las contiene. Las rocas 
son basaltos de edad Pleístoceno. 
El mecanismo genético ha sido 
bien estudiado, y sigue tres etapas: 
coladas lávicas, túneles lávicos y 
cuevas lávicas. En nuestro caso se 
desarrollan en coladas de lava Pa¬ 
la he ho-e. Estas se derraman a par¬ 
tir de conos volcánicos, extendién¬ 
dose como lenguas de lava fundid a. 
El congelamiento o solidificación 
de la lava empieza en superficie, 
formando una corteza sólida bajo 
la cual sigue circulando material 
fundido. Si en este momento varía 
el flujo, o se interrumpe, aparece 
un vacío entre la corteza y el mate¬ 
rial fundido, formándose la cavi¬ 
dad. El material fundido puede se¬ 
guir fluyendo en el frente de La co¬ 
lada mientras la superficie de ésta 
ya ha congelado; en tal caso se 
vacía un tramo de la misma. El re¬ 
sultado final, cuando la colada ha 
solidificado completamente, es la 
formación de túneles lávicos en su 
interior, Posteriormente estos tú¬ 
neles pueden colapsar en algún 
punto débil, comunicando La cavi¬ 
dad interna con la superficie, y 
constituyendo las cuevas lávicas. 

Las coladas normalmente tienen 
espesores de hasta 15 m y se extien¬ 
den sobre el relieve topográfico 
existente, Pero pueden existir va¬ 
rios niveles de coladas superpues¬ 
tas, correspondientes a erupciones 
sucesivas, y en este caso pueden 
encontrarse cavidades a mayor 
profundidad con respecto a la su¬ 
perficie, Otras veces las coladas 
quedan cubiertas por capas de es¬ 
coria y ceniza volcánica. 

Han sido tOpografiadas dos cue¬ 
vas lávicas de importancia en la 
reglón del Fayun-Matru. La prime¬ 


ra está situada en El Puesto, entre 
Fuelén y Huta Ranquil (La Pam¬ 
pa) . Se llama Cueva La Alada y tie¬ 
ne un desarrollo de galerías de 350 
m. La boca es un colapso de pe¬ 
queñas dimensiones que da paso a 
una galería muy uniforme que po¬ 
see un pequeño lateral. La segunda 
es la Cueva Doña Otilia, localizada 
en el puesto de Palauco, al SE de 
Bardas Blancas (Mendoza). La 
boca es de similares característi¬ 
cas y se abre en el fondo de una pe¬ 
queña depresión. La cueva consta 
de una galería única, de S3§ m de 
desarrollo, con un ancho promedio 
de ID m. Ambas cavidades tienen 
bóveda y paredes de basalto, mien¬ 
tras que en el piso se encuentra 
arena y bloques desprendidos. Son 
cuevas secas situadas en una zona 
desértica. Una cavidad similar ha 
sido reportada de la base del 
Volcán Pomuyo,, en Neuquén; po¬ 
see 200 m de desarrollo y finaliza 
en un estanque de agua. 

En la zona de Los Volcanes* al 
Sur del cráter del Payún, existe 
una cueva lávica que pudiera tener 
gran desarrollo. Su boca es el lla¬ 
mado Hoyo Dolo o Volcán Dolo, que 
no es un volcán* sino una sima de 
colapso que constituye la boca de 
una cueva lávica. Esta tiene 15 a 20 
m de diámetro y otro tanto de des¬ 
nivel, y no ha sido explorada por¬ 
que en eS momento de la visita no 
se contaba con cuerda para el des¬ 
censo, Desde el borde de la boca se 
aprecia que la sima cae en el cen¬ 
tro de una galería que se prolonga 
en ambas direcciones. Teórica¬ 
mente , de no existir obstrucciones* 
esta cavidad puede tener un desa- 
rroJlo de 2 Km, ya que la colada ha 
Sido seguida en superficie esta dis¬ 
tancia, por un surco de pandeo muy 
visible que Indica que bajo dicho 
surco se extiende una cavidad. 

Esto merece un comentario adicio¬ 
nal. Cuando los túneles lávicos son 
relativamente anchos (unos 10 m o 
más) y la corteza congelada es to¬ 
davía ligeramente plástica, puede 
hundirse o curvarse a lo largo del 
centro de la bóveda. Cuando la soli¬ 
dificación ha concluido queda una 
superficie de pandeo convexa en el 
centro de la bóveda de la cavidad, 
mientras que la colada en superfi¬ 
cie presenta un cauce o surco de 
pandeo cóncavo. Esta deformación 
por pandeo de la corteza, cuando 
todavía os plástica, puede ser un 
accidento local, o bien seguirá todo 
lo largo de la galería subterránea* 
como parece ser el caso en el Hoyo 


Dolo. Puede ocurrir también que la 
deformación por pandeo sobrepase 
el límite de rotura, con Lo que se 
produce el aplastamiento de la co¬ 
lada y la destrucción del túnel lávi¬ 
ca. Estas casos son frecuentes 
cuando existen cambios de pen¬ 
diente que extienden la anchura de 
la colada* así como en las termina¬ 
ciones de las mismas sobre zonas 
llanas. 

En la misma área de Loa Volca¬ 
nes hay zonas con campos de blo¬ 
ques y escoria que recubren cola¬ 
das antiguas. En Invierna, por grie¬ 
tas entre los bloquea, sale niebla 
sobre un área relativamente exten¬ 
sa, lo que sugiere la presencia de 
un importante volumen subterrá¬ 
neo en las coladas existente» bajo 
los bloques, Se han encontrado 
grietas verticales de unos 10 m 
pero tan estrechas que na permiten 
el paso* y hasta el momento ningu¬ 
na boca accesible. Se estima queso 
trata de un conjunto de túneles y 
cuevas lávicas an&stomosado». 

Mediante desobstrucelón o voladu¬ 
ra podría acceder»* a exte sistema 
que puede ser de gran desarrollo. 

Las exploraciones en la zona 
volcánica y desértica del Payun-- 
Malru se ven dificultadas por sus 
defensas naturales* extraordina¬ 
riamente eficaces. En primer lu¬ 
gar, !a falta de agua en una exten¬ 
sión de 300 x 200 Km. Los escasos 
manantiales conocí dea son de agua 
salada o salobre, na potable. En se¬ 
gundo lugar, lo áspera del terreno, 
con muchas zonas de bloques y es¬ 
coria, que impiden el acceso a ca¬ 
ballo. Hay que recurrir entonces a 
penetrar con jeep o camión* en el 
cual pueda llevarse una reserva de 
agua suficiente para los días que 
dure la exploración. Los neumáti¬ 
cos de los vehículos hay que repa¬ 
rarlos continuamente porque repe¬ 
tidamente son perforados par grue¬ 
sas espinas de alpataco, un arbusto 
muy abundante en la zana. Á esto 
hay que agregar el clima* muy se¬ 
co. con elevadas temperaturas de 
día, otras muy bajas de noche, y el 
vienta, que puede soplar constante¬ 
mente durante días enteros. La La¬ 
titud, de 37^, y la altura sobre el ni¬ 
vel del mar* de 1,500 m en prome¬ 
dio. pueden dar una Idea del rigor 
de Las condiciones climáticas. No 
obstante, esta reglón se presenta 
como la de mayor interés espe- 
leológlco conocida en el país, aun¬ 
que se trata, como hemos dicho, de 
cuevas volcánicas. 
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LA AUSENCIA DE FAUNA 
CAVERNICOLA 

La escasez de caliza», la escasa 
permanencia en el tiempo de las 
cavidades en yeso, y la reciente 
formación de lax cuevas lávicas, 
hechoa éstos ya comentadas en ios 
apartados anteriores, permiten ex¬ 
plicar la ausencia de fauna ca¬ 
vernícola. A esto se agregan facto¬ 
res climáticos comunes a los dlatln- 
loa terrenos geológicos. La reglón 
de Mendoza, La Pampa y Neuquén, 
donde se presentan cavernas de al¬ 
guna extensión. no es sólo árida ac¬ 
tualmente. Si bien es cierto que en 
la primera mitad del Terciario 
reinó un clima cálido y húmedo, el 
enfriamiento progresivo a partir 
del OUgoccno, hecho que va acom¬ 
pañado de una elevación de la Cor¬ 
dillera, trae climas áridos en la re¬ 
gión que nos ocupa. La vegetación 
subtropical de comienzos del Pa¬ 
leó geno fue sustituida por una flora 
árida a mitad del Mioceno, y luego 
por una vegetación decidua y de 
coniferas, de clima continental 
frío, a final del Mioceno. ESI levan¬ 
tamiento de la Cordillera se acen¬ 
túa a mitad del Flloceno trayendo 
climas desérticos con vegetación 
esteparia y condiciones similores a 
tas actuales. A continuación suce¬ 
den las glaciaciones cuaternarios, 
con climas peri glaciares fríos y se¬ 
cos. a los que siguen las condicio¬ 
nes de acmiaridEz reinantes en la 
actualidad. 

En el momento de máximo avan¬ 
ce de la última glaciación, hace 
18,000 añoSi un casquete de hielo, 
de 30Q Km de ancho y casi 2.000 Km 
de largo, cubría la Patogenia hasta 
la proximidad de esta reglón, que 
igualmente estaba cubierta por 
glaciares de menor extensión en el 
eje de la Cordillera. La* zonas perP 
glaciares en torno a éstas, de 
atmósfera seca, han podido contar 
con agua de deshielo, que probable¬ 
mente sea la responsable de la ex¬ 
cavación de cavidades en rocas so¬ 
lubles que, actualmente, no cuen¬ 
tan con agua suficiente para expli¬ 
car su formación. Depósitos de 
evaporitas (tales como sai, yeso y 
potasio), indicadores de climas cá¬ 
lidos y áridos, y de locas, indicado¬ 
res de climas fríos y áridos (el 
Locas es aparentemente de origen 
glaciar y se distribuye ampliamen¬ 
te en torno a las áreas ocupadas 
por loa grandes glaciares cuaterna^ 
rios), muestran que la aridez en 
esta región se presenta desde me¬ 
diados del Terciario. La coloniza¬ 
ción del medio hipogeo, bajo tales 


condiciones climáticas, no debe ha¬ 
ber sido posible, y ello explicaría 
también la falta de hallazgos de 
fauna cavernícola. 

Hemos indicado la presencia de 
quirópteros en algunas de las cue¬ 
vas mencionadas. En cuanto a In¬ 
vertebrados, han sido colectados 
Arftneidos, Ortópteros, Coleópteros 
y Myri ápodos, pero todos ellos 
troglóxenos. En cuevas lávicas han 
sido encontrados restos óseos de 
vertebrados actuales: vizcachas, 
liebre patagónica, raedores y capa¬ 
razones de tortugas terrestres. 
Fauna dulceaeuicola no ha sido co- 
lectada ni reportada. 


PERSPECTIVAS 


La escasez de cavidades subt-Grr fi¬ 
ncas en el territorio argentino se des¬ 
prende de Ijis notas anteriores. Si a esto 
agregamos Las enormes distancias que 
hay que recorrer desde Buenos Airea 
para acceder a. las zonas de Interés. se 
comí prenderá en parte la» limitaciones 
con que ha tropezado el desarrollo de la 
capel col ogí a en dicho país. 

No obstante, creemos que el estudio 
do cavidades otroce un amplio campo, 
particularmente en el caso de cuevaa 
lávicas y cuevas en yesos. 

Tampoco se descarta que en el futuro 
puedan localizarse otros afloramientos 
de cáliz a que, como en el caso de la Cue¬ 
va de las Brujas o el de las Cueva» de 
Zapáis, puedan albergar o avernas de 
cieno desarrollo. A este respecto, el 
NW e» una reglón prácticamente Inex¬ 
plorada. El hallazgo de zonas cársicas 
y cavidades condicionará Las posibili¬ 
dades de la espeleología en Argentina 
en las próximas décadas 
Para ampliar algunos de los aspectos 
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RESUMEN____ 

Se reproduce y analiza la obra Pape¬ 
leo lógica de personajes que explorara- 
ron o describieron cuevas venezolanas 
en el siglo XIX. Primeramente se tra¬ 
tan Las descripciones de 27 cavidades 
aparecidas en obras geográficas anóni¬ 
mas entre IH73-1877, aaf como en loa tra¬ 
bajos dn J. 5. Larr&zábaJ, M. Landaeta 
Rosales. J. de Dios Meleán, T, A. 
Mae-Pherson, M. E. Palacio, M. Tejera 
y J. de Talle nay. También se ana tizan 
las obra a da G. A, Gardlncr. quien en 
una descripción del terremoto de 1812 
describe nna hipotética cavidad vene¬ 
zolana-. así como el trabajo del di¬ 
plomático brasileiro M. M. Lisboa 
(t909-1 SSl) t quien realizó el primer pla¬ 
no de la cueva det Guácharo. 


ABáTRACT___ 

The speleological work of severa! In¬ 
dividuáis who visited or descrlbed Ve- 
nezuelan eavea in the XIX century ls re¬ 
primid and analized. First we Compile 
i he dEacriptions oí 37 caves mentiúned 
in severa 1 unslgned geographical books 
from HÜ73-1WÍ7, and also tbe worka oí J. 
B- Larrasábal, M- Lauda ota Rosales, J, 
de Dios Meleán, T. A. Mae-Pherson H M. 
E. Palacio, M. Tejera and J. de Tal le¬ 
ra ay, The work of G. A. Gardiner dése ri¬ 
fe Lng the 1812 Caracas oarthquake is 
analized in relation to a mention of an 
hipothetlcaS cave, and the work of the 
Brazllían diploma! M. M, Lisboa 
{1SQ9-J&&1) who publishea the Rrst map 
of Cueva del Guácharo. 


INTRODUCCION_ _ . 

Durante el período de 1853 a 1896 
se publicaron muchas obras de 
carácter geográfico, donde se men¬ 
cionan brevemente algunas locali¬ 
dades espeleológleaa. En este capí¬ 
tulo reuniremos parte de la Infor¬ 
mación dispersa de este período. 
Se ha optado por esta forma de pre¬ 
sentación colectiva, porque hay 
muy poca información biográfica 
disponible sobre ios autores involu¬ 
crados como para poder publicar 
un capítulo separado para cada 
uno, y también debido a que mu¬ 
chas descripciones publicadas se 
van repitiendo en forma sucesiva a 
veces con pequeños cambios a lo 
largo de varias décadas. 

□e todo este período la obra fun¬ 
damental es una colección de 25 li¬ 
bros titulada genéricamente como 
Apuntes estadístico* de tos esta¬ 
dos, publicados entre 1875 y 1877 
(MFDGEr 1875, 1876, 1877z. Duran* 
te el período conocido como el Sep¬ 
tenio í 1870-1877) del gobierno del 
General Antonio Gusmán Blanco 
(1829-1899), el Ilustre Americano, 
el país entró en una etapa donde las 
actividades culturales se Incre¬ 
mentaron como nunca antes. Entre 
las nuevas dependencias guberna¬ 
mentales, cabe destacar la Direc¬ 
ción General de Estadística del Mi¬ 
nisterio de Fomento, que publicó 
los libros ya citados, que incluyen 
descripciones minuciosas de cada 
entidad federal: geografía, eco¬ 
nomía, recursos naturales, pobla¬ 
ción, vías, cuevas, etc. Esta es una 
obre que sin lugar a dudas merece 


el calificativo de monumental, tan¬ 
to por el esfuerzo para su recopila¬ 
ción como au publicación. Es una 
obra pionera, lamentablemente 
poco conocida y sólo superada por 
las monografías geográficas esta¬ 
tales recopiladas por Marco Aure¬ 
lio Vi la y editadas por la 
Corporación Venezolana de Fo¬ 
mento en la década de los años 60. 
Loa Apuntes estadísticos ... son anó¬ 
nimos y poco se sabe sobre sus au¬ 
tores. aun cuando por la época en 
que fueron escritos creemos que 
por lo menos en la parte relaciona- 
da a las ciencias naturales, debie¬ 
ron participar miembros de la So¬ 
ciedad de Ciencias Físicas y Natu¬ 
rales de Caracas ( activa entre 186S 
y 1878). en especial su presidente, 
el profesor Adolfo Ernst 
(1832-1899) \ por otra parte es evi¬ 
dente que muchas secciones fueron 
extraídas de las obras de Hum- 
boldt, Codazzl y Larrazábal. Sor¬ 
prende que con la excepción de 
Vil a ( 1970) , casi nada se ha escrito 
sobre esta obra que merece haber 
sido reeditada, y peor aun, muchos 
autores posteriores han hecho uso 
de estos libros en la mayoría de los 
caso» sin citarlos como fuente de 
referencia. 

Dispersas entre las millares de 
páginas de los 25 tomos de esta co¬ 
lección hay numerosas referencias 
sobre cuevas, en ellas se citan au¬ 
tores previos como Alejandro de 
Humboldt* Agustín Codazzi p Antón 
Goering y Simón ligarte* pero en la 
mayoría de las m ene ¡ornes se des- 
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conoce quién fue el autor. La infor¬ 
mación de oatoa Apuntes fue utili¬ 
zada por numerosas publicaciones 
posteriores, como se verá en la pró¬ 
xima sección, donde se demuestra 
que todas las descripciones de las 
cuevas fueron reimpresas poste¬ 
riormente hasta tres y cuatro ve- 
ces, Otro gran mérito de estos li¬ 
bros es que estimularon la publica¬ 
ción de obras monográficas de va¬ 
rios estados, escritas por varios au¬ 
tores en el último cuarto de] slg]o 
XIX, contribuyendo a divulgar la 
geografía patria; entre ellos desta¬ 
can el general Telasco A. Mac- 
Pherson.con sus díceionart-o# de los 
estados Lar a. Cárabo bo y Miranda 
(Mac-FBHSON. 1883. 1890, 1891). 

José Ignacio Arocha con sus obras 
sobre el estado Zglía (Arocha, 
1883. 1887, 1894). José Gregorio VI- 
Uafarte (1814-1890) con obras sobre 
el estado T¿chira (VILLAFANe í 1877 1 
1883). Manuel Landaeta Rosales, 
quien publicó una obra verdadera¬ 
mente trascendental como fuente 
de referencia,, su Gran Recopila¬ 
ción. (LAJÍDAETA-R OSALES* 

1889), Miguel Tejera, quien pre¬ 
sentó a Venezuela en un estilo ame¬ 
no pero rico en información, en su 
Venezuela Pintoresca e Ilustrada ... 
(TEJERA, 1877). Miguel Emilio 
Palacio, quien tuvo a su cargo la 
mayor responsabilidad de 3a edi¬ 
ción del Boletín de ia Riqueza Ftí- 
blíca de los Estados Unidos de Ve¬ 
nezuela, colección muy útil para 
conocer el estado del desarrollo del 
país en los artos 1891 a 1893. 
{Brpeuv. 1892 ), 
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Feriada de uno de toa líbtoa de La colección Apuntos Eetadlititiói 
i.MFDGE, ÍST* - IR 771 


REIMPRESION 

DE LAS MENCIONES 

DE INTERES ESPELEOLOGTCO 

A continuación se reimprimen 
los párrafos de interés espeleológj- 
cü que aparecen en las obras cita¬ 
das, Siempre presentaremos la 
versión original más larga y com¬ 
pleta, ya que algunas de las reim¬ 
presiones posteriores pueden estar 
resumidas. La información apare¬ 
cerá por orden alfabético de esta¬ 
dos; 

A RAGUA 

Casa de Piedra , Parque Nacional 
Henry Pittier o Rancho Grande 
(MFDGE, 1873: 188; Tejera, 1877, 
II: 62-4; L ATOA ETA-R OS ALES. 1889, 
I: 57, BRPEUV, 1892; 4M-5; MFD¬ 
GE, 189-3: 27). 


'Líftora eampíe esta Dirección 
con el deber de dar cuenta al ciuda- 
ífano Presidente de la República 
del siguiente informe. 

Una respetable señora, logró con 
su esposo fugarse de Puerto Cabe¬ 
llo cuando el ói'íio de 1355, Pudieron 
llegar a? pudrió de Cata y para frwr- 
lar a las autoridades de los refor¬ 
mista^ emprendieron camino ha¬ 
cia La Victoria por vías extravia¬ 
das. Esta señora tíos refiere lo si- 
guietite: 

CASA DE PIEDRA. En la cumbre 
de la serranía que separa la costa 
de sotavento de los valles de Ara- 
gua T hai un lugar denominado **.Pi¬ 
co de Periquito p * Para ííe^ar a él 
es preciso salir del valle de Cata 
por una vereda de los indios, cono¬ 
cida generalmente con el nombre 
de ‘"Ln Fira'\ la cual conduce deí 


citado lugar al llamado i4 El 
Limón” en los valles de A ragua. 

Poco antes de llegar a la cumbre 
hai una veré dita que desciende a ia 
derecha como veinte o treinta me¬ 
tros hasta llegar ai lugar ¿¡¡onde hai 
un pozo de agua conocido con el 
nombre de "Paz o de Rosa". Desan¬ 
dada esta pequeña distancia, y roí- 
viendú a continuar el camino de 
Periquito, se principia a atravesar 
et pedazo de montaña llamado 
1 ' Los Ta ca mahacos r \ 

fíe conoce que está ano en Los Ta- 
cama ha eos por Ja dificultad con 
que se camina, pues es tal la a frau¬ 
darle ia de resina de este árbol que 
se halla esparcida por ei sucio que 
los pies se ad iteren a él fuertemen¬ 
te. 

Al llegar o la cumbre, a Ja mano 
P£i?alerda del camino, se encuentra 
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una casa formada con enormes Ja- 
jiis. La puerta de entrada ta consti¬ 
tuyen das lajas como de tres y medio 
metras de largo cuyos extremas in¬ 
feriores se apoyan en el suela con 
una separación de metro y medio, 
mientras que ¡os superiores se to¬ 
can, dando a lo. puerta la forma de 
un triángulo isósceles. Estas lajas 
presentan su espesor hacia afuera 
formando su ancha las paredes deí 
sa^uán de entrada. 

La oscuridad del interior y el te¬ 
mor de que esta casa fuese el alber¬ 
gue de alguna fiera, de las muchas 
que abundan en aquel paraje, impi¬ 
dió a los visitantes penetrar en 
ella; pudiendo, sin embargo , notar 
que el suelo está formado de arena 
fina y blanca. 

Sobre las dos lajas principales de 
entrada hai una tercer laja hori¬ 
zontal que mide cuatro metros de 
largo, eon un vuelo hacia afuera, 
como de metro y medio, lo cual for¬ 
ma un cómodo corredor, cuyo suelo 
es igualmente de arena blanca. 

En un extremo de este corredor 
hai P colocada sobre otras, una laja 
gruesa y rectangular p en la que se 
halla practicada una excavación 
destinada a recoger las gotas de 
rodo que constantemente está ca¬ 
yendo en aquel lugar y que mantie¬ 
ne de esta manera un constante 
depósito de agua potable. 

A la derecha del ca mino , hai una 
rampa labrada en la roca de la 
•míJTtíaíftí-, gue conduce a una pe¬ 
queña planicie donde hai una espe¬ 
cie: de circo formado por árboles 
grandes, con un diámetro como de 
cinco metros. 

El inlcirior de este circulo está 
completamente limpio de paja o 
yerba menuda. 

En todo revela este lugar haber 
sido la habitación de alguno de los 
caciques de las tribus de la costa”. 

-Morros y cueva de San Sebas¬ 
tián. 

(MFDGE, ls?5-c; Landaeta- 
Rosales, 1SS9, I: 58; MFDGE. 
1890; 27; BRPEUV, 1892; 455). 

“Morros de San Sebastián, Igua¬ 
les a ios de San Juan se hallan en 
aquel municipio " r 
{TEJERA, 1877 K O: 70) 

"Cerca de ííe. ciudad de San Se¬ 
bastián {estado Guzmán BlancoL 
hay una cueva . que llama la aten¬ 
ción, tanto por su forma, como por 
las estalagmitas y estalactitas que 
hay en ella. Un espectáculo verda¬ 
deramente curioso es el que ofre¬ 
cen tas columnas que naturalmen¬ 


te se han formado allí y que dividen 
regularmente el subterráneo en va¬ 
rios salones' 1 , 

BOLIVAR 

— Cuevas de Barraguán 4 distrito 
Cedeño 

ZMFDGE, i87$-h; Landaeta 
Rosales. 1889, I: 89; RRPEUV, 
1892! m), 

‘'En estas cuevas que se hallan 
en el distrito antiguo nombrado Ce¬ 
deño, se han hallado machos esque¬ 
letos humanos , lo que hace creer 
fuera cementerio de los indíge¬ 
nas ” 

(Tejera,1877, II: 71) 

' r En el cerro de Barragán, depar¬ 
tamento Cedeño, se hallan unas 
cuevas que parecen haber servicio 
de cementerio a los indios t pues en 
ellas se encuentran, como hemos 
dicho antes, muchos esqueletos. 
Estas cuevas son mut¿ poco eonoeí- 
das” 

CARABOBO 

— Cueva de la Guaco.maya } Va¬ 
lencia (TeJera.1877, II: 72). 

".. la del cerro de Guacamaya! 
en ¡as cercanías de Valencia, que 
es bastante grande”, 

(Tall.ENAY.J884, 1954: 218-220) 
"Algunos días más tarde, subía¬ 
mos en coche para ira visitar el ce¬ 
menterio de Valencia y la gran cue¬ 
va del Guacamayo,... Dejamos 
nuestro coche ai cuidado de un ne¬ 
gro, y precedidos por Inginio, quien 
nos servía de guía, salimos a pie 
liara la Cueva del Guacamayo, 
Una cadena de colinas, bastante 
bajas, se aforraba hacia- el Este. 
La costeamos , caminando en las 
altas hierbas... Inginio, rk nos 
señaló por fin r a distancia, una 
enorme excavación abierta en la 
montaña. 

—.Allí está la gruta —nos di¬ 
jo, — -Pero, ¿cómo- hacer para al¬ 
canzarla ? 

Es preciso seguir el techo del 
torrente hasta el pie de fas rocas. 
No era fácil L Fue necesario esca¬ 
lar grandes derrumbes o darles 
vuelta , abrirse un camino en iré 
a mentí ana mientas de ramas y sal¬ 
tar por encima de los charcos de 
agua. Después de vanas caídas y 
de un cuarto de hora de marcha pe¬ 
nosa, llegamos ante una especie de 
garganta cuyo aspecto era de los 
más sorprendentes. Figuraos un 
inmenso portón de unos cuarenta 
pies de ancho, casi en ruinas, com¬ 
puesto de bloques gigantescos en- 
Íre cuyos intersticios crecen algu¬ 


nas enredaderas; en el /ando, un 
túnel negro y profundo de donde se 
escapa un torrente salido de las en* 
¿rañas de la moni aña; a la dere¬ 
cha, a cierta aliara, una vasta pía- 
taforma, desde donde se extiende 
la insta sobre todo el valle de Va¬ 
lencia; por encima de esta primera 
base, una segunda plataforma do¬ 
minada por una bóveda maciza y 
alumbrada solamente por una grie¬ 
to. en la roca. Esta r de formación 
calcárea , está horadada, picada, 
agujereada por todas parles y pre¬ 
senta en su eon junio una aparien¬ 
cia de una esponja coto sai, .repenti¬ 
namente petrificada. 

Esperábamos tan poco ver un 
cuadro tan extraño, qruenos queda¬ 
mos algún tiempo contemplándolo 
con estupor . La larga galería que 
sirve de orificio al torrente parecía 
practicable pero no nos ai re vimos 
a entrar en ella sin faroles porque 
los anímales dañinos, alacranes, 
serpientes, murciélagos , abunda¬ 
ban probablemente y hubiera sido 
poco prudente arrostrarlos e*f las 
tinieblas, Resolvimos, sin embar¬ 
go, visitar la entrada i lo cual hici¬ 
mos a costa de nuevas caídas y nu¬ 
merosas escoriaciones. Luego es¬ 
calamos la montaña hasta ía pri¬ 
mera terraja, descrita arriba, don¬ 
de descansamos un poco, mientras 
Inginio nos contaba las leyendas 
fantásticas de la cueva del Guaca¬ 
mayo. Una tribu de indios había vi¬ 
vido en ella anlañoj nos decía, y 
había sido destruida. Sus almas, 
sin embargo, se habían quedado y 
visitaban aiín el lugar bajo la for¬ 
ma de murciélagos y chotacabras. 

Está juera de dudas que estas 
cuevas han sido habitadas antaño. 
Todavía hoy se nota en una. de las 
galerías superiores una mesa de 
piedra labrada por ía mano del 
hombre. 

A pesar de todos nuestros esfuer¬ 
zos no pudimos, sin escalas, llegar 
hasta la apertura de esta galería, 
situada a cinco o seis metros del tu¬ 
garen que estábamos y por encima 
de una muralla casi perpendicular, 
Inginio, él, había penetrado en ella 
algunos años antes ayudado por 
unos compañeros , Es casi cierto 
que cavando el suelo de esta caver¬ 
na se harían descubrí míenlos muy 
interesantes , susceptibles de pro¬ 
porcionar elementos para la histo¬ 
ria de las antiguas tribus indíge¬ 
nas. A este respecto „ todo está aún 
por hacer en Venezuela, cuyo suelo 
no ha sido en ninguna parte explo¬ 
rado científicamente. Sólo por ca- 
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sutilidad se han puesto al día de vez 
en cuando algunas iumbas fíe caci¬ 
ques indios en los val tes de Aragua. 
Se han recogido osamentas de mas¬ 
todontes en las grutas de tos Mo¬ 
rros de San Juan , de las cuales ha¬ 
blaremos más adelante... 

Mientras men¬ 

talmente ¡os informes que nos daba 
nuestro g ufa, ést eseg itía ía kisto Ha 
de la gruta # nos decía que un ban¬ 
dolero célebre, Hernando Maza, se 
había alojado en ella en el siglo pa¬ 
sado, que le habían acorralada co¬ 
gido y matadh como una fiera, 

—f Se han hecho alguna vez excor 
vaci&nes entre las rocasf • -pre¬ 
gunté a Inginio. 

—No —contestó moliendo la ca¬ 
bera—; serta mu# difícil corteen- 
cer a ios peones para que trabaja¬ 
ran en esie fu^ar donde están tas 
6 Urnas de nuestros antepasados, y 
se necesitaría mucho dinero para 
hacerlo# venir. 

Pocas perxotias conocen ía cueva 
del Guacamayo, aun entre los ve¬ 
nezolanos, y ha sido desdeñada por 
la mayor parte de los viajeros . La 
det Guácharo, situada a dos días de 
marcha de Cumaná, es mucho más 
conocida porgue ha .sido descrita 
por Humboldt y el geógrafo Godaz- 
zi. Está compuesta por una suce¬ 
sión de cavernas, galerías y vastas 
salas, tapizadas de estalactitas, y 
forma un verdadero íafícrinto que 
se extiende ha .sía una legua casi 
debajo del suelo , Un río J el río Ne¬ 
gro, la cruza, cubriendo con sus 
aguas verdaderos abismos tan pro¬ 
fundos que si una gruesa piedra es 
echada en él, desaparece sin ruido. 
Ésta gruta, probablemente más 
rica aiíw en especímenes paleon¬ 
tológicos que la del Guacamayo , 
seria todavía menas fácil de explo¬ 
rar. Como se encuentra tejos de los 
lugares habitados, hada falta ha¬ 
cer acampar allí ti los trabajado¬ 
res, hacerles traer prodiciones, 
maníeneríos durante un tiempo 
bastante largo r lo cual arras ira ría 
gastos superiores a los recursos 
privados, y no podría ser llevado a 
cabo sino bajo los auspicios de un 
gobierno o de poderosas asociacio¬ 
nes científicas. 

Después de una parada bastante 
larga en lo alto de fas rocas, reali¬ 
zamos ana peligrosa bajada con la 
ayuda de Ingimo, y rol-vimos a en¬ 
trar en el cauce del torrente. Nues¬ 
tro coche nos esperaba cerca del 
cementerio, y prbnto rodamos ha¬ 
cia Valencia fcb . 


GUARICO 

—Morros de Mac aíra (MFDGE, 
18764; Lanoaeta Rosales, 1889, : 
SS¡ BRFEUV, 1892 ; 473). 

"Morros de Macaira. Al N.E. de 
Altagraoia de Orituco y como a 26 3 
leguas, se hallan los hermosos Mo¬ 
rros nombrados de "Campa” y 
"Manu repa" que están ai terminar 
la cordillera del interior que sirve 
de barrera a las grandes llanuras 
del GuúHco. Estos morros tienen 
cus oas curiosas por sus petrifica¬ 
ciones y a sus alrededores hay oro, 
estaño . carbón y otros minerales. 
Desde el alto llano se divisan y sir¬ 
ven de guia al viajero 9 *. 

- Morros de San Juan 

(TEJERA. 1877, TI: 68-69; 

Uandaeta Rosales, 1889, i- 57; 
MFDGE, 1896: 26-27; BRPBUV, 
1892: 453-4). 

"Estos cerros, admiración de las 
geólogos por cu estructura extraor¬ 
dinaria como por su forma sor¬ 
prendente , son una lardad era ma¬ 
ravilla. Vicios de lejos parecen rwb 
nos de tina inmensa catedral góti¬ 
ca, en la que han guedadoen pieso- 
íamente las altas torres y apunta¬ 
das flechas. 

El mayor de ellos se eleva en for- 
ma deunpris ma red angular a u na. 
ai t ura de 988 metros sobre el nivel 
del mar. Los demds són de diferen¬ 
tes dtmensitm^s, 

El aspecto impo nenie de estos 
yánteseos calcáreos, convida a me¬ 
ditar sobre la inestabilidad de las 
cosas en nuestro planeta. El pensa¬ 
miento quiere remontarse a lo pa¬ 
sado; interrogar a esas estupendas 
moles que han sobrevivido a los 
grandes cataclismos y adiiH?iar las 
Ttuevas transformaciones que han 
de verificarse en nuestro globo en 
los tiempos venideros. 

Contemplando estos cerros he¬ 
mos sentido impresiones fau vivas, 
que no las podremos olvidar nunca. 
Hace diez años que estuvimos al 
pie de ellos admirando su soberbia 
majestad; y a un nos parece que los 
estamos vie ndo. Di rías e q ue son u n 
inmenso túmulo levantado por írt 
uaíu ratera para atestiguar lo frágil 
y perecedero de cuanto se agita so¬ 
bre la luz de la Tierra. 

En estos morros hay cuevas su¬ 
mamente curiosas en que son de 
admirar las caprichosas formas 
que han producido tas filtraciones. 
¿nire estas cuecas hay uno ,ruma¬ 
men fe hermosa ir . (Por Miguel Te¬ 
jera). 

(TALLEN A Y. 1884. 1954: 237-23 8 V. 


Llegamos al fin o ¿a vista délos 
Morros, cuyo conjunto forma un 
cuadro verdaderamente fantásti¬ 
co. Hace falta imaginarse un mon¬ 
te muy iaito ? de creías basó!ticas, 
de formas agudas y desgarradas, 
que se avanza, asi como una penín¬ 
sula en un lecho seco de un antiguo 
mar. Fortalezas en ruina parecen 
coronar su cima; mientras que sus 
laderas están horadadas por gran¬ 
des cuevas, donde las abroas han 
cavado galerías y formado pozos 
de tal profundidad que se puede 
echar en ellos una bala de cañón 4c 
fuerte calibre sin oírlo alcanzar el 
fondo. 

No esperábamos semejante es¬ 
pectáculo, ante el cual nos detuvi¬ 
mos sobrecogidos de admiración. 
El sol naciente lo inundaba en este 
momento con un chorro de luz y au¬ 
mentaba su sorprendente hemno- 
sura. 

Estas grutas evocan las leyendas 
más extrañas, Según los habitantes 
de la población, los demonios mo¬ 
ran en ellas y salen de vez en cuan¬ 
do durante las noches de tormen¬ 
ta... Estas creencias populares in¬ 
dican hasta qué punto las inteligen¬ 
cias aun más incultas sufren la in- 
fluenciu de las grandes escenas de 
la naturaleza. 

Sí un viaje a los Morros tiene con 
qué tentar a los poetas y artistas, 
no ofrece menos inferas para los 
sabios. Osamentas fósiles descu¬ 
biertas por casualidad en una de 
fas cavernas, hace algums año.% 
fueron enviadas at museo de Lon¬ 
dres, donde fueron reconocidas 
como tas de un mastodonte% 

{PALACIO. 1891: 31). 

"Caracas, junio 24 de 1891. 28 y 32, 

Ciudadano Presidente del Estado 
Miranda. 

La Victoria. 

Acuso a usted recibo de su nota 
oficial det 9 det corriente marcada 
con el número 3.400, en ta cu ai se 
sirve notificarme que por resolu¬ 
ción de esa misma fecha y de con¬ 
formidad con el artículo 24 del De¬ 
creto Reglamentario de la Ley de 
Minería vigente, debo pásarat sitia 
d enomi ita cío Cha cao, j urisdi cción 
del distrito Zamora , pa ra verificar 
el descubrimiento de unas minas 
de guanos # otras sustancias fertül- 
¿adoras dt^ctíbierías por el ciuda¬ 
dano José Ra mdn Hernández, 
dueño del sitio ya mencionado, 

En tai virtud p roceda a informar 
a esa Presidencia lo que a conti¬ 
nuación sigue: el Í9 de los ponicn- 
t es me t m xludé af sillo denominado 
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Cha cao y de ahí pasé el mismo día 
ü ios Morro.? Mamados de San Juan, 
en donde existen varias cavernas 
que contienen en gran abundancia 
una copa de colombina de murcié¬ 
lagos que todavía se encuentran 
habitados por ellos y además tie¬ 
rras nitr atadas o fosfatos y nitrato 
de cal en abundancia 3 cuyos yaci¬ 
mientos fueron descubiertos en 
188 7 por el doctor Vicente Marra¬ 
no, químico venezolana de grandes 
alcances científicos, en colabora¬ 
ción con el señor A. Muñís, profe- 
sor en el instituto Agronómico de 
Francia. Según los análisis cuanti¬ 
tativos de las tierras que contienen 
estas cavernas practicados por el 
mismo señor Marca no, contienen 
deido nítrico y fosfórico en las pro¬ 
porciones siguientes: ácido nítrico 
19, ácido fosfórico 0,66. Estos ensa¬ 
yos que hubiera deseado muchísi¬ 
mo comprobarlos no he podido ha¬ 
cerlo por carecer esta Inspectoría 
de elementos para ello. 

Vista de ¿o expuesto creo que 
bien merece se le espída el ¿fíalo 
definitivo ai ciudadano José 
Ramón Hernández por poseer en su 
propiedad guarnís o colombina de 
■murciélagos y tierras mírala das, 
pera sépase que el descubridor de 
estas sustancias en Venezuela-es et 
señor doctor Marcano . 

Dejo así cumplida mi comisión. 

Dios y Federación. 

M.A. Palacio. Ingeniero de 
Minas'*. 

— Peñón de San Antonio, San Ra¬ 
fael de Orltueo {MFDGE, 1875-3: 
194; LAND AETAROSALE$,1389, I: &8; 
BRPEUV, 1692: 473; MFDGE, 
1896: 29). 

‘‘Al occidente de San Rafael de 
Ürituca y como a una leg luí. existen 
estas caemos, formadas de enor¬ 
mes peñascos# con una cavidad de 
mas de 9 metros de largo y e de an¬ 
cho la mayor de ellas. Su parte su¬ 
perior también de piedra a la altu¬ 
ra de 9 metros mas o menos, da 
paso para entrar una persona pero 
nadie se ha atrevido a efío por ser 
albergue de fie-ms y reptiles vene¬ 
nosos'\ 

LARA 

— .Barbacoas (Cueva de la 
Peonía, La.J>, distrito Tocuyo 
{MaCFHERSON, 1883, 1941, 1981: 
52), 

"Esta población está ubicada al 
oeste de la ciudad del Tocuyo... se 
hallan en sus bosques... grutas na¬ 
turales espaciosas, por dentro de 
las cuales corren arroyos de agua 


dulce, ag rada ble y cristalina. Estas 
cuecas no Aon sido titiladas aiin 
por ningún viajero suficientemente 
ilustrado para dar a conocer lodo lo 
que en ellas sea digno de observar¬ 
se; fueron descubiertas por los 
anos 1844 a 46, y sdío Irán sido ex¬ 
ploradas en parte por algunos par¬ 
ticulares... ” 

— Guevu del Tigre 
í M AC-P KKKSO fi r 1683, 1941, 1981: 

171), 

"£7u cijos det Tigre. Sitio del Mu¬ 
nicipio Norte del Distrito Yanta- 
gua'\ 

—Gruta de la Vieja, Sarare 
(MACFHSRSQtf, 18SS ', lB$l t 1981; 
9%-93 r W). 

Lñ entrada donde ee encuentra la 
descripción que sigue corresponde 
a )a descripción del distrito Cabu- 
ctare y fue escrita por Juan de Dios 
Melean. residente de la población 
do C afeudare, quien dice lo siguien¬ 
te ip. 92 93): "Curiosidades natu- 
rales. La tínica que existe en el di,?- 
¿rilo es una gruta al sur de Sarare, 
en el cerro denominado "De la Vie¬ 
ja" \ Dicese que en el u?Iq de 185É f 
los señores Pro. Pió Saeos, natural 
de Andalucía „ Diego del Valle , 
Juan González y oíros Jiabifantes 
de Sarare , penetraron en dicha 
gruta, con antorchas encendidas; y 
que después de haber explorado 
más de SCO metros de olía, encon¬ 
traron fragmentos de losa ordina¬ 
ria con gerogíífícos anííguae, cocos 
labrados con mucho ingenio , un 
cráneo humano demasiado grande 
e indicios de haber sido aquel lugar 
ha bitación o escondrijo de algunas 
de las tribus de indias que al fíe ra¬ 
po de la conquista poblaban este 
continente , Los exploradores se re¬ 
gresaron sin llegar al fin de la gru¬ 
ta, temerosos de éneo ni rar alguna 
fiera o algún reptil venenoso, fldi 
quien afirma que denGru de ella haí 
una laguna de aguo potable de que 
sale una gucbradiía que corre a 
profundidades desconocidas. Y 
otros aseguran que dicha gruta se 
prolonga hasta el Municipio Altar r 
lo que puede ser cierta, porque aílf 
también se ha descubierto recien¬ 
temente una gruía". 

En la p, MO aparece otra entra- 
da, que resume un poco la ante¬ 
rior: M VIEJA (Gruta de la}. Esta 
es una gruta natural que existe en 
el cerro de Mí Vieja, al Sur de Sara- 
re. El año de 1852 lo* señores Pro. 
Pió Saens , natural de Andalucía , 
Diego del Valle , Juan González y 
otros vecinas de Sarare, peaeíra- 
ron en dicha y ruta con antorchas y 


después de haber explorado más de 
5W metros de ella, encontraron 
fragmentos de losa ordinaria con 
inscripciones y geroglíficos anti¬ 
guos, cocos labradas injeniommen- 
íe, un cráneo humano demasiado 
grande e indicios seguros de haber 
sido aquel lugar habitación, asilo o 
templo de las tribus tndíjenos que 
antes de la conquista poblaba» 
aquel territorio. La tradición afir¬ 
ma que dentro de esta gruía h«4 
una laguna de que sale una fuente 
de agua dulce que corre a profundi¬ 
dades que no se han calorado". 
— Peñón de Humocaro Bajo 
{MaC-PKERSGN P 198 3. 1981: 237) + 
"Humocaro Bajo. Municipio del 
Distrito Tocuyo... tiene de particu¬ 
lar un elevado peñón verñcal que 
se halla til cele de la población, en 
forma de una e letradísima pared, y 
generalmente conocido con el nom¬ 
bre de "Peñón de tes Humacos”.,. ,J 

CMFDGE, 1876 c; 

LandaetaRosalee, 1889, X: 58; 
Tejera, 1377 > II: 72; BRPEUV, 
1892: 455). 

"Se halla este enorme peñón en 
forma vertical-, al este de aquel 
pueblo**, 


MIRANDA 

— El Encantado , sureste de Pe¬ 
tare. 

(LARRASAEAL, 1856: 63). 

" Particularidades ; La Gruta del 
Encantado. Precipitarse en esta 
gruta las aguas del Guaira* vol¬ 
viendo a aparecer más lejos entre 
peñascos y coscadas pintorescas 
hasta desembocar por fin al Tuy. 
Semejante al guardián de España 
que se esconde en el Alcázar de San 
Juan, el Guaire corre subterráneo 
por muchas millas sin perder la di¬ 
rección de su curso , y sin b™tar 
hasta que la nivelación del terreno 
le permite tomar su cauce a la iñs- 
fa del hombre ". 

(MFDGE, 1876-d: 91-93; BR¬ 
PEUV, 1S92: 455-466; MFT>GE S 
1896: 27-29; Landaeta R GS ALES r 

1889, 1; 58; Vikgabrgndd ROIAS, 
1695). 

"A cinco kilómetros de Petare 
hacia etS.E r , donde el río Guaire se 
hunde y desaparece poruña inmenp 
sa grieta practicada al nivel de su 
lecho , para reaparecer coma a cien 
metros más abajo , precipitándose 
por sobre enormes peñascos y en¬ 
tre torrentes de espuma se encuen^ 
tra El Encantado . Como cincuenta 
metros antes de llegar al hundi¬ 
miento del río, están las cuevas lía- 
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mudan también del Encantado, al- 
gunas de las cuales san espacios as 
y ofrecen ejemplos de esas übra^ 
caprichosas que forman la estalac¬ 
tita y estalagmita. 

Muchas soyi las opiniones que se 
han emitido acerca de la /frrmacf<$Tt 
de estas cuevas, y entre ellas es 
digna de respeto Ja del Harón de 
Humboldt. genialmente conocida, 
y que ningún otro ha podido rivali¬ 
zar, careciendo como se carece di 
datos mejores „ debiendo atenerse a 
los simples indicios que se presen- 
tan a la vista. No es pues con el ánt- 
mo de decidir Ja true^ífun sino con 
el deseo de apuntar las impresio¬ 
nes de otras personas, por lo que 
pueda importar F que se consig¬ 
narán aquí. 

Créese que el jarcie tas cuecas 
era «nn muraJJa. g rarífica que di- 
tenia el curso del río t rodeado como 
se encuentra por dos sierras que se 
estrechan #n aquel punto , y que 2as 
aguas fueron ttoríidandi peco a 
poco las partes deleznables de la 
roca lateral derecha de su cursa 
h ast a Jo rm a r es as in me?isa# ca vi- 
dudes. Allá en un ftempo ínmts mo- 
Haí< un cataclismo cujilquiera, o la 
simple creciente producida por 
fuertes lluvias, derribó probable- 
mente la muralla granítica opuesta 
a su curso , dundo Ubre sa/ida ai río 
y dejando en seco las hoy célebres 
cuevas. Esta opinión no carece de 
fundamento, antes bien está justifi¬ 
cado por los indicún í que allí .se ofr- 
scnuin, En primer lugar, Ja altura 
casi perpendicular de las dos sie¬ 
rras, por tmire las cuales corre el 
rto y que en aquel punto se estre¬ 
chan sin dejarle playa ni espacio. 

En segundo lugar, los fragmentos 
de rocas esparcidos a la orilla y 
dentro del mismo río K que indican 
indudablemente haber pertenecido 
a un todo compacto por Za calidad 
de la piedra< que es una mi-ma en 
todos. por el color idéntico, y por¬ 
que las rupturas of recen en sus si¬ 
nuosidades Ja evidencia de corres¬ 
ponder unos f ray mení os a ot ros; de 
tal suerte que $¡ .se Jomase u em¬ 
peño podría ser reconstruida ¿a an- 
ligua roca. 

Hay además una antigua tradi¬ 
ción, observada también por Hum - 
holdt, que pretende haber existido 
un gran lago en la confluencia del 
Guaire y del río Valle, frente ai si- 
tío denominado Maripérez. donde 
hoy existe la Aacrtertda de caña de 
los /barra, siendo ki colina en que 
está Ja casa de habitación de dicha 
hacienda una isla del referido lago. 


como también la. de la estancia del 
señor Manuel Fícente Raíz, /Jama¬ 
da "La Noria", 

Algunos negando la tradición, ar¬ 
guyen que el curso del río era bas¬ 
íanle ancho para dar desagüe al su¬ 
puesto lago , y no dan crédito sino a 
la posibilidad de un mayor volu¬ 
men de aguas en la confluencia del 
Guaire y del río del Valle. Otros 
sostienen que todo el espadó com- 
p rendido entre este sitio p lt\ ciudad 
de Petare era agua T y que el lago se 
sostenía por la estrechez de las sie¬ 
rras en el Encantado y por la mu¬ 
ra/Ja de piedra. opuesta ai único 
curso del Guaire en el punto de ¡as 
cuevas. 

A Ja verdad, /rajándose de un he¬ 
cho muy anterior a Ja conquista, 
Dios sa be cuantos siglos, y que no 
ofrece triunfos a Jn ciencia, la cues¬ 
tión no merece ía pena de preocu¬ 
par u Jos subios y sólo puede anaíi- 
za rse por mera curiosidad. 

Si consideramos la Jopogra/líu; del 
terreno r desde Manyérez hasta Pe¬ 
tare, y concemmos en que los ríos 
del Guaire y del Valle debieron ser 
mucho más caudalosos: que el cur¬ 
so de ambos va contenido at Sur 
por una sierra no interrumpida 
hasta el Encantado, y til Norte par 
las sierras altas formadas al pie 
del Avila hasta Petare: que en todo 
este trayecto descendía a la misma 
h oy a in uu me ra b Je & qu cb radas, 
muchas de Jas cuates existen aún: 
que semejante volumen de agua no 
podía escaparse por ningún otro 
punto que por el curso natural que 
hoy tiene el Guaire, aceptando la 
p ro ba bi Ji dad d em os/ radaarrí6ade 
un dique opuesto por Za naturaleza 
u/ referido único curso; no soto no 
es absurda la tradición de que ha¬ 
bla el insigne geógrafo alemán? 
sino quenada hay más natural y no 
pudo menos de? existir el fago de 
Maripérez, Al mismo tiempo la ló¬ 
gica obliga a raciocinar así; si 
existió el lago, es porque estaba in¬ 
terrumpido el curso de tas aguas en 
algún punió y ese punto no puede 
ser oíro que eJ siCfodct Encantado, 
porque en todo el largo trayecto en¬ 
tre uno y otro Jugar, no hubo ni hay 
indicio en más tere del cataclismo. 
Luego las cuevas en tal caso 
tendrían su origen en un muro de 
piedra interpuesto at curso del río, 
cerrando por el medio el punto en 
que se estrechan las dos sierras y 
donde las aguas perforaron la mote 
de piedra que se encuentra a la de¬ 
recha, y formaron esas cavidades 
un tiempo inundadas y hoy apenas 
húmedas". 


( Tejera. 1877. II: 70-71). 

(f EI rio Guaire se. forma cerca de 
Las Adjuntas por ¡a unión de los 
ríos San Pedro y Macarao; luego 
signe por el valle de Caracas con¬ 
torneando esta ciudad por su parte 
sur, y continúa at naciente htista la 
serranía de Auyamas, en la cual 
cambia hacia el SE. En este punto 
Jas aguas han socavado la montaña 
y se han abierto paso a través de 
cita. Forma allí una cascada; se 
hunde en Ja profundidad „ y luego 
a parece por entre enormes masas 
de piedra que lo encajonan. Dicese 
que tas uní mates y personas que 
han caído en esta vorágine, salen 
luego al aíra iodo habiendo perdido 
i a cabeza 

Grutas del Peñón, Ocurrí are 
delTuy (MFDGE, 1873: 187; MGO¬ 
CE: 1876 d; 94; 

Landaeta-Rqsau^. I889 fc I: 5B; 
BRPEUV, 1892 471 472; MFDGE. 
1 m: 29 ). 

Estas descripciones sobre las 
cuevas del Peñón de Ocumare del 
Tuy* son versiones algo resumidas 
de la obra de S. UGÁRTE de 1839, 
la cual está reimpresa en su ver¬ 
sión, original y completa en tJRBA- 
Nl ílSSla: 39-41), por consiguiente 
no se incluirán aquí. 

MONAGAS 

— Cueva de Cuchivano, Cumana- 
coa (Tejera, 1877,II; 71-72), 

"La gran gruía del cerro Cuchi- 
vano (estado Cumaruí), de Ja cuaí 
ho sai id o varias veces por Ja noche 
u n gas inflamable, que se ve relu¬ 
cir. según Humboldt, a una altura 
de 190 toes as. Este sabio dice 'que 
es probable que Ja d escomposición 
del agua en la marga pizarrosa, la 
cual está llena de piritas y contiene 
carburos de hidrógeno sea una de 
tas causas principales de este fenó¬ 
meno', Observó además cs/csabtOp 
que tos temblores en Gumaná h du¬ 
ra nte su estancia aití, se verifican 
después de las lluvias, y entonces 
estas cuevas despiden aquellos ga¬ 
ses '", 

— Güera del Guácharo fMo.lf 
Cari pe (MFDGE, Í875-C: 46-54; 
MFDGE, 1876-k: 9-18; 

Landaeta-Rosales. 1889, I: 59; 
BRPEUV, 1892; 486-488; Tejera. 
1877, II: 85-67), 

Las descripciones de la cueva del 
Guácharo de estas publicaciones 
son esencialmente versiones resu¬ 
midas de la obra de AguatínCodaa- 
zí de 1835, y no se reproducirán 
aquí porque ya se ha hecho en el 
capítulo de cata serie dedicado a 
Agustín CODAEZi (Uhbani, 1982: 
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26-34). En el trabajo de Tejera 
USTí. 11; 65-67 ) aparece además un 
grabado que reproducimos aquí, y 
aun citando no indica quién fue el 
autor de la obra, es evidente que el 
grabado fue efectuado basándose 
en un óleo pintado por Ferdinand 
Bellermann <18140.889), a raíz de 
su visita a La cueva en 1843, Un óleo 
similar se reproduce a color en 
BELLKRMANW U977; 94-95), 

— Cueva Grande o de Antón Goe- 
ring <Mo.i9n y Cueva Pequeña 
«M 0 . 2 QI 1 , Mata de Mango (MFD- 
GE. 1873; 185; TEJERA, 1877. TU, 
67-68 ■ Landaeta-Rüsales. 1^69, I: 
59; BRPEUV, 1892). 

Las descripciones que presentan 
resumen el artículo de Antón Goe- 
ring publicado en la revista Varga* 
¿tía en L869, el cual se reimprimirá 
en su versión original y completa 
en una entrega futura de esta serie. 


TRUJILL0 

- Cerro Vende i MFDGE, 1876-n: 
76-¡ LA^DaE^a-ROSalES, 1889, Tí 59; 
BRPEUV, 1892; 504), 

“En la Parroquia Concepción se 
encuentra coma bordada por un pe- 
d ernal y forma ndo co mo es t af uas 
de trecho en trecho. En el declive 
oriental del mismo cerro, se Au/lan 
varias grutas'\ 

— Cuero de los Aposentos 
i L A-M Da ETa-R os ales. 1889, 1; S9; 
BRPEUV, 1892: 503). 

"Se dice que en este lugar hay 
estn cueva, por donde puede entrar 
un hombre y que soltando en eWa 
píedrus, ,vu zumbido se pierde en ía 
profundidad. En f á en jurisdicción 
de ia parroquia Matriz", 

Cueva de Cordoncigat 
(LANDArcTA-RüSAiJSS, 1889, 1: 59; 

BRPEUV, 1892: 504), 

"En {a parroquia La Quebradita, 
existe esta cueva con cuatro depar¬ 
tamentos, cada uno con su entrada 
eorrespo nd i en t e y u re n d e e .vio S fo r- 
77? a una pieza de tillo a lacual se 
sube por una escalera de piedra. 
En osla cueva pueden alojarse 50 
pe rsona s c ém od a Me nte T \ 

— Cueva de la Culebrina 
(LANDAETA Rosales, 1889. I: 59: 
BRPEUV, 1892: 504). 

“En el páramo de los Linares, 
¡parroquia San Z.dcof'o, está esta 
cueva al pie de una peña. Su fondo 
y entrada es de 10 uama y se han 
hallado en cita restos humanos J \ 
—Cuevas Muñoz y Ceiba 
{ L-AND aeta-R úsales, i$&Q h I; 59; 
BRPEUV, 1892: 5943, 


"En ¿a parroquia Candelaria , en 
e/ distrito Carache, existen estas 
dos cuevas muy profundas f de don* 
de se han obtenido muchos objetos 
curiosos”. 

Cueva de Peña Colorada 
í L AND arta ROSALES, 1889, I: 59; 
BRPEUV, 1892; 503-504), 

"¿ín la comarca Jirajara en Tru- 
filio, hay una de lü metros de boca 
que se interna horizontaímente 
como once a angostándose hasta no 
poder pasar una pe ruerna. De eJía 
se hart extraido muñecos y candele- 
ros de barro cosido y piedras labra¬ 
das' 1 . 

— Cuevas de tu Teta de Niquiiao 
iLaní> aeta-R úsales, 1889, I: 59: 
BRPEUV, 1892: 503). 

"E,i isten estas cuevas de donde 


se han sacado muchos muñecas de 
tierra quemada, objetos de piedra 
labrados y restos humanos , Be cree 
fuem morada de los aborígenes de 
este puis'\ 

— Tufos inflamables de Afona# 

iMFDGE, 1876-n: 75; 

LAWDAET ABOSALES, 1889 p I: 59; 

BKFEUV, 1892: 503). 

“En to cueva del carrito de Mo¬ 
na y se hallan éstos debido a una 
mezcla gaseosa que se inflama, k i 
cual está en la parle superior de la 
caverna'\ 

ETEJERa,1877, II: 72). 

“Hállase en el cerro de Monot... 
una ca verna que despide con fre¬ 
cuencia gases inflamables , causara- 
do espantad las gentes ignorantes, 


Gi'abndn dr 1-n bata de la Cueva deJ GuAefcflrti» CarLpe. Tardado de 
TEJERA Í1K77, ]I|. 
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que iodo lo achacan a causas sobre- 
naturales 

(TEJERA, 1878: 25). 

Al referirse a unas supuestas 
atamos" en el cerro Duida dice: 
"Así mismo ín el estado Zamora 
hay otro semeja f nte fenómeno, 
como también en la gruta del cerro 
Cuchivano... y en el trerriío de Mo- 
nai m Trujtílo*\ 
comentario SOBRE LAS 
LOCALIDADES 
EXPELEDLOGICAS 

De todos loa párrafos anteriores 
se puede resumir que se mencio¬ 
nan 27 cavidades o localidades de 
interés ea peí eclógico, las cuales 
son la casi totalidad de las cavida¬ 
des conocidas para fines del siglo 
XIX, a excepción de las cuevas y 
abrigo# funerarios de loa alrededor 
res del rio Orinoco entre Calcara y 
loa raudales de Atures y Malpare*. 
A continuación presentaremos un 
breve comentario sobre cada loca¬ 
lidad: 

ABAGUA 

Casa de piedra . Este debe ser un 
abrigo rocoso formado de lajas de 
gneis granítico, posiblemente ubi¬ 
cado en loa alrededores de El Por¬ 
tachuelo en el Parque Nacional 
Rancho Grande oHenry Fittier. No 
tenemos Información de que se co¬ 
nozca en la actualidad, 

Mottos y c«ím de Sem Sebastián 
(ArJi}. Al referirse a los morros de 
San Sebastián, deben considerar 
tanto el morro del cerro de la Gruta 
al norte del poblado, como loa otros 
más prominentes de Quebrada 
Honda y Paso del Medio. Aun cuan¬ 
do todos estos morro» presentan 
cuevas, la más conocida y visitada 
ya para esa época es la del cerro de 
La Gruta, boy conocida como la 
Cueva de San Sebastián, La Gruta 
o La Gruta de Lourdes (Ar.3). En 
esta cueva hemos hecho un estudio 
detallado de los graffiti de sus pa¬ 
redes y se han podido documentar 
visita# desde 1869* con seis firmas 
adicionales del último cuarto del si¬ 
glo XIX (URbani. 1983). El plano y 
descripción de esta cueva puede 
consultarse en SVE (1973: 29-41), 

BOLIVAR 

Cuevas de Barragaán. Barra- 
guán es el nombre de una serranía 
ubicada a unos 17 Km al SW de La 
Urbana, en coordenadas aproxi¬ 
madas de 7* latitud y es* de longitud 
oeste. El misionero Jesuíta Joseph 
Gu milla en 1741 parece ser el 
primero en hacer referencia a que 


los Oloma eos usaban para fines fu¬ 
nerario» loe abrigos y pequeñas ca¬ 
vidades que se encuentran en las 
elevaciones montañosas de Barra- 
guén. Per era (1983: 39) presenta 
un breve resumen de lo conocido de 
esta iocalidad cspeleohístárlca. 
Más recientemente Perera m.A. 
(com, oral, 1984) nos informó que 
en esta zona existen diversos abri¬ 
gos usados aún hoy en día por gru¬ 
pos indígenas para fines funerario» 
y algunos de ellos presentan picto¬ 
grafías. 

CARABOBO 

Cueva de la Guacamaya. Ubica¬ 
da en la» afueras de Valencia al 
norte del antiguo cementerio. Hoy 
en día la zona está totalmente ro¬ 
deada de viviendas humilde» y di¬ 
versos grupos Juveniles de Valen¬ 
cia, están tratando de lograr su 
rescate por medio de un decreto de 
parque, siglo XIX esta caví 
dad fue visitada por «lean Baptlste 
Boussíngault en 1823 y Agustín Co- 
dazzi en 1833 (URBANL, It82a), 
Ferdinand Bell cr man en 1843 rea¬ 
lizó un dibujo de su boca, y la visita 
de Jenny de Tallenay, quien pre¬ 
sentó la descripción más completa 
publicada hasta la fecha, eJia la vi¬ 
sitó en los primero» meses de 1881, 
y entre otras cosas señala que en 
esa época de la cueva salía un cau¬ 
ce de agua, así mismo menciona 
datos interesantes de las tradi¬ 
ciones orales sobre la cavidad, 
uao de parle de indígena» y bando¬ 
leros y posibilidades de encontrar 
real o» fósiles, en fin bastante inte¬ 
resante y completa. La descripción 
de la cavidad y del morro es muy 
parecido a la realidad, en especial 
el aspecto de la roca con la gran 
cantidad de huecos pequeños, que 
aparecen en varias fotografío» en 
U XBAN i (1969)+ 

GtARIGO 

Morros de Mohatra. Están ubica¬ 
dos entre Alt agracia de Orituco y 
San Francisco de Macaira, hoy en 
día constituyen el "Monumento 
Natural Morros de Macafra". 
según decreto presidencial de 1978 
(Uebani, 1980: 18). En estos 

morros Lo» miembros de la S.V.E. 
han explorado varias decenas de 
cuevas y almas. 

Morros de Jwün, Ubicados afi 
oeste de San Juan de los Morros, 
,fc protegidos' p desde 1949 como 
"Monumento Natural Arisüde» Ro¬ 
jas 1 \ El francés Jean Baptlste 
Boussíngault fue uno de los prime¬ 
ros en explorar una cueva de estos 


morros en 1823 (URBAN1, 1982a: 
20-31), En años reciente» la S.V.E, 
ha explorado diversas cuevas y si¬ 
mas (UrbaNLIÁM: 13-17), 

Pendn de Etin Anfonio, según la 
descripción anterior, está ubicado 
a una distancia de 5,5 Km (una le¬ 
gua) al oeste de San Rafael de Üri- 
tuco, Desconocemos de exploracio¬ 
nes espel eclógica» modernas a eate 
lugar, pero según la hoja 6945 
( 1 :100-000, D.C.N., 965) hay un ce¬ 
rro ubicado a 3-4 Km al oeste de 
San Rafael de Orituco que parece 
coincidir con la descripción. 


LAXA 

Barbacoas. La cueva a que hace 
referencia la descripción se ajusta 
a las características de la Cueva de 
Ja Peonía í La.3) r mencionada en el 
catálogo' de localidades espeleo- 
hlstóricas de PER ERA (1976. 214-215) 
y descrita por la 3VE (1974). En 
U mención de Mac-Pherson 
ae señala que fue descubierta 
entre 1844 y 1848. Sobre esta cue¬ 
va también han escrito Grabado 
(1945), ROD i 1960. 1967) y FKIUEIRA 
(1969). 

Cueva de la Vieja, ubicada a 5 
Km al SE de la población de Sarjare 
en el cerro de La Vieja, en coorde¬ 
nada» 59* 9' long, oeste y 9M4" lat. 
norte. Constituye una localidad es- 
peleo-hifltórica, para ello véase a 
pecera (1976. 216 - 216 ). La descrip¬ 
ción que presenta Mac-Pherson 
fue redactada por el sr, Juan 
de Dios de Meleán. vecino de 
Cabudare, quien menciona una vi¬ 
sita realizada en 1852, lo cual cons¬ 
tituye el registro más antiguo cono¬ 
cido de esta cueva. 

Esta cavidad ha sido muy visita¬ 
da por vecinos y extraño», como 
ejemplo señalaremos que en I9l9el 
corresponsal de Yarltagua del dia¬ 
rio El Heraldo de Barqulslmcto, 
señala que se propone la creación 
de un diento Explorador Occi¬ 
dental, para explorar la zona de Sa- 
rare, “donde buscaran los españo¬ 
les^, y continúa ... se sabe también 
que estos, por temor supersticioso, 
no se atrevían a explorar las grutas 
antidiluvianas La Vieja de Samre Tj 
(AnohiMO. 1919). Hoy día en esta 
cavidad y otra» de los alrededores 
se realizan ritos relacionados al 
culto de María Láonza (E. Bordes. 
com. oral, 1984?. 

Cueva del municipio Altar Sata 
gruta se menciona caíate raímente 
en la descripción de Mac-Pherson 
de la cueva de la Vieja* con la cual 
se asumía estuviera conectada. En 
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la hoja 6345 (1:100,000, D.C.N., 
1975) aparece la Serranía El Altar 
y es aquella ubicada al NE de Agua 
Blanca, dando selocalizannumero¬ 
sas cavidades, como La Jabllla 
(Po.8). Los Aguacates (Fü.l a 7} y 
Palacio del Ftey Guicaípuro (Po.9) 

Í B.VrEr, 1972). 

Cueva del Tigre, al norte de Ya- 
ritagua. No conocemos esta locali¬ 
dad ni si en realidad existen cavi¬ 
dades. 

Feíión de íruínocuru Bajo, Aun 
cuando no ae mencionan cuevas, 
este peñón, es uno de los aflora¬ 
mientos más conocidos de las cali¬ 
zas cansí fíc&b tea de la zona de los 
Humocaros. En esta área a cubican 
numerosas cavidades, algunas de 
gran longitud. 

MIRANDA 

El Encantado. Este lugar está 
ubicado al sureste de Petare, en el 
sitio donde se construyó la primera 
planta hidroeléctrica de Venezue¬ 
la. Todas las descripciones del si¬ 
glo XIX de esta localidad menclo^ 
nan ta exlate nula del sumidero del 
río Guaira, ci cual después de un 
trayecto subterráneo de quizás 
unas centenas de metros, volvía a 
resurgir entre peñascos y casca¬ 
das. Esta cueva realmente existió 
y de eilo hay excelentes descripcio¬ 
nes, pero fue tapada por la excep¬ 
cional crecida del río Guaira del 6 
de octubre de 1892 y por obra de la 
construcción de la planta eléctrica 
(TJRBA HI, 1086). Además de la 
cueva-sumidero del rio Guaira, en 
esa zona existen decenas de otras 
cavidades (URBANi*et et al. y 1982), 

Cuevas del Peñón de Ocumare . 
Las descripciones que aparecen en 
las referencias en consideración, 
resumen el trabajo de Simón Ugar- 
te, el cual ya ha sido comentado en 
UnBANi (1984; 39-41). 

MONAGAS 

Cuevas de Cuchivana r La des¬ 
cripción de esta supuesta cueva si¬ 
gue lo dicho por Humboldt (quien 
no la visitó) pera sin aportar infor¬ 
mación nueva. En muchas ocasio¬ 
nes diversos miembros de la SVE, 
han tratado de ubicar esta posible 
cueva de los "resplandores"' pero 
ein éxito, y se piensa que no existe, 
además ninguno de los actuales 
moradores de la zona, ni aun Los 
más viejos dicen conocer este fenó¬ 
meno (C Calan. com. oral, 1084), 

Cueun del Guácharo (Mo.l). Las 
descripciones presentadas resu¬ 
men a CoPAZZl.por consiguiente no 
aportan nueva información. 


Cuwa Grande y Cueva Pequeña. 
Ubicadas cerca del caserío Mata 
de Mango, al este de Caripe. Fue¬ 
ron descubiertas por Antón Goe- 
rlng en 1867 y Jas descripciones re¬ 
sumen sus trabajos. 

truhlud 

En las publicaciones indicadas 
se señalan ocho localidades es pe¬ 
dológicas en el estado Trujilio, 
pero lamentablemente carecemos 
de Información moderna que con¬ 
firme su existencia. 

Las cuevas de la Teta de Nlqul- 
tao, donde señalan el hallazgo de 
restos de cerámica y huesos, tai 
vez sean las mismas denominadas 
“Cueva La Leona 11 y 1 ‘Cueva del 
Par&mito" mencionadas como lo¬ 
calidades espe leo-históricas por 
PERERA(1074: 228). 

En lás cuevas de Peña Colorada, 
Muñoz* La Ceiba y La Cuiébrita + 
también señalan la existencia de 
cerámica y huesos humanos, por lo 
cual también son localidades de in¬ 
terés arqueológico, pero no ae dis¬ 
pone de más información sobre 
ellas. 

ASPECTOS BIOGRAFIOOS 

Es muy poca la información 
biográfica que hemos podido reca¬ 
bar de Jos autores anteriormente 
señalados, la cual resumiremos a 
continuación: 


Manuel LANDAETA ROSALES 
(1847 1021) 



Retrato d* Manuel Litidaeta Roa a lea*. Tumi' 
di El Cr>Jo I LuJUr^do, N* fl9, t-ll-iaB4. 


Landaeta Rosales es un personaje 
muy conocido en el ámbito de la 
historiografía venezolana* aunque 
no por obras de historiador en el 
sentido riguroso del término, sino 
por su amplia labor de divulgación 
información histórica, recopilada a 


través de extensas búsquedas en 
archivos públicos y privados* El 
apego al dato histórico, la riqueza 
de detalles minuciosos y ei extraor¬ 
dinario conocimiento de ia historia, 
son las características más desta¬ 
cadas de Landaeta (Urbahi, 1961). 
Fue autor de 43 libros y folletos y 
más de 6<5ó artículos en periódicos. 
Bu obra fundamental es la Oran 
*RacoFÍ^ci^« (laográfica* B&tadís- 
Uva e Histórica de Venezuela 
(Landaeta, 1889), Aquellas perso¬ 
nas que quieran ahondar sobre la 
obra de Landaeta, encontrarán 
muchc material de utilidad en el 
Archivo Landaeta Rosales que 
consta de 8Q volúmenes de material 
muy diverso, depositado en el "Ar¬ 
chivo de la Academia Nacional de 
ia Historia", de la cual fue indivi¬ 
duo de número. 

Al igual que la obra de Miguel 
Tejera, la Gran Recopilación de 
Landaeta tiene el mérito de reunir 
en una sola obra, casi toda ia Infor- 
mación espeleclógica conocida 
para ]a época, tomada casi total¬ 
mente de los Apuntes Estadísticos 
de Ja? estados (MFDGE, 1873,1876, 
1977)* 

— Juan Bontos LAKRAMBAL 
( 18887 - 1896 ) 

Hijo mayor de Felipe Larrazábal 
1818-1873). A comienzos de 1855 la 
Diputación de Caracas lo encargó 
para redactar una obra estadística 
donde reuniera toda la información 
relevante de ia provincia, como 
producciones agrícolas y manufac¬ 
turas, vías de comunicación, mi¬ 
nería y aspectos geográficos, dán¬ 
dole plazo hasta noviembre de 1855. 
Al concluir, la Diputación aprobó el 
informe y acordó su publicación 
con el titulo de Estadística General 
de la Provincia de Caracas en 18S5 
(L ABRAZAS AL, 1856), Esta obra 
viene a llenar un vacío de informa¬ 
ción actualizando parcialmente las 
obras de A. Codazzf* A lo Largo de 
su vida, Larrazábal formó parte de 
los ejércitos liberales y de la fe¬ 
deración, con el rango de Gene¬ 
ral. Murió en Caracas en 1805 (LA 
Guardia, 1305). 

En todo el libro de Larrazábal, es 
evidente que utilizó en alto grado 
lae descripciones geográficas de A. 
Codazzh Frewenta un párrafo de in¬ 
terés espeleológlco sobre la zona de 
El Encantado al SE de Petare, don¬ 
de la información básica ea la de 
Cod&zzi, pero con un toque de exa¬ 
geración, al señalar que el rio 
Guaira tiene un curso subterráneo 
de varias millas. 
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— Juan de Dios MELEAN C-1&S3-) 

M deán redactó la descripción de 
la Cueva de la Vieja de Sarare, La¬ 
cas que publicó MAC-PHEFcflüN 1888). 
Sólo conecemos que estaba resi¬ 
denciado en Cabudare, 

— Telado A. MAC PHER80N 
(18TM8W. 

Este escritor es conocido funda- 
mentalmente por sus minuciosos 
¿Hccrionarictf de los estados Lar a, 
Carabobo y Miranda, El del estado 
Lera publicado en 1883, fue el pri¬ 
mero en su estilo y llamó la aten¬ 
ción por la riqueza de detalles. 
Ciertamente es una obra heterogé¬ 
nea, con entradas muy detalladas y 
otras con información vaga y dudo¬ 
sa. El misino Mac-Phersoit vla]ó 
extensivamente por el estado Lara 
para preparar su obra* pero es ex¬ 
plicable que en una época práctica¬ 
mente sin medios de comunicación 
y con tan pocos recursos, él no pudo 
corroborar toda la información que 
le fue suministrada por diversos 
colaboradores- Fue Individuo de 
número y fundador de la Academia 
Nacional de la Historia. Falleció en 
Caracas en 189S (Anónimo, 1895), 



Retrato de TgPwGüü M&cFltorsím. Tomado de 
El Coju Ilustrada, rtO. 77. 1-S-1SA5. 

— Miguel Emilio PALACIO 
(iMB-taai). 

Nació en Calabozo el 19 de marzo 
de 1849, hijo de Ramón Palacio y de 
Trina Viso de Palacio, ambos de 
Barinas, En 1801 su tío lo llevó a 
Caracas para iniciar sus estudios y 
luego se trasladó a Londres, culmU 


nando sus estudios en 1875 con e3 tí¬ 
tulo de Doctor en Ciencias Exactas 
e Ingeniero Civil y de Minas. Re¬ 
gresó a América contratado por 
empresas mineras de Chite y luego 
trabajó en minas de Argentina, 
Uruguay y Perú. En 1878 regresó a 
Venezuela para trabajar en la zona 
de El Callao y en 1891 bajo la presi¬ 
dencia de su primo hermano el dr, 
Raimundo Andueza Palacio, fue 
nombrado Inspector técnico de Mi¬ 
nas de la República. En esa época 
redactó un nuevo Código de Minas 
que et Congreso aprobó. Realizó 
viajes de evaluación minera en 
casi lodo el territorio nacional, pre¬ 
sentando informes que publicó en 
el Boletín de la Riqueza Pública de 
los Estadas Unidos de Venes’woio 
(BRPEUV. 1802 y UftBANl, 1084). ñu 
principal obra estuvo centrada en 
e] distrito aurífero de El Callao, 
donde en IH93 funda la Escuela de 
Afinería rfe Fwrtcuri/ con sede en 
Guaeripati; ésta fue el primer cen¬ 
tro de estudios de minería fundado 
en Venezuela. En 1899 ai salir de la 
inspección de una de las galerías 
auríferas le sobrevino una paráli¬ 
sis que días después ]q dejó ciego 
para el resto de su vida. A pesar de 
esto continuó su labur pedagógica, 
fundó en Upata un Colegio y pu¬ 
blicó muchos textos. El 19 de abril 
de 1931 moría en Upata. para 
mayor información biográfica 
puede consultarse a A pairar 
(1937 , 1984), mientras que su bi 
bLtografía geológico-minera apare¬ 
ce en URBANi (1984). 

La única labor de exploración de 
cavidades que conocemos do Pala- 
cío, es aquella realizada en los Mo¬ 
rros de San Juan en 1891, donde 
examina un deposito de guano, des¬ 
tacándose el hecho de poner en cla¬ 
ro que el descubridor del depósito 
fue Vicente Marcano y no quien 
pide la concesión. 



Retrato dfi Miguel Emilio PALACIO. Tunta» 
dü de aLÜAIBaR m&íTi. 


— Jeniiv de TALLENAV flB7»-lS84) 

Hija de Henry y Olga de Talle- 
nay, llega a Venezuela en agosto de 
1878, donde su padre ae desem¬ 
peñara ha-sta 1881 como Cónsul Ge¬ 
neral de Francia en Venezuela. 
Jenny permaneció per tres años en 
nuestro país, principalmente en 
Caracas, pero también realizó ex¬ 
cursiones en la ¡región central, des¬ 
tacando el viaje que realiza desde 
diciembre de 1880 hasta los prime¬ 
ros meses de 1831 a Puerto Cabello, 
Tucacas, Minas de Arca, Valencia, 
Marñcay, Villa de Cura y San Juan 
de los Morros. Su única obra cono¬ 
cida es el libro de viajes Souuenirs 
du Venezuela (Tallen ay, 1884, 
1954), obra muy interesante y rica 
en Información sobre la forma de 
vida do hace un siglo. Se casó con el 
Ministro de Bélgica en. Venezuela, 
Ecuador y Colombia, sr, Ernest 
van Bruysset (DURAND.1954). 


— Migue) TEJERA ( 1848 - 1833 ) 

Nació en Caracas en 184S, cursó 
estudios de humanidades en el Co¬ 
legio Rnscio y después concluyó el 
tríenlo de filosofía. Ejerció el co¬ 
mercio en Villa de Cura, cerrando 
por los sucesos revoluciónanos de 
18G7 y uniéndose a \m facciones al 
mando de Ezeqyiel Zamora. En 
1875 se estableció en París, donde 
publicó la primera revista ilustra¬ 
da en. español sobre hispanoaméri¬ 
ca. El Mundo Americano. Pocos 
años después editó su principal 
obra, 3a Venes ueío. Finio reara e 
Ilustrada (Tejera, 1875, 1877), y 
como complemento a esta obra, 
editó una actualización de los ma¬ 
pas de VcnczueJadeCodazzi, con el 
Ululo de "Carta geográfica y políti¬ 
ca de Venezuela". En 1877 volvió a 
Venezuela, proponiéndose probar 
la utilidad del ferrocarril Carene¬ 
ro-Caracas, trazando los planos. 
En 1880 fue nombrado por el Presi¬ 
dente de la República, General An¬ 
tonio Guzmán R3anco h como jefe de 
3a Comisión de Limites con el Bra¬ 
sil, y con otros dos venezolanos ini¬ 
ció su exploración al alto Orinoco y 
en el caserío de Maroa, cerca del 
Guavlarc, se reúnen las dos delega¬ 
ciones iniciando las labores de de¬ 
marcación, Concluyeron en forma 
satisfactoria y el gobierno aprobó 
el Informe, premiándolo con una 
medalla de oro y la cartera del Mi¬ 
nisterio de Obras Púbücaa. Al poco 
tiempo Brasil manifestó desacuer¬ 
do con parte del Informe, y Tejera 
fue enviado a Río de Janeiro como 
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Encargado de Negocios Plenipo¬ 
tenciario, resolviendo favorable* 
mente La altnación, siendo cnndeco* 
rado por el gobierno de Brasil. 

Für las descripciones espeleoló* 
gñeas do la Venezuela Pintoresca e 
Ilustrada, se desprendo que visitó 
los morros de San Juan (y quizás la 
cueva de San Sebastián) en 1B07 al 
estar radicado en Villa de Cura o 
quizás también en años sucesivos 
durante sus acciones dentro de la 
guerra federal. El resto de las 
menciones es peleo] ógí cas parecen 
haber sido tomadas fundamental¬ 
mente de los Apuntes Estadístico# 
de las estados y de 

obras previas de Á r de Humboldt, 
A. OodazzL A. Goeringy S, Uparte. 
La importancia espeleológica de 
este libro, estriba en ser la primera 
obra donde se reúne prácticamente 
todo Lo entonces conocido del mun¬ 
do subterráneo venezolano* 



Retrato Miguel TEJERA. Tomado üe TE¬ 
JERA 11875, I k 


Se pudiera especular que en su 
viaje al Territorio Amazonas como 
parte de la Comisión de Límites, 
tai vez exploró algunas de las nu¬ 
merosas cuevas y abrigos funera¬ 
rios del Orinoco medio, y si éste 
fuera el caso, quizás algunas des¬ 
cripciones estén consignadas en 
ñus obra* Inéditas a saber: "Tra¬ 
bajos científicos de la Comisión 
Mixta de Límites entre Venezuela 
y Brasil" y "Relación de un viaje a 
las regiones amazónicas", pero 
que no hemos podido ubicar. 


En la Veneítttfíri Fíninresca e 
Ilustrada de Tejera, se publica un 
grabado de la boca de la Cueva del 
Guácharo, que creemos sea La pri¬ 
mera ilustración publicada de esta 
cueva, a excepción del rudimenta¬ 
rio plano publicado por M, M. Lis¬ 
boa en 1866. El grabado se basó en 
un óleo de Perdlnand Bellermann, 
que visitó la cueva en 1843, quien a 
su regreso en Europa realizó va¬ 
rias versiones del mismo motivo 
con pequeñas modificaciones, in¬ 
clusive A. de Humboldt poseía uno 
de estos cuadros (URBAWiet al. p 
1980). En su estadía en París, Teje¬ 
ra debió obtener uno de estos óleos 
para facilitarlo al grabador. 
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Portada do ]a V cnczueta P Ln|ores£ a t Ilustra¬ 
rla di' M TEJERA 11875. IB77). 


Para mayores detalles de la vida 
de Miguel Tejera, pueden consul¬ 
tarse a Cap mups (1930), V. Tejera 
i 1905) y Anónimo (1890, 1077a, 

1877b). 
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— George A. GARD1NER 

(—1312-1820—1 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 
Geurge A. GARmNEKfue el autor 
de un interesante folleto titulado A 
breif and correct account of an 
Earlhqtt-ake wftítA ÍUip^Sííecí iít 
South America (Gardiner. 1S20). 
En base al contenido de di olio folle¬ 
to se desprende que el autor se en¬ 
contraba en Venezuela durante el 
terremoto del jueves santo de 1812i 
aparentemente actuó como médico 
de las fuerzas patriota» y como 
profesor de física en Barínas ^Vari- 
nen> sic.). El 23 de marzo de 1S20 se 
encontraba en la ciudad de Nueva 
York* en cuyo Distrito Sur hizo el 
depósito legal de la obra- Esta es 
toda la información biográfica que 
se posee de Gardiner a pesar de 


una larga pero infructuosa búsque¬ 
da en más de 49 importantes Insti¬ 
tuciones y biblioteca» (Urbanl 
19S5), 

El único trabajo conocido de este 
autor es el folleto ya cltado+ el cual 
contiene un párrafo de interés es- 
pcleológico* si bien básicamente es 
de interés para la» ciencias geoló¬ 
gicas por su descripción del terre¬ 
moto de 1812. 
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Portada de la obra de GARDINER (1822) 

LA DESCRIPCION 
ESPELEOLOGIA 

En el folleto de G AUDitííR 1820' 
18) aparece un párrafo donde men¬ 
ciona una caverna: 

"About four hundred miles from 
Caraca», a aubterranean channel 
waa formed by the tops of two very 
hlgb mountaíns falllng together d 
and in that situatíon being firmly 
cemented together by the actlon of 
the fire which gushed forth upon 
the metalic aubstañeos, formed ojl 
arch ol about twenty feet in 
breadthp the height of which waa 
unequal, being ín sume places, 
thlrty* and in others not mere than 
twelve or flftecn feet from the sur- 
faec of the water t which in general 
was from four to ten feet deep ; and 
navigable for beata about a mlle 
and a quarter. I passed througb ít 
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by the assistance of candles; the 
sight being confined to the breadth 
úf the chano! and the length oí the 
&venuc( while the gloomlness of 
the pruspect addcd horror to tbe 
loaüisomeness of the place ín whSc 
I was confined. Howcver, having 
n&vigated a mile and a quartér ir) 
Ihis subterraneous ch&nnel. I once 
more got luto upen day llght, and 
resolved to enter it no more, Nol 
far from thia place, a huge moun- 
tain spruhg up out of the ground, 
whJch was before a smooth and le- 
vel surface, and surrounded by an 
extensivo and beautiful plain". 

En toda Venezuela no se conoce 
ningún lugar que se parezca a esta 
fantástica descripción. Por ello 
creemos que este párrafo en su to¬ 
talidad es una invención de Gardi- 
ner, posiblemente para imprealo* 
nar a los lectores, quizás basado en 
algún relato que circulara en aque¬ 
lla época, Finalmente opinamos 
que no debe descartarse la posibili¬ 
dad de que toda la obra sea un frau¬ 
de literario, lo cual pudiera expli¬ 
car el cambio de la fecha del terre¬ 
moto {dice que fue en 1813), lo exa¬ 
gerado del número de víctimas, los 
pasajes totalmente fantasiosos y la 
total falta de información sobre el 
autor (Urbani. 1985: 4). A pesar de 
esto, el pasaje que describe una hi¬ 
potética cueva venezolana no deja 
de ser interesante al menos como 
curiosidad histórica y bibliográfi¬ 
ca. 
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— Miguel María LISBOA, 

Barón de Japur^ (1B08-1BS1) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 

Lisboa fue un diplomático brasi- 
leiro del siglo XIX, Nació en Río de 
Janeiro el 22 de mayo de 1809, hijo 
del Consejero José Antonio Lisboa 
y María Eupb rusia de Lima. En 
] 823 a tan sólo 19 años se Inició en la 
carrera diplomática como miem¬ 
bro auxiliar en la legación de Bra¬ 
sil en Londres, siendo promovido a 
Secretario (1831) y luego a Encar¬ 
gado de Negocios interino HB35L 
Con ese mismo cargo fue transferi¬ 
do a Santiago de Chile 1836) y Cara¬ 
cas {1842-1847 L Viajó a la Guayana 
Francesa (1849?> y escribió una 
memoria sobre los límites entre 
esa colonia y Brasil ( Lisboa. 1895}. 

Con el cargo de Ministro Resi¬ 
dente cumplió funciones en Bohvia 
{18511 y en Perú (1855,1 actuó como 
Enviado Extraordinario. Dentro de 
las actividades diplomáticas que 
desempeñó en los países vecinos a 
Brasil, destacan las negociaciones 
sobre cuestiones de límites, En Ca¬ 
racas concluyó negociaciones do lí¬ 
mites, extradiciones y navegación 
fluvial, que no llegaron a entrar en 
vigor por falta de ratificación. El 
28 de noviembre de 1352 realiza la 
octava ascensión a la Silla de Cara¬ 
cas, conjuntamente con los señores 
López Ceba!los, Cushing, Simonds, 
A. Alderson y R, Urdancta 
(FERElRAy AS0.19S4: 13 K 

Posteriormente fue nombrado 
Enviado Extraordinario a U.S.A. 
(1859}. Desde 1385 a 18É7 ejerció de 
Ministro Plenipotenciario de Brasil 
en Bélgica, durante su estadía pu¬ 
blicó la obra que nos concierne. Re - 
I rifa o de urna Via ye m a Venezuela, 
Nova Granada e Equador (Lisboa, 
18861 , En 1867 representó al Impe¬ 
rio Brasileiro en el Congreso Inter¬ 
nacional de Arqueología, celebrado 
en Bruselas con el trabajo Memo- 
ría sobre as antigüedades da Bra¬ 
sil. En 1868 pasó a Lisboa con el 
cargo de Ministro de Brasil, allí 
permanente hasta su muerte aeae 
cid a el 10 de abril de 1881. 

Lisboa escribió diversas obras 
{Lisboa. 1848 , 1S66 1 1895}, de las 
cuáles destaca la ya nombrada J£e- 
ía-CttO... (LISBOA 1866}. El 17 de 
julio de 1872 recibió el título nobi¬ 
liario de Barón de Japurd , de ma¬ 
nos del Emperador de Brasil. Per¬ 
teneció a varias sociedades cientí¬ 
ficas y literarias, 
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La anterior Información biográ¬ 
fica fue extraída de ANONIMO{1881 , 
18321, BlaKE (19001, Guimaraes 
(1038) P Moya (1948), Sánchez 
(19141, Silva (1362}, S'.lA'a & 
Aranha {1894}, Vasconcelos 
{1918}, VENECAS (1973) t PEREIRA 
118941 y U RRAM (19361. 

SU CONTRIBUCION 
ES P E LEO LOG IC A 

En su IZeZactto de lím vioyem a 
Fenefiítia... Lisboa menciona que 
en la segunda mitad de diciembre 
de 1352 viajó a Barcelona, Cu maná 
y MargaritaT ahí se enteró de la 
existencia de la cueva del Guácha¬ 
ro. y aun cuando no la pudo visitar, 
dice que Interrogó a varias perso¬ 
nas logrando en&amblar una des¬ 
cripción bastante fiel de lo conoci¬ 
do para esa fecha, que alcanzaba 
hasta el Salón Fs-ecioso, con ello di¬ 
bujó un plano de la cueva, Con el 
conocimiento actual de las fuentes 
históricas del siglo XÍX, creemos 
que éste es el prmerpíarco publica¬ 
da de una cueva utfH&SüííJtta. A 
nuestro juicio, éste es el principal 
aspecto de interés histórico de la 
obra de Lisboa dentro de la evolu¬ 
ción de la espeleología venezolana. 
También es destacable que su des¬ 
cripción a partir de fuentea Indirec¬ 
tas. fue hecha de la mejor manera 
que pudo, lamentando no haber po¬ 
dido visitar la cueva personalmen¬ 
te, esto contrasta con muchos ft r- 
murns autores del siglo XIX y XX, 
que habiendo visitado o no la cueva 
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del Guácharo, se han atrevido a pu¬ 
blicar descripciones plagiando ma- 
lamente a Humboldl y Codazzi, sErs 
hacer ningún aporte persona]. 

En la descripción de la cueva de] 
Guácharo de Lisboa, se resumen 
loe elementos fundamentales de ]a 
actual parle turística. Así mismo 
anotamos dos errores., e] primero 
es confundir estalagmita por esta- 
lactica, cosa que ocurre cuando 
describió los dos “túmulos 1 " lnú¬ 
meros 3 y £ de su plano), y el segun¬ 
do se refiere al Salón de] Silencio, 
que lo coloca al lado izquierdo {mi¬ 
rando hacia adentro K cuando en 
realidad está a la derecha. 

En ]a continuación de su viaje a 
la isia de Margarita* visitó el Valle 
de] Espíritu Santo, mencionando a 
la cueva del Piache que se observa 
en una de las montañas adyacen¬ 
tes i esta mención es una de las 
más antiguas conocidas sobre esta 
cavidad, que aparece publicada en 
S.V-E. U97SI. 

REPRODUCCION 
DE SUS DESCRIPCIONES 
ES PE LEO LOGICAS 

Lisboa dSfifl, 1954: 158-160) al 
describir la zona de Cumaná, co¬ 
rrespondiente a) día 24 de diciem¬ 
bre de Jü&2* nos dice los siguiente: 

“En Ui Provincia de Cumaná y a. 
la distancia de veinticinco leguas 
de la población en dirección sudes- 
te, está la célebre Cueva del Guá¬ 
charo, una de las más famosas ca¬ 
vernas que en el mundo existen, la 
que fue visitada y descrita por 
Humboldt a principios del presente 
siglo (I )r me informaron , sin em¬ 
barga, varias personas y entre 
ellas el distinguido escritor 
(fraheés/* de quien hablé, 
que es propie tarto de la 
hacienda de San Agustín, don - 
ríe está situada la cavema { que 
Humboldt sólo visité una pequeña 
parte, comparando lo que dejó es¬ 
crito con lo que hoy de ella se sabe , 
No tuve t i empo para ir a visitar 
este extraordinario lugar ; mas 
conversé con varias personas que 
la había n visitado, ¡as interrogué 
muy por lo menudo, y como resul¬ 
tado levanté el adjunto dibujo y 
plano de elevación de la cuexca, que 
fue rectificado y aprobado por va¬ 
rios de ios individuos de los que en 
ella estuvieron. La entrada es 
como la mitad de un arco gótico; 
hay en ella r a ki derecha (entran¬ 
do/, uno elevación que forma una 
especie de galena, frtbunu o pulpi¬ 


to ( 2 ); más adelante esta elevación 
es aún mayor, formando una colina 
de estalactita; más allá de esta co¬ 
lina se encuentra el salón princi¬ 
pal, de ochenta pies de ai fura, por 
cuyos olios voltean y lanzan agu¬ 
dos aullidos, como tos de Ía-í micoa, 
millares de pájaros nocturnos, a 
tos que llaman guácharos, xj de los 
que extraen los indios r cuando son 
jóvenes, una grasa abundante, que 
comen y aplican a otros meneste¬ 
res. La oscuridad es tal que nadie 
penetra allí sin el acompaña miento 
de muchos hachones, cuya luz sola¬ 
mente ilumina una pequeña área 
alrededor de ellos; las paredes de 
esta sala, y sobre todo el techo, 
como en toda la caverna, están lle¬ 
nos de estalactitas que semejan 
serpientes, cuyos tortuosos cuer¬ 
pos brillan a la luz de ios hachones, 
dando al lugar un amperio verdade¬ 
ra mente infernal. Un arroyo de 
agua helada brota en el fondo de la 
cuera, corre hasta cierto sitio r sú¬ 
mese allí y vuelve a aparecer en la 
sala de los guácha ros, sahemdo des¬ 
pués por la boca de la caverna. Sus 
márgenes están arladas de arbus¬ 
tos. De la sala de los guácharos se 
pasa por unti pequeña puerta o 
abertura, estrecha y tan baja que 
es necesario pasarla a gatas, a otro 
salón situado al lado izquierdo, en 
el cual no penetran los pájaros y en 
el que reina un tibsoluto silencio. 
Finalmente , esta sala se comunica 
con otra en cuyo centro la acumu¬ 
lación de estalactitas ha formado 
ki que semeja perfectamente un fu* 
mulo con cuatro ciprés es en los 
cuatro lados. Al final de esta sala 
existe una hendidura o corredor 
que no tiene salida. No se ha descu¬ 
bierto hasta hoy otra entrada a 
esta caverna sino su boca princi¬ 
pal * pero en vista de la facilidad 
con que respiran sus nu mero sos 
habitantes y con que se alimenta la 
f.ütrtbMsíidra de los hachones de los 
que la visitan, se puede conjeturar 
que debe haber por sus escondrijos 
alguna hendidura o salida por la 
cual se renueva el oxígeno del am- 
bicntv. 

Sé ha dicho que el buen tabaco 
que crece en los aledaños de ía Cue¬ 
va del Guácharo es debido al guana 
cotí que las aves nocturnas lo ferti¬ 
lizan; pero hay esta idea #e toma a 
chacota en Cumaná; la calidad del 
fabaco, que es extremadamente 
fuerte, se atribuye exclusivamente 
a la clase de terrenos adyacentes. 
Los indios de tos a¡ rededores apre¬ 
cian mucho los palominos de guá¬ 
charo, que es casi todo gordo; para 
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cogerlos arriman a las paredes de 
la caverna escaleras de mano deí 
gran tamaño que requiere la altura 
de dicha caverna, y por ella suben 
al -ráíia donde revolotean los pája¬ 
ros, que es el máí elevado ama¬ 
rrando sobre el costado, perpendi¬ 
cular mente, un hachón, cuya luz 
les gula en esta original y peligrosa 
caza. No es raro que se precipiten 
desde lo alto y se despedacen sobre 
el pedregoso piso de la caverna. 

(1J Véase la interesante descrip¬ 
ción que hizo este sabio de la cueva 
de los Guácharos y de estos pájaros 
en el capítulo VII de su viaje a tas 
regiones equinocciales. 

(2) Los números de la estampa 
anexa fse refiere al piano que tam¬ 
bién anexamos en este trabajoj, 
corresponden a ¡os tifies 
tes: 1, Entrada de la caverna r de 80 
pies de anefto y 72 de altura. 2. Ele¬ 
vación en forma de galería o tribu¬ 
na con un parapeto. $, Morro de es¬ 
talactitas. Jüío que sale del fondo, 

se sume, reaparece y sale por ta 
boca de la caverna, corriendo ha¬ 
cia el sur. S. Sala grande t de 80pies 
de altura, habitada por los guácha¬ 
ros. tí. Piso bajo por el que es preci¬ 
so arrastrarse para pasar. 7. Salón 
silencioso, 8. Salón del túmulo, en 
cuyo centro las estalactitas han 
formado un ¡límuta con cuatro ci- 
preses. 9. Agujero sin salida cono¬ 
cida. Las dimensiones de la caver¬ 
na son las siguientes: 1 „ dí,víancta 
hasta la sala de los guácharos, 

2.925 pies de largo; 2, sala de ios 
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guácharos, 675 pies, y 3, hasta el 
fin, ísieííf, Lti altura varia- Éfi 4 a 
HO pies ". 

(*( Nota dq F\U.: la palabra 
francés aparece en la traducción 
de IBM íLisisoa. J9#4:127) y no en la 
traducción de Caracas de 19 54. En 
el mismo capitulo la única persona 
que menciona y que se ajusta a la 
descripción de ' 'escritor francés' 1 
es el poeta Béranger, que aparece 
citado como autor de dos trozos de 
poemas. 

Al referirse a su estadía en l&lsla 
de Margarita, señala que en la tar¬ 
de del 20 de diciembre de 1852 visi¬ 
ta el Valle del Espíritu Santo, ob¬ 
servando la Cueva de El Piache' 
(Lisboa, i866,1854:172) ¡ 

ft Al entrar en el Valle, propia¬ 
mente dicha, dejavws a nuestra iz¬ 
quierda una montaña que depara el 
rio deA Espíritu Santo del mar, 
cupo extraordinario perfil i!temó 
mi atención. Cerca de #u escarpa¬ 
da y pedregosa cumbrs rfu-isé una 
abertura, en forma de puerta con 
su ventana a un lado, a la que lla¬ 
maban Cueva del Piache . Es una 
caverna, habitada hoy por murcié¬ 
lagos y aves nocturnas , gue deriva 
su nombre de una especie de mago 
o adimno de ¿os yuayqueries que , 
semejante a las Caglíostras o Le- 
mormanas de nuestros días, explo¬ 
taba en tiempos antiguos ía m/aíifíi! 
credulidad de los indios de Marga¬ 
rita, Fuese que en c ¿ruerna de 
que trato t residiese un piache, fue¬ 
se que el local por su configuración 
pareciese apropiado para tal inqui¬ 
lino t el nombre de Cueva del Pia¬ 
che lo conserva aún boj/” 
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RESUMEN __ 

Se trasncrlbe textualmente la ñola de 
Ernest Theodore Hamy, publicada per 
el Mustie de L/Homme en 1B97 sobre 
una urna funeraria localizada en la re¬ 
glón de Atures. Junto a ella Incluimos 
algunas consideraciones contemporá¬ 
neas sobre cate material y au proceden¬ 
cia preciea; al igual que sobre un crá¬ 
neo humano depositado en el Departa¬ 
mento de Antropología de esa Institu¬ 
ción, Por último damos a conocer una 
pequeña colección de material ar¬ 
queológico en propiedad del Rljkamu¬ 
se um veor VoUtenkunde h eoiulatente en 
varios fragmentos y una vasija proce¬ 
dente de la cueva La Taza H Estado 
Faltón. 

ABSTRACT __ 

Emest Theodore Hamy's note on a fu¬ 
neral urn íound ln the Atures reglón 
first publlahed by thc Mnsse de L'Hom- 
me in 1397, ia tranmtjed. We refer tu 
the origin of thia abject and that of a hu- 
man craníum now part ni the Museum r s 
Antbropology Department collectlon, 

We also present varigus pettery frag¬ 
mente and a veesel found lo Taza cave, 
Estado Falcón, now in the Rijhamuieum 
vonr Volhenkunda's collectién. 


INTRODUCCION __ 

Emest Theodore Hamy, médico y 
antropólogo francés {1843-19GB) na¬ 
cido en Boiilogne — Sur Mer p fue 
cofundador y director del Museo 
Etnográfico del Trocador o, boy 
Museo del Hombre. 

A partir de au creación en 1S68 H 
pasaron a sus diferentes secciones, 
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numerosas colecciones arqueológi¬ 
cas y etnográficas depositadas an¬ 
teriormente en los Museos de 
Histórica Natural y del Louvre^ 

Dentro de la amplia producción 
científica de Hamy 11887), des¬ 
tacamos por nuestro interés Go 
lerie Americaíne du Musée d 9 
Ethnogmphie du Trocadero, Chotx 
de pieces arqueologiques et ethno- 
graphique publicada en 1897 por 
Ernest Lereux Edlteur, Faríj^ en 
dos volúmenes 

En esta obra Hamy realizó un 
análisis descriptivo y particular so¬ 
bre una muestra de pieza* y obje¬ 
tos etnográficos seleccionado* de 
todos Il >3 materiales en depósito, 
por su singular rareza y como de¬ 
mostración de la variedad y rique¬ 
za de las colecciones del Museo. 

La Plancha LVIII N* 17Z 1 en el se¬ 
gundo volumen se refiere a la des¬ 
cripción de una urna funeraria pro¬ 
cedente de los raudales de Atures, 
así como otros comentarios sobre 
las exploraciones y hallazgos he¬ 
chos en la reglón. 

Debido a representar una nota 
nunca antes publicada en nuestro 
país y a su interés histórico y bi¬ 
bliográfico, transcribimos textual¬ 
mente su texto: 


PLANCHE LVIII 

n* m 

URNE FUNERAIRE DES ATURES 
DES RAUDAL& DE LORENOQUE 
/¡tumbóte* a te premier parió des prot- 
tes funéraires du raudal ¿oí Atures, sur 
te vovr& mayen, de l'Oréftoque. 11 n r a 
d'ailleurs tñsité que c^íte d r Alumina 
t Í¿ í>ii .ve ÍTOUííCttettf a$nnctée& des 
turvx d' origines fort diversas. 

Crevaux sí Lejíimie cuit r Wcw des 
finnées apres Humbotdt et Bampland, 
exploré íte nnuvetiu plus longuement tes 
cvbveu des tincíens Atures et, plus faevr 
Tew.t que leum alustres (ÍÉoaTtcters h Os 
ont pu mpporter Enrope íte* coítec- 
tions ¿neu owmííterf.silgues. Jis ora* no¬ 
te m moni /ovillé dan# í'ííc de Cucurital 
'W ¡fíVÍÍfl ruitiurelLfí trés ba&AÉ, 
par des eniassements d J ¿normes ran¬ 
chera M . iís y ont trowé utt nom- 

bre de pote ríes, danl chacune contenait 
"les resten ¿/'un Lidien twct ont bien 
pris jotn tte ces séjjuííuras 

plwt unciennes attribucux mix Alares 

des catoumafé» OU HUÍ tes en/sutiles de 

puínater proi;evtattí émdermnent des 
Gueihibos actuéis 


La. píiiparí des poteríeí .Afadmiras, 
recveillie/i ainsi par tes uoyítgfluf’s solí 
dañe tes prottes r soit sur tes bords 
taillés I ¿ric de la colllne qui borde le 
raudal j uní de ^¿rlíaótes umes, ú fond 
convexe, ^raduellemenl vers 

te hfivt et surmentees d T wn cowvercte, 
sarte de calotte hémisphérique, dont 
anc wiftíTíeíte desinpí, míircúaní ti quo- 
ira paites, forme la poígnée, 

P'auíres yríMSj &catíCotíff plus ruraj, 
í'íuüííWÍ quelque peu en ae termincuít 
vers le ftaut eí íomf muftteí de 
ujute.v verticales, attachées m peu au- 
(ífísotís cíe l’oriflce. 

Af. V. Jtfctrcfltto etses contpftíiwus de 
te nttesíott véné-zuéíímme ont visité a 
teur tour tes raudal* de rOré-mtqtw et 
dépouillé notamment te vaste wíu aire 
d’lpirfboto swn te rive gauche duflueve. 
Í-V- 

Enfín, Jlf./. Chaffaufvn wa revueítti 
pour te Musée d* Éthnngraphie de&pib- 
cea fwítfr&ísaníes dans la apelonqin 
D'ArtHna, dans lite Cwcaríia^ dé)a 
fouillée par etdans te cáveme 

dite ftemp cíe los Muertos, íí 3 Jciíome- 
íras en amont d Atures . C'est de sa pré- 
cíe use (U>Zterík»í (N^IS 7W Qvej'at tiré 
te grande ume décorée, représentée h 
PécheUe de 35/^í dans ma planeta LVIII 
/te«te de ü«t jf$ et large vers le 6tu 
í¡ r envif’c?n om 3?, elle se rétrécii pra- 
duellement fmqu’ft. se rédvire o Om l&t 
de dte*n^íra ctu niveau de V enfrie. 

1. "C'flst molna, dil Humhíridt. une cáveme 
qu’un rochar aa¡]lant, daña lequel lea eauF 
Ont crcuaÉ un vaite enfcncement laraque, 
dAns les ancienneB rávolutEona de nolre 
planetc. eUes atteignpJent a pette beuutPUT, 
Dana ce t£>mbeau eje Lcuíte une pauptede ételfl- 
te r panUnue le c^L'ebre voy age ur, noufl 
comptámea en peu de tempa préa de alx cenia 
aquelettea bien canaerváa at dlapoaáa al rf^u- 
b^rfitnent ^u'L] fturoSt ító diíUclle de *c trom¬ 
par aur ]eur nombre. Ch&que aqueteUMTtpíBí 
dnna une capuce da corbeille falle aveo dea 
pglErtLee df! yAlnilcr, Cea Cúrbeillca que Lea in- 
dlftnea appallent fiuEfrirtfA. &nt iA 10-rme d H un 
mí carrÉ. Leur fraudeur eal propertLnnnáe b 
L’áge dea mm-te: Ll y en A mímt pour des en- 
lana molaftnnnéa a L h inalAntde ]PUT nAlHflJlde. 
Moua en avotia vu de ID pLtcea a 5 pleda 4 pou- 
de ten^ucur. T-oub cea equclct-tce rcpLLéa 
aur eKU-tnámea acnLal cutiera qu'il a'y man¬ 
que ni une c-úLb ni une phaianpe. Lea oaontétá 
frépíiréa de troia manílres díftrentea, ou 
blíin^hii'íL L'Air el au ackil, cu teinLe en rouge 
avec de ! 'ajtoío mAtSérc colorante Ürée du 
ff-úrii arellanai ou. edmme Cte vírltablee mo¬ 
ni lea, enduLla de njnine* e^^eí ít etlVtf- 
ioppáa de feulllee d'hattconia et de banander. 
Lee IndLena nona racontólent que Ton met le 
cddavre frala daña la terre humilde, afín que 
lea chaira ac üüiiHumcnt peu A peu. Apréa l'ea- 
pace de quclqupa moia, on le retire, et, airee 
dea piorrea on ráele le chair reaté? 

sur les os- Plusieni'A hnrdea de la Guyanc aul- 
vent eneore cclte eoutura*. Préa dea mapire* 
au penlera. an trouve deavaaea d’unc argüe á 
nioltt/ cuiLP; lis parolflflent eonlenlr lea os 
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tTUtie mílfle f atraille. Les pin* gfandi. de íífl 
vAsCs OU urnefl funéráirss imt 3 plcda di hftUt 
ct i pieds 3 píoicefi ds Imig. lia BQtil ¿"une cou- 
]eur ifrí.vverdAtre etd'Lme forme Ovale ansia 
agréable 4 l'üeLl- I^a aíiha son faitea en fcrene 
de crocodÜHS Ou de KTpena; le bord art enlou- 
ré de máuudlra, de labyrlnüwfl at da vniiéS 
grecques á lignejg droltes diveraemBíit com- 
binéea... HuuS ne púanea aaquórlr aucunt 
idáe préclse sur l'epoqpe Alaqualla ramonte 
l H origine dea TTOfrft'os et dea vaaea pelnta que 
reñirme Le cavÉíne OBSuaire tTAtftruip*. La 
plupart nc parALese»! pas avodr au da 14 d h un 
aléele. 11 circule une tradltlon lea Indierts 
Guahibea, d'ftpr4a Laqnelle lea balliqueiut 
Aí-urÉa, püursuEvIa par lea Cari be s h bc sutil 
HEuvéa surles rocher* qul a'élévént ¿u mllleu 
den Grandes CatAraCteB. C'esl 14 que catee 
nattü-n, jadía si nómbrense, (TÓtelgñJt peu 4 
peu alnal qua son langage” (A. de ftumbüldt, 
Voy&pa a tur ntfpiojw éqninoxiultiS íÍU Ncuvfiau 
CmafwieníL París, 1ASW, t, VHI r p. 3ftS-ZM.- 
CL Tbidn t. VII, pcwtfr ef Con&idérathcms sur la 
CütüractO de l'Qrénnqua (A. de Humbnldt^ 
Tatolea T+i' ríe wí- Parla. 1E2B, 3n-S*, t. I, 

fn ÍLne). 

2. J. Crev&ux, A f muero la Neuveile-Greno 
de et le Venezuela (Vayage dona VAmériqnc 
dw £ud r ed L cit., p. A4, JW3}. 

$, Cí- Q r Marcano. Ethnngraphie précolom- 
du Vénéiuéla. Régíons des muríais ríe 
TOrénaque {Aíém. Soc. dAnthrop. dcParÍB.2 
•ír„ t. IV. p. 126 et tiilv. i 190O>. 

¿. J. Chaílanjon, L'Oí^wogKF et le Cavra. 
Parla, 1849, In-l3, p. 1S3. Qn trouTe daña cetíe 
pftrtl e ÜU réclt de M- Chaf tanjan de cúbreme 
el curíeme (tólallfl 9Uf les mesura fun4ralrea 
des ftnclenB Indlene Irnos, et dea Guahiboa 
actué L&. 

Le bard esf- pqrirraf CnguJ^ dtí parí tes 
cauites ¿£ate¿ h rtípitiíeremerií ospace 
es; ^deux trous sont larpement párcés 
pour laficelle qni altaghG 1$ íottííeruld 
aw vaue, et une expide de proeque írré- 
ffuliére omée cíe points t court füuf íju^ 
tmr dí Voriflce, entre deux liffnes a jrai¿ 
pree parallelea. 

t7tt ¿?ottt>tírííFe #7tfvrme de calotte T de 
oí*. 1& de diametre, est surmonté d^un 
3inpo ntctíioíKiíií, tres proeslerement 
modelé' lonff de 10, hattt d ? un peu- 
•plus de om 0í r qu r on prendrait 
/aciíemertf pour tm saj&it eom u (Cebui 
taiuclLufl). 

On «ají que le einge jove tm role déco- 
míV’ijwííortaBÍ dans tonto la céra migue 
(ju nord de l'JLmériqtte méridiontilei et 
qite c 1 est íioíammtmí 8a tete gt d forme 
le principal déoor des anciewies terree 
íuííes dea Antüles 

L’lntáriettr du va«e de i<i collection 
Chaffanjon eonííflitW encare des dtf&Tis 
¿ F títt squelette huma-in. C f eat t ítt ejfei t 
Humbüldt Ié «avaií défd, le réítidu qid 
flTTÍiííí/íf apféü de lvngs meia d J aííeníe 
que lea anciena /ndiew? cíe l'Orénaque 
CQuftaie-nt w vasos funéraires, dont il 
eíí ier qvostian. Le tíeí os dos 

mortí daño r«rne ji ? ¿taií, oh I F a vtt plus 
ftawt, que la pAadd uííím.f de funérai- 
Uex, fort eoTTipliqnées et fitrt 
qwi avaienl cotrtmencé, par nne iVHtít- 

Mumation. 


1l Lu plua retnarquable de cea peLLtea íLffU- 
res esl BELna aueun doute cbILé que CrevauK a 
déímuverte ie 11 déccmbrc 1331 daña Le sac 
d L un de se& pa^Ayenrs PiApOcos sur les rlvc* 


du Goyabero. 

O'élftil, nous cüt Le reg«tt¿ voyageur. Ih une 
pelfle sl^lLLeUe en rerre figurant- tiuc¿ bien 
une léle de singe Avtu une pertic de son bus¬ 
to''. LJ " ¡ Ma tuinas mí!" j 1 ^ potid Lt L’TnüLert, Lnte- 
á profHss de la ierre culle dont It ¿tan 

poesesBeur. 

IL avail trouvé cette pL&ca aur une pLaga 
voisinc IríquCnléc par lea MamLrmimis. "Les 
MamsnsímJs, a joule CrevauK. son Lee 
iht. Ha ünr la taL]Je d'uti petLt ent^nl et Le type 
de ]jl rac^ ttógre. ILs vlvent le jour au fond do 
ri-uu; Ln nuit, LLs se proménent, pouuont des 
criíj de Je unes enfants. Nos IndicriA les ont en- 
tOndus ct en unt éprouvé une bolle peur. Tona 
les Indiuns Piapocos croicnt auh Mamlnai- 
mls ,r LJ. Ürevaux, A ímueo la Nv^ívclic-G-re- 
juide et le Venesitñla, V¿¡yit.ges ríntíis I 1 Amérí- 
que du Surí. París, 1SB3, Ln-i^, p, fl25>. 

Acqulse par Crevaux de rindieti quS L'avalt 
découverte. La Ierre cuite de Goyabero, íabrL- 
quíc p¿Jir un rííakto de í r tnaiA cst maintanant 
au MuHi^e d'Uthnn^rapbEe 4 üuS le N? ¡MJÍI7, Ce 
n'osL point une staLueLte r conmute Crevamc 
L'avaLt pensé. maLs bien une applLqne en haut 
refLLcf, hauto do deux eentLmétres eL demi, 
largo de prés de quatre, qui décoraLt Jadis le 
tord d'une ¿JiasLclte en terxe cuite. Uno téte de 
sLngc. iHses ÍLdélcment reproduite daña bbb 
caraclérea esscntieLs, surmonle une portiün 
do busle grüSBl^romonL madelÉe; les mem- 
bres supÉrlours eanlcurnés en are de cercle 
oL s^pAt^s dn troné par un trou aaaez large, 
de manláre 4 former deuu patlLas anees en 
arriare et sur los de la téte, sont ter¬ 

minas p&r mslns 4 peine Ludiquéos, olí 
trüls raLtmroú desslnent vaguemenl les dülgts 
de L'animal. Le íaco a la forme d'untriangle 
equilateral dont Les angLes BeraJent émou- 
scés¡ los ycux sonL formés de deust petitea 
Postinea appliquéos sur La piéce bL peroées 
d'un trou central; le nez 4 peine ébanché ert. 
perforé do deu» trcua, auepl Largement es- 
]1 ílCcs qu’iL convLcnt á un aingo du type ca- 
tarrhinLen; en fin Iíl bouehe cntr'ouvcrlc est 
largement fendue. 

Au dessous du col que le Piapoco, posses- 
seur de caite relique des anclens Jours, avfl.it 
entouré d'uno ñoelle teurnéo Lin gratad nom¬ 
bro de fnifl, commeneo Lo bord de L'aHsLetle 
auqucl s'fltUVOheoi les palles du pelit animal, 
et dont 11 n'oxisle, du reste, qu'un Iragment 
deü ^,012 anrO m ,DSfi de Largo. La f:.ií humt, 
anclenne et pept-étro régulartage apré^ ls 
trouvailie di 1'QbJet par non proplétaire in¬ 
dis^. monlre une Ierre d r un gria noirálro < 
bLen cuité, homogéne ot réaistanie, la eurffl^e 
on esL rougoálro, taohéo do noir par places et 
prOsqur pftrtí.nit brillante. 

J’hJ montré flEjIeura ¿K.T. Hamy, Decades 
A mcrJíMíwe, ni, p. ai et suLv. cr. Jfpvttc d 'ífift- 
nopr r? t. III F p, 1W-1BBT) 1 'Intéirét do ladécou- 
verte blu^ Le cours du Goyabero, nffLucnt du 
HauL-Orétiüque, d'un ob]et tc>ul ¿enblübe 4 
cclljc que MM. Salet et ALpb. PSnart nous ont 
rapportés do Haití et de Porto-Rico. 

C'esl un document de plua 4 ajüuter 4 ceu* 
que l'on possódait dójá sur les relations cüm- 
merciales anclennes ilcs et du platcau 
par La route de L'ÜrénüqLLe. 


La urna decorada descrita por 
Hamt (N* 1673ÍL recolectada por 
J. Ohaffanjon entre el 20 y 30 de 
septiembre a 1886, es la miama des¬ 
crita por Pkkeka (lfl72i 219) con 
loa números de catálogo del Museo 
del Hombre 325 para la urna y 320 
para la tapadera pertenecientes a 
La colección Chaffanjon S? r 


El tamaño de la tapadera y la fal¬ 
ta de perforaciones para su suje¬ 
ción a la urna, nos hace poner en 
duda el que ambas partea fueran 
de la misma pieza. 

De acuerdo a F briska (1930) n la 
caverna del Cerro de loa Muertas, 
de donde procede este material, es 
la misma cueva de Ataridpe de 
Humbolixt por lo cual repre¬ 
sentaría una de las pocas piezas 
completas procedentes de este cé¬ 
lebre osarlo, 

IgTüflJmente de Atarulpe es el crá¬ 
neo depositado en el Departamento 
de Antropología del Museo del 
Hombre (Tí.* de catálogo 3609) co¬ 
lectado al parecer por el mismo 
HuMBOLDTen la visita a esa gruta 
que hizo el 31 de mayo de 18C0- De 
tal forma, éste sería el único mate¬ 
rial conocído h directamente obteni¬ 
do por él y que llegó al Museo dEl 
Hombre. 

Cabe la oportunidad para dar a 
conocer el material arqueológico 
procedente de la rea urgencia de la 
cueva del Toro o La Taza (Fa> 33) 
(BELLARD PlETTtI. 1966; PERERA, 

1970; SOCIEDAD VENEZOLANA 
DE ESPELEOLOGIA. 1974; PE¬ 
RERA & Vaz, 1976) depositado en 
ei RIJKSMUSEUM VOOR VOI^ 
KENKUNDE de Leidcn, Holanda. 
y donado a ese Museo por el Sr. 
Luis J r Laffcr, 

En la oportunidad de au visita al 
lugar en octubre de 1957 h el Sr. Laf- 
fer ]e dio a la cueva el nombre que 
lleva la etiqueta que ae observa en 
una de Las piezas. 

El material consta de varias ties¬ 
tos síu decorar o decorados con pin¬ 
tura, punteado y/o aplicados, y una 
vasija sin decorar de paredes rec¬ 
tas ligeramente inclinadas hacia 
adentro, borde sencillo saliente, 
base plana y cuatro asas tubulares 
verticales. 
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t’Ltf- 2 n. La ficha de colación reza 
asi: Crine pro-ven&tit dea borda de 
l'Oreboque, trauve dirija un 
ArtUiertain, prea d'Alures el de 
Maipurea, au milieu dea 
CA.larftclea par M, HumboEdt. 
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Cavidades de AGUAPIRA, Sierra Marutani, Alto Paragua 
(Ro,9 a Bo> 19) 



INTRODUCCION 


ES conjunto de cavidades catas- 
tradas y descritas a continuación 
so desarrolla en rocas silíceas 
(cuarcitas y areniscas) de] Grupo 
Roraima, de edad Precámbrico In¬ 
ferior. Las cavidades están sitúa- 
das en la parte alta de una meseta 
que forma parte de la Sierra Maru- 
tanú relativamente próximas a] 
burdo acantilado deE cañón del Rio 
Aguapira, en el Alto Paragua. muy 
cerca del límite con Brasil. 

Las cavidades mayores fueron 
localizadas consultando la foto¬ 
grafía aérea y mapas de la zona. 
Un reconocimiento aéreo fue efec¬ 
tuado antes de la salida. Como pue¬ 
de verse en el Mapa de Localiza¬ 
ción, el conjunto consta de dos 
grandes depresiones, dos grandes 
simas y 9 cavidades menores. Sólo 
tas formas mayores son visibles 
desdé el ciire, ya que la parte alta 
de Ja meseta está cubierta con un 
manto continuo de vegetación y las 
copas de los árboles ocultan las bo¬ 
cas menores. 

Las dos grandes depresiones (de 
700 y 400 m de largo, respectiva¬ 
mente i tienen sección en U, con la¬ 
deras casi verticales, pero cubier¬ 
tas en su totalidad por selva. Su 
desnivel ce próximo a tos 100 m. La 
gran depresión 1 fue explorada en 
toda su extensión, su fondo está 
subdividí do en depresiones meno¬ 
res, pero no encontramos cuevas 
en su interior. La gran depresión 2 
sólo ha sido reconocida en parte, 
pero parece presentar similares 
características. Estas dos grandes 
formas de superítele, aunque no 
c o nst ttuye n c a v i d ade s su bter rá ■ 
ocas ..sino gigantescas dolinaa, evi¬ 
dencian que los volúmenes do roca 
i - x«■ ■ 1 hm r l : i.h pui' circuí letones sub¬ 


terráneas en las cuarcitas pueden 
alcanzar cifras notables, que supe¬ 
ran ios ti millones de m3 en la gran 
depresión 2. 

Las simas 1 y £ É de bocas mucho 
menores, son auténticas simas, de 
paredes verticales, y superan los 
100 m de desnivel, A su gigantismo 
se une la característica de drenar 
volúmenes importantes de agua, 
particularmente en el caso de la 
sima 2, que intercepta el cauce y 
constituye el sumidero de una que¬ 
brada epígea. Las otras cavidades 
son de menores dimensiones en 
cuanto a desnivel. Sin embargo, el 
desarrollo de las cuevas próximas 
a la gran depresión 2 (cuevas €, 7 y 
tí) es importante y complejo, alcan¬ 
zando una de ellas SSO m de ga¬ 
lerías subterráneas. Las 11 cavida¬ 
des exploradas en esta salida tota¬ 
lizan más de 2 km de galerías y 9 de 
ellas fueron descubiertas sobre el 
terreno, al abrirse a basa de ma¬ 
chete los senderos hacia las depre¬ 
siones mayores, Una prospección 
más detallada seguramente reve¬ 
laría la presencia de mayor núme¬ 
ro de cavidades. 

La expedición a Aguapira se de¬ 
sarrolló entre el 1S y el 30 de Enero 
de 19S5, Los reconocimientos aé¬ 
reos y el traslado en helicóptero 
desde Icabarú a la meseta (15S km 
de distancia) fueron posibles gra¬ 
cias a la ayuda generosa de CVG 
Electrificación del Caroní C.A. 
EDELCA. En los sobrevuelos a la 
meseta fueron vistas desde ej airé 
dos cavidades mas en territorio de 
Brasil, a 9 km de distancia al SE de 
las simas de Aguapira. Ambas, 
muy próximas al borde Sur del Te- 
puy F tenían su fondo ocupado por 
lagunas. 
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Bo. 9. Sima Agu apira 1. _ 

UBICACION 

Estado: Bolívar, Dixtriht: He res. 
Zona cársica: Sierra Marutani. 

Caorde rz ndux Geog ráfit .vi s r 
Longitud 62 u 55' 15" W; 

Latitud: 3'-' 45 H 3T M , N. 

Coordenadas: U.T.M.: N 410,650 r 
E m.xm; (Zmitrtftt, 

Mapa consultado. Hojas 7627, 
Sierra M.irutam, Escala 1: 25.000, 
Catastro Minero Nacional. MMH, 
1073. 

Cola de entrada: 1.310 m.snm. 
LijcaMzneiÓTi; A 158 kms al WSW de 
lea bar ú t meseta sin nombre en la 
extensa Sierra M a rutan i, cuenca 
del Río Aguapira, Alto Paragua, li¬ 
mite con Brasil. 

DIMENSIONES 
Desarrollo: 228 m. 

Desnivel: i 18 m. (+ 0,-118], 

levantamiento 

Eq e dpo d c l c ra n ta m i e a fo y Jt ■ r ■ i*e u : 
C. Galán, I ALmesda, 

J. Maguregui, P. Vegue, 

F. Urbani. J. Lagárdc. 21 i 1085. 

A ¿fih pacida: SVE. 

Calidad de Icvanftnnirnto: Grado 
BCRA. 40, 

DESCRIPCION 

La Sima Aguapira 1 posee una 
boca de grandes dimensiones (.100 

Bo. 10. Sima Aguapira 2. 

UBICACION 

Estado: Bolívar, 

Dtsírtfo.- Hete*, 

cárnea: Sierra Ma rutan i. 
Coordenada*t Geográficas: 

Longitud H2? 55' 02 Wí 
Latitud 3? 45’ 42'" N. 

Cuordcnadít* U.T.M.: N 415.800; 

E 509.200; (Zona 201, 

Mapa consultado: Hojas 7627, 
Sierra Maculan!, Escala 1:25.000. 
Catastro Minero Nacional. MMH, 
1073. 

Cota de enímd«: 1.300 m.snm. 
Locaifraeldít,' a 500 m ai ENE de la 
Sima Aguapira L 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 405 m, 

Desnivel: 107 m.(+ 0, —107>. 


LEVANTAMIENTO 

Eq u ipo d c le v a nta m te tilo p fe c ha : 
C. Galán, T, Almeida, J. Magure- 
guL P. Vcgue, F, UrbanL J, Lagar- 
de.. 22/1/1985- 
Agrupación: SVE. 

Calidad dd ¡úvttnitt miento: Grado 
URCA: ID 


x 2ñ mi y otra menor, que e.s una 
especie de claraboya, de 12 m de 
diámetro, rui visible desde el aire, 
ya que toda la parte Sur está cu¬ 
bierta. por la selva. En La parte ceñ¬ 
irá i Norte la vegetación e.s más 
baja y abierta. La sima e.s de pore^ 
des verticales o extra pió mad as en 
Ludo su contorno, salvo en el lado 
W, donde forma una rampa super¬ 
ficial cubierta de vegetación den¬ 
sa, El lugar de riese en so posee una 
vertical absoluta de 102 m de desni¬ 
vel. 

La galería inferior, de 228 m de 
desarrollo, está cubierta por una 
selva higrófila, ron abundancia de 
he lee líos y palmas, en la parte cen¬ 
tral. mejor iluminarla, De la pared 
Sur descienden diversos goteos y 
cortinas de agua que se reúnen 
para formar pequeños caudales a 
nivel de unas cornisas escalonadas 
en la parte inferior de la pared. La 
galería desciende ligeramente ha¬ 
cia el Este, non suelo ocupado por 
grandes rellenos de guano y semi¬ 
llas, en los que el agua ha excavado 
un cauce entallado que se obstruye 
en una zona de sumideros en la 
cola 118. En este sector, habita 


DESCRIPCION 

La Sima Aguapira 2 posee 3 bo¬ 
cas alineadas sobre Ja misma frac* 
tura. Sólo la mayor de ellas es visi¬ 
ble desde el aire, ya que la alma 
está rodeada de selva alta y las co¬ 
pas de los arboles ocultan las for¬ 
mas menores. Hacia el lado Este la 
sima se prolonga en superficie for¬ 
mando una especie de zanjón, de 
relieve irregular, con elevaciones y 
depresiones, en Las últimas de las 
cuales se desarrollan, a muy corta 
distancia, las cuevas 9. 10 y 11. 

La boca principal es de grandes 
dimensiones 1 130 x 35 mi y extra.* 
ploma notablemente en su pared 
Norte. Por ello, la máxima vertical 
absoluta, de 107 m h cae en el medio 
de la galería inferior. Rajo La boca 
principal crece una selva bígrófila 
con árboles de 20 m de altura. 

La separación entre las bocas 1 y 
2 os una grieta abierta de 45 m de 
largo, oculta por La 60Iva. por lo 
que la verdadera separación, visi¬ 
ble desde el Interior, so limita sólo 
a un puente natural de roca de po¬ 
cos metros. La boca 2. de 37 x 18 m, 
intercepta el cauco y os el sumide¬ 
ro de una importante quebrada de 


rn i.i-h cornisas de La pared extra- 
pUmvidu una población de 40 guá- 
i liaros i S tea tumis cu r i pe n sis i. Kn 
l-I la íílj opuesto, la galería asciende 
:« travos de la selva hasta un árbol 
muy notorio en Ln cota 64. Desde 
cale punto hacia el W La galería 
desciende con fuerte pendiente de 
bloques en Ja se mi oscuridad. La 
parte finsiL cota 89, es oscura, y 
en clin ho sumen, entre bloques, 
otros pequeños hitos de agua que 
surgen de filtraciones en la bóveda. 
En este sector oscuro de la cavidad 
habita una población de guácharos 
que supera los 100 ejemplares y 
parte de ellns anida a nivel del sue¬ 
lo. 

La sima esta excavada en un pa¬ 
quete de cuarcitas con estratifica¬ 
ción horizontal delgada, en la que 
alternan ostral o# de diferente du¬ 
reza y espesor, desde muy duros y 
cumpaclos hasta blandos, y desde 
-10 cm a más de 2 m do espesor. Las 
cavidades Aguapira 1, 2, 9, 10 y II 
están alineadas sobre un mismo 
eje, con orientación ESE WNW - 
que parece corresponder a una 
fractura vertical de gran desarro¬ 
llo 


régimen temporal, A corta distan¬ 
cia so desarrolla en superficie una 
depresión de 10 m de largo que 
constituye la boca 3. Esta es de pa¬ 
redes verticales y se estrecha en 
grieta para ampliarse de nuevo 
hasta 20 in a nivel de la galería in¬ 
ferior. 

El acceso a la cavidad se efectúa 
non mayor facilidad a través del 
cauce de la quebrada, que conduce 
a una plataforma de roca, despeja¬ 
da de vegetación, que liega a la 
boca 2 a nivel de la cota 10- Desde 
este punto, una vertical de 80 rm 
extraplomada en su mitad inferior; 
conduce n la galería subterránea. 

La galería tiene 373 m de desa¬ 
rrollo y desciende hacia la parte 
central ocupada por unos sumide¬ 
ros colmatados de sedimento en Sas 
cotas -105 y -107. En el extremo 
W se desarrolla una corta galería 
bajo toa bloques del suelo. La mitad 
Este, libre de vegetación, es una 
galería majestuosa, que asciende 
hacia ct Este, hasta unos escalones 
verticales. Escalando éstos se ac¬ 
cede a una zona oscura donde la ga¬ 
lería prosigue entre bloques hasta 
obstruirse por colapso de los ostra- 
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tos del techo. En este sector habita 
una pequeña población de quirópte¬ 
ros de la subfamilia Glossophagi- 
nae, de gran interés, y actualmente 
en estudio, En toda la mitad orien¬ 
tal viven guácharos que tienen sus 
nidos ocupando nichos y cornisas 
formados en las Juntas de estratifi¬ 
cación, La población de guácharos 
es por demás numerosa (fue esti¬ 
mada superior a los 10 mi] ejem¬ 
plares) y perfectamente o bserv sí¬ 
tale h ya que ía mayoría tiene sus ni¬ 
dos en penumbra o incluso a la luz 
del día. La algarabía que forman 
los guácharos ante la presencia de 
intrusos y el ver volar a miles de 
ejemplares entre ios espeleológoa 
en esta inmensa galería, con la sel- 

Bo. 11. Sima Aguaplra 3. 

UBICACION 

Balado: Bolívar, 

Distrito: Heres, 

Zona cársica: Sierra Ma rutan i. 
f7oordc«ada.í Geográficas: 
Longitud: 62* fifi' 26" W: 
latitud 3 y 45 F 49 i+ 

Coordenadas U.T.M.; N 416.0003 
E 508.400 {Zona 20). 

Mapa consultado: Hojas 7627, 
Sierra Manitani, Escala 1:26.000, 
Catastro Minero Nacional, MMH, 
1973, 

<7oífl de entrada: 1.260 m.anm. 
¿Matoflcidn: a 500 m al NW de la 
Sima Aquapira 1. 

DIMENSIONES 
Desarrollo: 120 m. 

ÜJesifivtfí: 45 m. { + 0,-45), 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de leva nía-miento P fecha: 

C. Galán, L Almeida, 

J, Magureguí, P, Vegue, 

R Urbani, X Lagar de. 25/1/1985, 
Atfrupacírírt: SVE. 

Calidad del leí: antamiento: Grado 
BCRA. 4D, 


Bo. 1 Z, Cueva Aguaplra i. 


UBICACION 

Estado: Bolívar, 

Distrito: Heres. 

Zona cársica: Sierra Marutani. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud 62 * 55' M W; 

Laíiíntf 45’ 43 rl N. 

Coordenadas U.T.M; N 415,640; 

E 508,060 {Zona 20 L 
Míipa eotmdfaíío: Hojas 7627 
Sierra Marutani, Escala 1:25.000, 
Catastro Minero Nacional, MMH, 
1973. 

Cota de entrada: 1.260 m,snm. 


va de la sima central como telón de 
fondo, es sin duda un espectáculo 
portentoso, difícil de describir con 
palabras- El suelo de ia galería 
está ocupado por un relleno de mi¬ 
llones de semillas que traen las 
aves, y forman una serie de colinas 
y montículos donde la acumulación 
es mayor. Sólo los grandes bloques, 
al pie de la vertical de la boca 2, 
están despejados de estos rellenos 
de guano y semillas, obviamente 
porque allí cae una cascada cuando 
la quebrada exterior se activa con 
las lluvias. Esta cascada, y el goteo 
disperso cuando la quebrada es 
inactiva> tallan cauces meandrifor¬ 
mes en los rellenos del suelo, y se 
dirigen hacia la parte más baja 


DESCRIFCION 

La boca de esta cavidad se abre 
lateralmente en el lado N de una de 
las grandes düllnas que colindan 
con la gran depresión 1. La boca, 
de 7 m de ancho x 3 de alto, da paso 
a un vestíbulo descendente. En una 
de sus paredes surge un manantial 
que forma una pequeña cascada y 
desaparece entre loa bloques del 
suelo. Sigue una corta galería hori¬ 
zontal que conduce a una sima de 
28 m de desnivel. Esta no es absolu¬ 
ta, sino que alterna tramos vertica¬ 
les con rampas de bloques inesta¬ 
bles. La roca en que está excavada 
esta cavidad, pese a que dista 500 
m de Aguaplra 1, es muy diferente ; 

se trata de una arenisca de grano 
grueso, de color amarillo, muy de¬ 
leznable, tanto que los granos de 
cuarzo se sueltan al frotar su su¬ 
perficie. En las parles horizontales 


Localización: a 600 m al WNW de la 
Sima Aguaplra L 

DIMENSIONES 

Des a rroita : 20 m. 

Ztetfmusí; 4 m, (+ 0,-4). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de Eeuanfamieítío y fecha: 
C, Galán, T. Almeída, 

J. Magruregui, P. Vegue, 

F. Urbani, J. Lagarde. 26/1/1985. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
BCRA: 4D. 


centralj aunque las aguas parecen 
sumirse a todo lo largo del recorri¬ 
do y no en un solo punto localizado. 

En la pared Sur de la sima cem 
ira i fue explorada una galería sus¬ 
pendida, habitada por guácharos, y 
que resultó tener 32 m de desarro¬ 
llo. Para alcanzar la galería colga¬ 
da, se descendió desde ]a superficie 
una vertical absoluta de 50 m de 
desnivel. 

Las características de esta sima 
son similares a las ya mencionadas 
para la Sima Aguaplra 1. El estu¬ 
dio y los análisis de las muestras 
recolectadas serán objeto de publi¬ 
caciones cuando se completen. 


del suelo se acumula arena blanca, 
producto de la alteración de la ro¬ 
ca. Esta arena es tan abrasiva que 
en el descenso de la pequeña sima 
la fricción de la cuerda enarenada 
llegó a gastar 2 mm los deseen de¬ 
dores y mosquetones de aleación 
de acero y duraluminio. 

Descendida la sima se alcanza 
una galería inferior, de 45 m de lar¬ 
go, que se desarrolla casi por deba¬ 
jo del sector anterior, y que en au 
parte final forma una sala de me¬ 
dianas dimensiones- Esta sala tie¬ 
ne -sucio de bloques y arena, y di¬ 
versos goteos en su bóveda. En ella 
habita una colonia de murciélagos 
de la misma especie que los de la 
Sima Aguaplra 2, En la parte baja 
de la sala dos pequeña* aberturas 
en el suelo dan paso a pequeños 
meandros que profundizan hasta la 
cota —45 m. 


DESCRIPCION 

La Cueva Aguaplra 4 es una pe¬ 
queña cavidad, casi un abrigo, que 
se abre en la base de un pequeño fa¬ 
rallón que limita la parte alta del 
extremo Sur de la gran depresión 1. 
El interés de topografíarla reside 
en que en ella se colectaron mues¬ 
tras geológicas de interés. La cue^ 
va es una pequeña galería, de 20 m 
de desarrollo, con tres bocas al ex¬ 
terior. 
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Bo. 13. Cueva Aguaplra 5. 


UBICACION 

Estados Bolívar, 

Distrito: Heres. 

Zona cárnica: Sierra Marutaní. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud 62* W 1 02" W; 

Latitud & 45 h 20 +h N. 

Coordenadas U.T.M.: N 415,400; 

E 507,340 (Zona 20), 
üíapa consultado: tío jas 7Ü2T A 
Sierra Marutani h Escala 1:25.000 F 
Catastro Minero Nacional, MMH h 
1073. 

Cota de entrada: 1.260 m.snrn, 
Lacali 2 f¿ción: a l + 5 Km al WSW de 
la Sima Aguapira 1. 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 22 m. 

Desnivel: 4 m, ¡H- 0.—4>. 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de y fecha: 

C, Galán, L Almelda, 

J. Maguregui, P. Veguc, 

F. Urbani, J. Lagar de. 26/1 /198B. 
Agrupación: SVE, 

Calidad- del levantamiento: Grado 
BCRA; 4D. 

DESCRIPCION 

La cueva Aguaplra 5 lúe descu¬ 
bierta al abrir el sendero hacia la 
gran depresión 2. Es el sumidero 


de una pequeña quebrada y consta 
de una galería de techo bajo de 22 
m de desarrollo. Termina en una 
poEa de agua de medio metro de 
profundidad y la circulación prosi- 
guc en una grieta-laminador que se 
hace impracticable por lo estrecho. 
Esta cueva presenta en pequeña 
escala características que catán 
mejor desarrolladas en las cuevas 
fi, 7 yS; galerías amplias y secas si¬ 
guiendo los estratos* con suelo de 
bloques* y galerías más pequeñas, 
activas, que permiten el paso del 
agua pero no el del hombre, dada 
su estrechez. 
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Bo. 14. Cueva Aguaplra 6, 


i bi<;ACION 


Estado: Bolívar. 

Distrito: Heres 

Zona cársica- Sierra Marutani, 
Coordenadas Geográfica# : 
Longitud: 62° 56' 14 HI W. 

Latitud 4rr 22 " n_ 

Coordenadas U, T. M .: N 415.200; 

E 506,05G \Zon&L 20 í. 

Mupn consultado: Hojas 7627, 
Sierra Marutani, Escala l:26.000 s 
Catastro Minero Nacional. MMH, 
1973. 

Ctrl tí de entrada: 1,220 m.snm. 
LncülKtición: a 1,9 Km al WSW de 
ln Sima Aguajira 1. 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 680 m. 

Desnivel: 11 m. f+ 0,—171. 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de le cantavítenlo y focha: 

C. Galán. I. Almeida, 

J, Magureguí. P. Vcgue, 

F. Urbanl. J. Lagardc. 26/1/1985. 
Agrupación: SVE. 

Calidad drl levantamiento: Grado 
BCRA: 4D. 


DESCHÍPCION 

La Cueva Aguapara 6 es laque os¬ 
tenta el mayor desarrollo del gru¬ 
po, con 6SO m de galerías subterrá¬ 
neas ramificadas. En ella encon¬ 
tramos casi todas las formas sub¬ 
terráneas que son habituales en las 
cuevas en calizas. Un nivel inferior 
de galenas activas de moderadas 
dimensiones que han tallado mean¬ 
dros orientados sobre la red de dia- 
claaaa En la cueva hay 7 pequeñas 
corrientes de agua, independien¬ 
tes, formadas in situ por goteo y fil¬ 
traciones locales. El nivel supe¬ 
rior, inactivo n fósil, posee galerías 
do mayores dimensiones, con bóve¬ 
das que siguen la estratificación 
horizontal y su intersección con 
diactasas. y donde tienen gran de¬ 
sarrollo Jos derrumbes de estratos 
delgados y Los rellenos de bloques 
subsiguientes en el suelo. Las ga¬ 
lerías se desarrollan a corta distan¬ 
cia de la superficie, y el colapso la¬ 
teral o del techo las pone en comu¬ 
nicación mediante bocas con la ac¬ 
cidentada superficie exterior, vir¬ 
tual mente acribillada de dolinas y 
depresiones menores. Así la cavi¬ 
dad tiene 3 bocas principales y 6 
más accesorias, de menores di¬ 
mensiones. 

Es fácil comprender el desarro¬ 
llo de las galerías que evolucionan 
desde las de menores dimensiones, 
activas, hast a los grandes conduc¬ 
tos fósiles, y los colapsos de gran¬ 
des dimensiones, como el que ge¬ 
neró la dollna-sima que ocupa el 
centro topográfico de la cavidad. 

La roca en que esté excavada la 
cueva es una arenisca de carac¬ 
terísticas similares a laa des¬ 
critas para la sima Aguapira 5 y, 
aunque la edad de catas rocas es 
del Precámbrico Inferior, es decir. 


muy antiguas, la excavación de 
conductos y galerías es un proceso 
activo en la actualidad y que se de¬ 
sarrolla —como sugieren múltiples 
observaciones- con gran rapidez. 
La cueva accesible boy es de géne¬ 
sis muy reciente, Sin adelantarnos 
a los resultados que el análisis de 
muestras pueda revelar, no es 
aventurado suponer que grandes 
formas de superficie —como las 
grandes depresiones i y 2 — puedan 
haberse generado por hundimiento 
progresivo del terreno sobre siste¬ 
mas de galerías semejantes a éste. 

El trazado de las galerías es la¬ 
beríntico en los sectores RST, RC y 
JK. y en algunos puntos los mean¬ 
dros son muy estrechos, siendo ne- 
cesarío cruzar en oposición por las 
partee altas* más amplias, de tas 
galerías. En otros casos se trata de 
galerías amplias y cómodas de re¬ 
correr, como los sectores NM* DH 
y KL. En diversos puntos de la ca¬ 
vidad hay espeleotemas y concre¬ 
ciones de minerales secundarios 
i que están siendo analizados). Par¬ 
tícula rmente notorios son un grupo 
de espeleotemas encontradas en el 
sector K, que forman una copa de 
gran tamaño y el recubrimiento de 
varias columnas o pilares con una 
capa cristalina que parece ser Opa¬ 
lo. 

La cueva por otro lado tiene la 
peculiaridad, a diferencia de las 
desarrolladas en caliza, de sus pa¬ 
redes claras, de tonos amarillos, 
suelos de bloques y arena blanca, y 
corrí entes de agua con el carac¬ 
terístico color té de tan aguas de te- 
puy. En las bocas y depresiones en 
comunicación con el exterior crece 
la selva que cubre el sector y en¬ 
mascara su accidentada topo^ 
grafía. 
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Bo. 15. Cueva Aguapira 7. 


UBICACION 

Estado: Bolívar. 

Disí rito; Heree, 

Zona cársica: Sierra Marutani. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud: 62* 5fi' 21" W; 

Latitud P 45' 2CT N< 

Coordenadas U, T, M.: N 415.120 ; 

E 506.750 (Zona 20). 

Mapa consultado: Hojas 7027, 
Sierra Marutani, Escala 1:25.000, 
Catastro Minero Nacional, MMH. 
1973. 

Localización: a 2,1 Km al WSW de 
la Sima Aguapira 1. 

Bo. 16. Cueva Aguapira 8. 


UBICACION 

Estado: Bolívar. 

Distrito: Heres. 

Zona cársica; Sierra Marutani. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud 62* 50" 23" W. 

Latitud 3* 45 p 19* + N. 

Coordenadas U*T.M. N 415.100; 

E 506.700 (Zona í2G). 

Ma#a consultado: Hojas 7627, 
Sierra Marutani, Escala 1:26.000, 
Catastro Minero Nacional, MMH, 
1973, 

Cola de entrada; 1-200 m.snm. 
Localización; a 2,2 Km al W3W de 
la Sima Aguapira 1- 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 220 m + 

Desnivel: 32 m. {4- 0,-32). 

LEVANTAMIENTO 

.Equipo de levantamiento y fecha; 
C. Galán, I. Almelda, 

J. Maguregui, F. Vegue, 

F. Urbani, J. Lagarde. 27/1/1985. 
Agrupación: SVE. 

Calidad det levantamiento: Grado 
BCRA:4D. 

Bo, 17* Cueva Aguapira 9, 

UBICACION 

Estado; Bolívar. 

Distrito: Hercs. 

Zona cársica: Sierra Marutani. 
Coordenadas Geog rd/ic as: 
Longitud 62- 54' 53 W: 

Latitud 3’ 45 p 43' r N. 

Coordenadas U-T.M N 415.900; 

E 509.400 íZona 20} ♦ 

Mapa confuí lado: Hojas 7627, 
Sierra Marutani, Escala 1:25.000, 
Catastro Minero Nacional, MMH, 
1973. 

Cota de entrada: 1.300 m.snm. 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 102 m. 

Desnivel; 11 m. ( + 0,—11). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de Íeraniamieíifo y fecha; 

C. Galán, I. Almeida, 

J. Maguregui, P. Vcgue, 

R Urbani. J, Lagarde. 27/1/19S5. 
Agrupación; SVE. 

Calidad del levantamiento; Grado 
BCRA: 4D. 

DESCRIPCION 

La Cueva Aguapira 7 conata de 
un nivel superior inactivo con tres 
boca* al exterior que enlazan dos 


DESCRIPCION 

Esta cavidad está muj 1 próxima 
a la Cueva Aguapira 1„ a escasos 40 
m. Dos de sus bocas son horizonta¬ 
les y comunican lateralmente con 
Jolinas adyacentes a las de la cue- 
va 7. La gatería principal es un ni¬ 
vel fósil que describe un semicírcu¬ 
lo entre las bocas E y L, y ea frag¬ 
mentada en su recorrido por dos 
bocas adicionales (I y JK), especie 
de do]inas-si mas, generadas por el 
colapso de las bóvedas. 

Al ]ado de ]a boca I parte una ga¬ 
lería accidentada de fuerte pen¬ 
diente que conduce a una sima del 
m de desnivel. En su base se forma 
una s a lita de la que parte una ga¬ 
lería que conduce a un nivel infe¬ 
rior. Este está constituido por una 
galería meandro, activa hidrológi¬ 
camente, que alterna ampliaciones 
con estrechamientos. El curso de 
agua surge y se sume por grietas 
impracticables. El sumidero, cota 
-32, es el punto más bajo de la ca- 


Lüculizaeión; a 650 m al ENE de la 
Sima Aguapira 1, 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 16 m. 

Desttírffí: 2 m (+ 0,-2). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
C. Galán, I. Almeida, 

J- Maguregui, P. Vegue, 

F. Urbani, J. Lagarde- 27/1/1985. 
Agrupación: SVE, 

Calidad ííé?í lev a nta miento; Grado 
BCRA: 4I>, 


dolinas adyacentes. En la parte 
Este de la sala central de la cueva 
se forma una sima de 4 m de desnL 
vel que se puede descender sin 
cuerda. En su base sigue en galería 
descendente, con suelo de bloques, 
que conduce a un enrejado inferior 
de galerías, orientadas éstas sobre 
diaclasas perpendiculares entre sí. 
Una de las galerías es recorrida 
por un pequeño rio subterráneo que 
se torna impracticable por estre¬ 
cho. El desarrollo total es modera¬ 
do, de 102 m. 


vidad, y a corta distancia de él se 
abre al exterior una quinta baca. 
Esta boca se encuentra en la parle 
alta del flaneo casi vertical de la 
gran depresión 2„ que en esta parte 
ea muy abrupto, y si bien está cu¬ 
bierto por selva la pendiente supe¬ 
ra los 7Q Ü de inclinación. 

En conjunto, las cuevas 7 y a de 
Aguapira parecen drenar hacia la 
gran depresión 2. El terreno al SW 
de ellas es muy accidentado y no 
dispusimos de tiempo para explo¬ 
rarlo, pero parece muy probable 
que albergue más cavidades. Las 
características geológicas de estas 
cuevas son similares a las descri’ 
tas para la Cueva Aguapira 6, a 
cuya descripción remitimos al lec¬ 
tor. En ambas cuevas habitan pe¬ 
queñas colonias de quirópteros, 
como también en las pequeñas ga¬ 
lerías del punto M, próximas a la 
boca L de la cueva S. y que repre¬ 
sentamos en el plano. 


DESCRIPCION 

Esta es una pequeña cueva cuya 
boca se sitúa a 20 m del punto de 
bajada a la Cueva Aguapira 10. 
Presenta 2 pequeños salones circu¬ 
lares de 3 m de diámetro y un salón 
un puco más grande cerca de la en¬ 
trada. El techo de la cueva consiste 
en un estrato más resistente de 
arenisca por debajo del cual el des¬ 
prendimiento de bloques ha facili¬ 
tado el desarrollo de la cavidad. El 
suelo consiste de un material de 
arena arcillosa que explica la poca 
consistencia de la roca. 


5 $ 
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Bo. 18. Cueva Agua pira 10. 


UBICACION 

Estado; Bolívar, 

Distrito; He rea. 

Zona cársica; Sierra Mamtaní. 
Coord ena das G eo g ráfie as: 
Longitud 62* 54* 52" W; 

Latitud 3" 45' 46" N. 

Coo reí ena das Ü.T.M,: N 115.920; 

E 50S.5Ü0 \ZonS. 20). 

Mapa consultado; Hojas 7627+ 
Sierra Marutanl, Escala i: 25,000, 
Catastro Minoro Nacional. MMH P 
1073. 

Gota de entrada; 1.300 Tn.anm. 

cotización: a 700 m ai ENE de la 
Sima Aguapira 1. 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 65 m. 

Desnivel; 14 m, <+ 0,-14). 


LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha; 
C. Galán, 1. Almeida, 

J. Maguregui. P, Vegue, 

F. Urbani, J. Lagarde, 27/1/1065. 
A.yn¿pactón; SVE. 

Calidad del levantamiento : Grado 
BCRA: 4D. 


BESCEIFCION 

La Coeva Agua pira 10 está situa¬ 
da a 70 m al E de la boca 3 de la 
Sima Aguapíra 2, y a 20 m al NE de 
3a Cueva Agua pira O. La cavidad 
posee una parte subterránea que 
representa la cueva en sf. y un tra¬ 
mo abierto al cielo, tipo cañón. La 
parte subterránea comprende 
aproximadamente un tercio del de¬ 
sarrollo total y es descendente ha¬ 


cia el Este; el suela está tapizado 
por bloques de desprendimiento 
que ocasionan dos pequeños saltos 
de 2 y 3 m y taponan La galería. El 
tramo tipo cañón es mucho más an¬ 
cho y evidentemente fue formado 
por el derrumbe progresivo de las 
paredes y el techo de La parte sub¬ 
terránea. En varios puntos de este 
tramo se encuentran zonas cerra¬ 
das donde escurren las aguas de es- 
correntía (lluvial que se infiltran 
en 3a. cavidad. Loa procesos de gé¬ 
nesis de esta cueva parecen avan¬ 
zar con mayor celeridad en sentido 
vertical que en el horizontal, favo¬ 
recidos por la presencia de una 
fractura alineada con el eje mayor 
de 3a cueva, y que actúa como zona 
de debilidad vertical. 
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Bo. 19. Cueva Aguaptm 11. 

UBICACION 

Estado: Bolívar, 

Distrito: Heres. 

Zona cáTifica: Sierra Marutarti. 
Coordenadas Geográficas ; 
Longitud 62^ 54' M 1+ W ¡ 

Latitud 3* 45' 47" K, 

Coordenada# U.T.M.. N 415.940; 

E 509.540 (Zona 20). 

Mapa consultado: Hojas 7627, 
Sierra Marutani, Escala 1:25,000, 
Catastro Minero Nacional, MMH h 
1973. 

Cota de entrada: 1,300 m.snm, 
Locafíjractón.' a 750 m al ENE de }a 
Sima Agu apira 1. 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 72 m, 
ü&ffntuel; 20 m, {+ 0, --2Ü). 


LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
C. Galán, I. Almeida, 

J. MagureguL P, Vegue, 

F. Urbnni, J, Lagarde. 27/1/19*5. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
ECRA; 40, 


DESCRIPCION 

Esta cavidad presenta una mor¬ 
fología muy similar a la Cueva 
Agua pira 10, de la que dista 60 m 
apenas, y fue formada ciertamente 
por Sos mismos procesos. En ella, 
el tramo subterráneo comprende 
puco más de la mitad del recorrido 


total y presenta una pendiente 
constante tapizada por bloques de 
desprendimiento. En su parte me¬ 
dia una claraboya se abre a 12 m 
sobre el suelo y deja pasar suficien¬ 
te luz para recorrer la galería sin 
iluminación. Peí techo se despren¬ 
den diversos goteos, producto de 
Iíls pequeñas filtraciones superfi¬ 
ciales. 

El tramo abierto, tipo cañón, 
presenta un salto en rampa de 6 m 
de desnivel y K en general, una incli¬ 
nación progresiva hacia Va parte 
subterránea. El corte lateral mues¬ 
tra, sin embargo, paredes invaria¬ 
blemente verticales, que en su par¬ 
te más profunda alcanzan 10 m de 
desnivel. 


Bo. 20. Cueva de la Quebrada Arapán, 



UBICACION 

Estada: Bolívar. 

ZHafrifo; Roscio. 

Zona cársica: cuenca del Río Apon- 
guao. 

Coordenadas Geográficas : 
Longitud 61 * 16 ’ W; 

Latitud 5* 25' N. 

Mapa consultado: Cuenca Alta del 
Río Caroni, Escala 1:500.000, 
EDELCA, 1980. 

Cofa de entrada; 1.300 m.Bnrn. 
XíOcaii^ar'idíi: A 4,5 Km al SW del 
Salto Kamá. Radiales de aeronave^ 
gación: 125° Kavanayén; 335° La 
Divina Pastora. 


LEVANTAMIENTO 

Et¡uipo de levantamiento y fecha: 
Carlos Todd, Atílano Azuaje, 

John Junor. Enero 83. 

Aprupacídn: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
BCRA: 3C. 

DESCRIPCION: 

La cueva consta de dos bocas su¬ 
periores muy próximas entre sí, 
que se abren en el fondo de una de¬ 
presión. La galería principal, rec¬ 
tilínea. es un túnel de 46 m de desa¬ 
rrollo, con sección de 2 m de ancho 
x 3 m de alto. La galería es recorri¬ 
da por una quebrada que después 
de emerger por la boca inferior tri¬ 
buta sus aguas a la Quebrada 
Arapán, afluente del Río Apon- 
guao. 


La galería que parte de la boca 2 
es de dimensiones un poco meno¬ 
res, también recorrida por un cur¬ 
so de agua, y a] cabo de 24 m conec¬ 
ta con la galería principal a través 
de un arrastradero impracticable 
de 5 m de largo. 

La cavidad posee un conjunto 
faunisUcQ de interés, constituido 
por insectos, lagartos; batracios y 
quirópteros. Estos últimos forman 
dos pequeñas colonias en la proxi¬ 
midad de las bocas superiores. El 
material colectado (anfibios y 
quirópteros) está actualmente en 
estudio. 

La Cueva de la Quebrada Arapán 
se desarrolla en rocas silíceas poco 
compactas del Miembro Inferior 
del Grupo Roraima. 


DIMENSIONES 

Desarrollo; 75 m. 
Desnivel: 2 m, {+■ 0 


CUEVA QUEBRADA AftAP* te 
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Bo.21- Sistema Taamó 


UBICACION 

Estado: Bolívar, 

Distrito: Roscio. 

Zona cársica: cuenca del Río Apon - 
guao. 

Cocí rdenadas Geográficas : 
Longitud 61° 20 1 W: 

Latitud 03 a 2f v N, 

fe WcEj>ci conmtHado; Cuenca Alta del 
Río Carón l, Escala 1:500,000, 
EDELCA, 19 SO, 

Coín de ítíe¿ rftíia._■ 1,200 m.snm. 

Localización: A 17 Km al SW del 
Salto Karoá. Radiales de aeronave- 
pación; 150* Kavanayén; 33S V La 
Divina Pastora. 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 120 m, 

Desnivel; 10 m, ( + 0,—10). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo üe levantamiento y fecha: 
Carlos Todd, Febrero 83. 
Agrupación: SVE. 

Calidad de! levantamiento; Grado 
BCRAr 3B. 


DESCRIPCION 

Sistema de simas poco profun¬ 
das, de 6 a 15 m de diámetro, ali¬ 
neadas en dirección SW en sentido 
del drenaje, con galerías excava¬ 
das bajo una coraza superficial fe¬ 
rruginosa, en materia! muy blando 
del Miembro Inferior del Grupo 
Roralma, 


Bo.22. Sima Kukenán 1. 


UBICACION 

Estada; Bolívar. 

Uí.ufriJü.- Roscio, 

Zona cársica: Tcpuy Kukenán. 
Coü rdenadas G eog rúfinas r 
Longitud 60* 47“ 59' F W ; 

Latitud 05* 11' N. 

Coordenada# U-T.M. N 574.400; 

E 743 200 (Zona 20L 
Mapa consultado: Mapa Base 
Cuenca Alta del Caroní, Edelca, 
1E>83, Escala 1:250.000, 

Cota de entrada: 2.700 m.snm. 
Localización: Borde SE del tcpuy 
Kukenán, 

DIMENSIONES 

Desarrollo: fiü m. 

DtíSttífcí; 64 m. (+0,-64). 


PoipotH 




~ “TEMA TAAMd-PCMPOTA 

20 _eo_ iq q 

? « Bí> MTS. 



■*- DiPECClOW üfr£«ÁJ£ 


una cerrada a la derecha, y otra 
con arrastradero de 12 m que con- 


15) Sima de 6 m, con cueva de 
boca amplia a favor del drenaje. 
Dos salas grandes en la entrada: 

11) Sima de 5 m de profundidad 
con selva en su interior. En direc¬ 
ción contraria al drenaje presenta 
un nicho, y en el lado opuesto una 
pequeña cueva, de unoa 6 m, obs¬ 
truida por derrumbe. 

(2) Sima de 4 m, con árboles. 
Cueva en sentido del drenaje, con 
Largo arrastradero, de más de 10 
m. que sigue practicable, aunque el 
terreno es inestable (posibilidad de 
derrumbe de la bóveda), 

i3j Sima poco profunda (1.5 m) É 
sin cuevas en su interior, 

(4) Sima poco profunda, con 
arrastradero de escasa altura y a 
poca profundidad bajo la superfi¬ 
cie, no explorado. 


duee a otro salón, que a su vez con¬ 
tinúa en otro largo arrastradero sin 
explorar. El techo de los salones 
principales tiene innumerables 
manchas plateadas brillantes, don¬ 
de afloran las gotítas de agua de 
percolación, 

ífl) Ventana de 2 m de diámetro, 
sin explorar ni ubicar exactamen¬ 
te. 

(7) Cañón que se abre a un cauce 
seco. 

EJ sistema Taamó Poipotá está 
ubicado en una colina que presenta 
un borde rocoso a todo lo largo de 
]a orilla W del Río Aponguao. Eí si¬ 
tio se localiza en una curva notoria 
de] río, entre Tuaukén y Kamakém 
Las cavidades están a poca distan¬ 
cia de] río, pero en la parte media 
de la colina. 


LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
G- Galán. W. Pérez, 

J.L. Pereíra, A. Martínez, 

J. Otero, L Almeída, 

J. Lagarde, M. Lamport. 
22/10A0S5, 

Agrupación; SVE, 

Calidad del levantamiento' Grado 
BCRA: ID 


DESCRIPCION 

Las cavidades que a continua¬ 
ción describiremos fueron localiza¬ 
das consultando la fotografía aérea 
y mediante una salida de reconoci¬ 
miento efectuada en agosto de 1964. 


Todas ellas 6C encuentran en la 
parte alta de este tepuy, situado In¬ 
mediatamente al Peste del Roral¬ 
ma, ya una altitud aproximada de 
2.700 m.snm. 

Las simas 1 y 2 se desarrollan so¬ 
bre dos grandes grietas verticales 
que forman parte de un extenso sis¬ 
tema de grietas paralelo al borde 
SE del tepuy. Estas grietas rectlif’ 
neas llegan a tener hasta 2 Km de 
largo, 2 a 5 m de ancho, y profundi¬ 
dades muy variables (entre 10 y 40 
m como promedio). De origen 
mecánico, al parecer, estas grietas 
han sido ampliadas ligeramente 
por disolución superficial, y consti¬ 
tuyen una zona de infiltración raa- 


til 
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siva donde desaparecen gran nú¬ 
mero de pequeñas circulaciones 
epígeaa, Algunas de el Las p o lúa tra¬ 
mos más próximos al borde h dre¬ 
nan directamente al exterior, a las 
paredes acantiladas del tepuy, for¬ 
mando cascadas de caudales muy 
variables, La más importante de 
estas cascadas es el Salto Ku- 
kenán, que alcanza casi TOO m de 
desnivel vertical. Sin embargo, no 
se crea que el fondo de estas grie¬ 
tas es uniforme y con ligera pen¬ 
diente hacia di exterior. Por el con¬ 
trario es muy accidentado, ocupa¬ 
do por rellenos de bloques que ha¬ 
cen que su desnivel sea muy varia¬ 
ble, Parte del agua Infiltrada pro¬ 
fundiza vcrtlcalmente en la red de 
grietas y debe surgir en forma dls- 

Bo»33' Sima Kukenán 2. 

UBICACION 

Estado: Bolívar r 
Distrito: Roscio. 

Zana cársica: Tepuy Kukenán, 
Coordenadas Ccográficas: 
Longitud 00* 47 p G9 ,T W; 

Latitud 05* ir 34" N> 

Coordenadas N 574.400; 

E. 743.200 (Zona 20). 

Mapa consultado: Mapa Base 
Cuenca Alta del Caronl, Edelca, 
1983, Escala 1:250,000, 

Cofa de entrada: 2,700 m.snm. 
Localización: Borde SE del tepuy 
Kukenán, 100 m al N de la Sima Ku¬ 
kenán i, 

DIMENSIONES 

Desarrolle: 320 m. 

-Desmoté 184 m. {+ 0, —184) r 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de íeuaaf amiento y fecha: 

W. Pérez, C. Galán, 

J, Otero^ I. Almeída, 

A, Martínez, J,L, Perelra, 

M. Lamport, J. Lagarde. 
22-23/10/1985, 

Agrupación: SVE. 

Calidad del íeucnfiiTrtítfttío: Grado 
BCRA: 4D, 

Bo.24. Sima Kukenán 3. 


ubicación 

Estado: Bolívar, 

Distrito: Rósele, 

cársica: Tepuy Kukenán, 
Coorífeííadd# Geográficas: 
Longitud 30* 43' 55" W; 

Latitud 05’ 12 1 01” N, 

Coordenadas N 575.200- 

E 741.500 (Zona 20). 

Mapa con* aliado: Mapa Base 
Cuenca Alta del Caroní, Edelca, 


persa, ya que no se conocen sur- 
genclas importantes que reúnan 
esos caudales. Estas circulaciones 
subterráneas son responsables de 
la evolución de la red de grietas y 
han removido volúmenes impor¬ 
tantes de roca, generando cañones 
más amplios h zonas deprimidas 
obstruidas por grandes bloques, y 
simas como las que nos ocupan. 
Estos procesos también intervie¬ 
nen en el retroceso de las paredes 
exteriores del tepuy, como lo evi¬ 
dencia la morfología de superficie. 
La Sima Kukenán l p muy próxi¬ 
ma al borde, se desarrolla y está li¬ 
mitada entre dos grietas verticales 
paralelas separadas 25 m entre si. 
La sima es una forma superficial 
que corresponde a un bloque fal¬ 


lí E St-R IPClON 

La Sima Kukenán 2 h situada a 100 
m al Norte de la Sima l h se desarro¬ 
lla sobre el mismo sistema de grie¬ 
tas y presenta una morfología y ca^ 
racterf ¿ticas similares. La depre¬ 
sión superficial tiene 100 m de lar¬ 
go x 25 m de ancho y 52 m de desni¬ 
vel, y el fondo está ocupado por blo¬ 
ques de gran tamaño por los que re¬ 
sulta difícil transitar. El descenso 
hacía el punto bajo de la depresión 
requiere descender una vertical 
absoluta de 40 m h luego se sigue ca¬ 
minando bajo un gran bloque que 
forma un puente natural, y se al¬ 
canza la cota —52 en el punto L n 
donde se inicia la parte oscura de 
la cavidad. 

Prosigue un descenflo aobre ram¬ 
pas de bJoques de fuerte pendlente d 
que requieren cuerda, hasta la cota 
—S2. donde se presenta una verti¬ 
cal absoluta de 29 m (punto E>). Si¬ 
guen pendientes de menor inclina- 


1983, Escala 1:250.000. 

Cota de entrada: 2.700 m.gnm. 
Localización: A 1.300 m al WNW de 
las Simas 1-2. Flanco E de la De¬ 
presión Oeste. 

DIMENSIONES 
Desartillo: 12 m. 

Desnivel: S m. (+ 0,-8), 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levanta miento y fechar 

C. Galán, J. Otero, 


tante de SO m de largo x 25 m de an¬ 
cho y 84 m de desnivel máximo. 
Las grietas que limitan la sima son 
menos profundas que ésta, con un 
desnivel promedio de unoa 25 m. El 
fondo de la sima está ocupado por 
un relleno de grandes bloques entre 
los cuales se infiltran los pequeños 
caudales que llegan a la sima. El 
descenso requiere bajar una verti¬ 
cal absoluta de 39 m y luego puede 
seguí rae caminando entre los gran¬ 
des bloques para llegar al punto 
más bajo de la depresión en la cota 
—34 m, Al Sur de la Sima se inicia 
una zona deprimida, con desnive¬ 
les máximos de unos 25 m, ocupada 
por bloques de gran tamaño que la 
hacen prácticamente intransita¬ 
ble. 


ción y una nueva vertical, de 25 m h 
en la cota —137 (punto Cl, Al pie de 
esta vertical un corto descenso con¬ 
duce a un río subterráneo que se 
sume entre bloques en este punto 
(B, cota —104 m). El río proviene 
de una galería horizontal, de 50 m 
de desarrollo^ que se inicia en una 
poza-sifón donde el agua surge a 
través de una grieta. Toda la parte 
subterránea, oscura, de la cavidad 
se desarrolla sobre la grieta SE 
que Umita la sima, y el Inicio del 
rio subterráneo está prácticamen¬ 
te debajo del extremo NE de la 
Sima Kukenán 1. Puede mencio¬ 
narse que las cuarcitas en qne está 
excavada la cavidad, muy duras y 
compactas en superficie, son^más 
frágiles y deleznables en la parte 
inferior, particnlármente entre la 
cota —137 y el fondo, donde circula 
el río subterráneo. La estratifica¬ 
ción es horizontal en ambas simas. 


A. Martínez. 22/10/1285. 
Agrupación: SYE, 

Calidad de levantamiento: Grado 
BCRA: 3B. 

DESCRIPCION 

A 1,8 Km al WNW de las simas 
1-2 se encuentra una depresión ce¬ 
rrada, especie de gigantesca uvala 
de fondo plano, en la que convergen 
radial mente 4 pequeños ríos, y que 
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hemos denominado Depresión Oes¬ 
te, por estar a 200 m de distancia 
del borde W del tepuy. 

El fondo plano de la depresión 
tiene 100 x 90 m, suelo de arena y 
vegetación* con tres pequeñas la¬ 
gunar y en él se sumen las corrien¬ 
tes de agua. La parte inferior de la 
depresión está bordeada en casi 
todo su perímetro por paredes es¬ 
carpadas de 5 a 25 m de desnivel, 
mientras que hacia superficie la 
pendiente es más suave* y la depre¬ 
sión alcanza unos IDO m de diáme¬ 
tro. 

La depresión es drenada por un 
río subterránea, que forma la Cue¬ 
va 4, como veremos a continua¬ 


Bo.23. Cueva Kukenán 4. 

ubicación 

Estado: Bolívar. 

Distrito: Rosclo, 

Zona cárnicas Tepuy Kukenán. 
Cüúrdíffttítdfls Geográfica#: 
Longitud W 55 T1 W; 

Latitud ODA 12 p 01” N, 

Coordenada# N $75,200; 

E 741,500 (Zona 20). 

Mapa consultado: Mapa Base 
Cuenca Alta del Caroní, Edelea, 
1983, Escala 1:260.000. 

Cota de entrada: 2.70Q m.snm. 
Localización: A l.SOO m de las Si¬ 
mas l-2> Drena La Depresión Oeste. 
DIMENSIONES Desarrollo: 150 m. 
Desnivel: 25 m (+ ü fc —25L 
LE VANTAM1ENTO 
Equipo de levantamiento y fecha; 
C- Dalán d J. Otero d 
A + Martínez. 22/10/1985. 
Agrupación: SYB, 

Calidad del íeuarcíarmenío: Grade 
BCRA: 3B. 

DESCRIPCION 

La Cueva Kukenán 4 está situada 
en la Depresión Deste y el río sub¬ 
terráneo que la recorre constituye 
el drenaje de la misma. Presenta 
tres bocas principales {1.2*3) en la 
base del acantilado que cierra por 
el Oeste la depresión, y las mismas 
quedan casi ocultas por rellenos de 
bloques que forman un pequeño ta¬ 
lud. El agua que converge en la da¬ 


ción, y que enlaza la depresión con 
un gran cañón que desemboca en el 
vacío de la pared oeste formando 
una cascada de gran desnivel. 

La Sima 3 es una pequeña cavi¬ 
dad* localizada en la cresta de un 
espolón rocoso, en la parte E de La 
depresión, y en ella se infiltra uno 
de Los ríos que convergen hacia la 
depresión. La Sima 3 tiene una 
boca circular, de 1.5 m de diámetro 
y forma un pozo acampanado de fl 
m de desnivel por el que se precipi¬ 
ta el rio formando cascada. Al 
pie de la misma ee forma una poza 
de agua que sigue en grieta alio¬ 
nante. El agua resurge a corta dis¬ 


tancia en el fondo plano de la de¬ 
presión. 

Esta pequeña cavidad, formada 
por disolución, es un buen ejemplo 
de fenómenos similares que se pre¬ 
sentan. a una escala mucho menor 
(microformas), en la superficie del 
tepuy. Así, en distintos lugares he¬ 
mos podido observar puentes de 
roca y pequeñas circulaciones sub¬ 
terráneas entre pequeñas marmi¬ 
tas y pozas. Buenos ejemplos de 
microformas de disolución de este 
tipo se presentan en el tepuy entre 
el lugar de ascenso y el campamen¬ 
to base (ver plano de ubicación ad¬ 
junto ). 


presión se infiltra bajo este relleno 
y reaparece en las galerías de Ja 
cavidad. Las bocas, secas, son des¬ 
cendentes, y conducen al río sub¬ 
terráneo. Este sector es de pe¬ 
queñas galerías y pilares de roca, 
con predominio de formas de diso¬ 
lución, y sólo fue parcialmente ex¬ 
plorado. En la galería principal, en 
cambio, predominan los procesos 
clásticos, con rellenos de bloques 
de gran tamaño. Esta galería tiene 
70 m de largo, 10 m de ancho, y al¬ 
tura variable, que alcanza los 25 m 
en dos chimenea* que forman cla¬ 
raboyas en comunicación con el ex¬ 
terior. El rio subterráneo se sume 
entre bloques y pequeños conduc¬ 
tos al pie de la boca B2, que es un 
talud de bloques de fuerte pendien¬ 
te que conduce al inicie del Cañón 
Oeste. 

El Cañón Oeste tiene 120 m de 
largo, anchuras de 10 a 40 m, y está 
contorneado por paredes verticales 
de 10 a 45 m de desnivel. Su fondo 
no es transltable h porque está ocu¬ 
pado por grandes bloques y vegeta¬ 
ción, y desciende hada la pared 
exterior con pendiente suave pero 
muy irregular. Al alcanzar la pa¬ 
red exterior forma una cascada re¬ 
lativamente caudalosa que tiene 
cerca de 500 m de desnivel. El agua 
de la cascada proviene del río sub¬ 


terráneo que circula bajo el relleno 
de bloques del cañón. 

La superficie del tepuy en los al¬ 
rededores de la cueva y el cañón 
presenta extensas zonas o campos 
de torres, que forman un retículo 
en parte laberíntico. Estas torres 
de roca, que llegan a tener desde 
unos metros hasta más de 20 m de 
altura, se han generado por disolu¬ 
ción superficial sobre la red de di a- 
cLasas. Los canales entre torres, de 
formas redondeadas, presentan 
suelos impermeables sobre los cua¬ 
les circulan hilos de agua que en 
muchos sitios forman pozas y zo¬ 
nas inundada*. Por todo ello, estos 
campos de torres no constituyen 
zonas de infiltración, sino que tie¬ 
nen un drenaje superficial, total¬ 
mente distinto de los campos de la- 
piaz en calizas, con los que la seme¬ 
janza es sólo aparente. 

En la pared Norte del cañón se 
observa una pequeña boca surgen- 
te, desarrollada sobre una Junta de 
estratificación; por ella emerge, 
temporalmente, algún pequeño 
caudal que se infiltra en laa cer¬ 
canías. 

En la Cueva 4 fueron colectados 
varios ejemplares de isópodos 
(crustáceos), actualmente en estu¬ 
dio. La temperatura del agua del 
río subterráneo es de 1ÍFC- 
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Bo.20. Sima Auyantepuy 


UBICACION 

Estado; Bolívar, 

DiSÍriío: Piar. 

Zomi cársica: Auyantepuy. 
Coordenada# Geográficas: 
Longitud $2* W W; 

Latitud 08* 03' N. 

Miipa conjugado; Imagen Radar 
Slar N g NB-20-7* Escala 1/250,000, 
MMH f 1972. 

Oota de entrada: 1.750 m.snm, 
IkíCctí ilación: Lado Oeste del valle 
del río Churun; a 5 Km de la Sima 
Acuda* 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 034 m + 

Desnivel: 320 m. ( + 0, -320 ). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
W. Pérez* C. Galán* 

J. Maguregui. Á L Martínez, 

J. Lagorde* J. Otero, 

J.L. Pe reira. 25-27/1/80, 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento ; Grado 
BCRA: 4C. 

DESCRIPCION 

La parte Norte Central del Au- 
yantepuy, limitada entre loa valles 
de los ríos Aonda y Churún, a) N del 
paralelo tiene una extensión 
aproximada de 50 km? y se 
presenta intensamente fracturada, 
particularmente al N y E. La por- 
cíón más septentrional de este sec¬ 
tor forma una especie de triángulo 
de altitud media 1,750-1 JMW m.snm. 
y unos 10 km2 de extensión. Su 
superficie F intensamente fractura¬ 
da, está surcada en su parte cen¬ 
tral por una gigantesca grieta (de 
2,5 Km de largo) de orientación 
WSW-ENE, conectada con una red 
de fracturas y depresiones meno¬ 
res. La intensidad de la fractura- 
cíón es notable y constituye un 
apretado retículo que fragmenta el 
área en miles de pequeñas unida¬ 
des, haciendo el terreno intransita¬ 
ble a pie: no se pueden recorrer 
más de I0 m en ninguna dirección 
sin encontrar grietas verticales 
que impidan el paso. La red de 
grietas a veces limita llamativas 
torres de roca, muy abundantes en 
los bordes: otras veces separa zo¬ 
nas deprimidas ocupadas por cien¬ 
tos de gigantescos bloques; en 
otras ocasiones la superficie se 
presenta a un mismo nivel, cuadri¬ 
culada por las grietas. Estas tienen 
todas las formas y tamaños imagi- 


Norte. 


natales: de uno a varios metros de 
ancho y de 10 a 50 m de profundi¬ 
dad, La vegetación crece con pro¬ 
fusión en 3a superficie o en el fondo 
de grietas y zanjones; otras veces 
se presenta la roca desmida, 

La zona es un área de infll ir ación 
masiva* y no existen ríos epígeos, 
Los 4.000 m m de lluvia anuales que 
recibe el sector, se infiltran rápida- 
mente, y en días lluviosos el fondo 
de cada grieta es recorrido por una 
pequeña quebrada temporal que 
desaparece en profundidad bajo 
bloques o grietas menores. Las 
principales aurgenclas conocidas 
en las paredes exteriores del tepuy 
están unos 40O m más abajo. La 
principal está situada en el centro 
de la pared N, frente al río Car rao, 
y es una cueva de boca triangular 
suspendida en la pared' otra sur¬ 
ge nci a similar se localiza en el W, 
en el fondo del entrante topográfico 
situado inmediatamente al N de la 
Plataforma Aonda; por último, 
hay otras dos turgencias a nivel de 
una plataforma intermedia en la 
pared E t frente al río Churún y 
Wqi-tepuy. Todas ellas, de caudal 
variable, son permanentes, y exis¬ 
ten otras de carácter temporal. 

Volviendo a la grieta central, 
ésta destaca en el relieve por su 
amptitud de hasta 50 m de an¬ 
cho— y profundidad. Sus más de 2 
Km de largo constituyen cí sumide¬ 
ro de la red de fracturas menores, 
que ganar» en profundidad al acer¬ 
carse a sus bordes. Toda una serie 
de depresiones irregulares drena 
también hacía la gran grieta cen¬ 
tral. El fondo de ésta es muy irre¬ 
gular, ocupado por bloques y vege¬ 
tación a una profundidad media de 
50 m. Lo que hemos denominado 
Sima Auyantepuy Norte es la parte 
más profunda (considerablemen¬ 
te) de esta gigantesca grieta. Es un 
tramo situado al ENE (que presen¬ 
ta forma de "Y" en superficie)> 
de unos 400 m de largo x 40 m de an¬ 
cho x una profundidad siempre au¬ 
pé rior a los 200 m. La parte máa 
profunda (visible desde el aire) 
está situada ai E de una gigantesca 
columna interna que, adosada a 
una de las paredes, forma una es¬ 
pecie de puente natural. El desni¬ 
vel máximo es de 320 m en caída li¬ 
bre. Este tramo, sin duda el más 
profundo de todas las grietas verti¬ 
cales del sector, recibe al menos 
dos cascadas importantes, una de 


rilas proveniente de la rama N de 
la "Y M mencionada, rama ésta 
que constituye un cañón de menor 
profundidad (unos Iffl) m en el bor¬ 
de de la sima». Lógicamente, la 
sima es una forma de superficie, 
aunque de gran magnitud. Por 
constituir el punto privilegiado de* 
absorción de las aguas meteóricas 
tenía gran Interés su exploración,, 
ya que su fondo podía permitir ac¬ 
ceder a la red de circulación pro¬ 
funda hacia la o las emergencias. 

Describir esta sima no es nada 
fácil, por lo intrincado del terreno y 
porque no existen términos ni for¬ 
máis similares en terrenos calizos. 
Nos atendremos por tanto a una 
descripción de lo explorado. 

El primer problema que se pre¬ 
senta al acceder en helicóptero y 
sobrevolar la sima es elegir un sitio 
to más próximo al borde, donde sea 
posible aterrizar e instalar un. cam¬ 
pamento y, por otro lado, que desde 
el mismo sea factible llegar a la 
sima (se corre e! riesgo de quedar 
aislado por grietas menores). En¬ 
contramos un sitio adecuado a unos 
IDO m al Sur. 1 una superficie roco¬ 
sa, líbre de vegetación o turberas, 
con pequeñas charcas de agua, y 
fragmentada por grietas estrechas 
de 10 a 15 m de desnivel. Desde el 
campamento, describiendo un 
complicado camino que evita las 
grietas anchas, pueden recorrerse 
unos 50 m hacia la sima, saltando 
en este recorrido una docena de 
grietas. Llega un momento en que 
las grietas son tan anchas que no es 
posible saltarlas y es necesario 
descender a su fondo para alcanzar 
un laberinto Inferior que conduce a 
un zanjón más amplio y con pen¬ 
diente hacía la sima. Así se reco¬ 
rren % partes del camino. El tra¬ 
mo restante es aun más accidenta¬ 
do y de hecho en él se inicia el des¬ 
censo. El recorrido pasa varios 
puentes naturales entre bloques* 
rampas con vegetación, contornea 
dos torres de roca en el borde, des¬ 
ciende 4 tramos verticales que re¬ 
quieren cuerda (en total 68 m de 
verticales», y a través de un último 
túnel permite acceder a una venta¬ 
na en la píAred de la sima en la cota 
—107 m. 

Desde este punto hay una pared 
vertical limpia de 133 m. El fondo 
(cota —240 m) está ocupado por 
bloques y tiene 10 m de ancho. La 
pared N extraploma. de forma que 
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la línea de goteo cae casi en la base 
de la pared S. Hacia el E el suelo de 
bloques desciende y Juego asciende 
hasta la base de una cascada que 
emerge de una grieta en la pared 
unos 50 m más arriba, Más al E k una 
pared vertical de unos lüQ m de al¬ 
tura impide el paso. En este sector 
parte del agua se infiltra en una pe¬ 
queña galería en el piso. Se descen¬ 
dieron dos pequeñas verticales {9 
m), en oscuridad, hasta un punto 
donde Ja cavidad se torna impracti¬ 
cable por estrecha teota 256 m) B 
Hacia el W, una pendiente de blo¬ 
ques, ascendente, conduce a un co¬ 
llado (cota 223 mí H a partir del 
cual la cavidad m amplía y des¬ 
ciende con fuerte pendiente. Reco¬ 
rriendo 250 ¡m hacia el W se llega al 
punto más profundo (cota -320 
m). En su cercanía cae una cauda- 
losa cascada de unos 200 m de altu¬ 
ra y 400 It/sg de caudal, que provie¬ 
ne de la rama N de la íl Y Fh . Los cho¬ 


rros de agua pulverizada desapare¬ 
cen en la base infiltrándose entre 
bloquea. Más al W del punto bajo 
central se observa la gran columna 
adosada (que llega casi hasta su¬ 
perficie). Por su lado N puede re¬ 
montarse un centonar de metros 
hasta que la abrupta pendiente cie¬ 
rra el paso (este sector no fue ex¬ 
plorado en detalle, pero sí sobrevo¬ 
lado ju 

El paisaje en ei interior de 3a 
sima es realmente bonito: en la te¬ 
nue luz que llega hasta el fondo des¬ 
tacan las paredes verticales tapi¬ 
zadas de algas y musgos de un ver¬ 
de brillante ; las partes superiores 
y algunos extrapiomos, encontras¬ 
te, son de tonos blancos y ocres. En 
e| suelo hay zonas con bloques lim¬ 
pios, de fractura reciente y colores 
rosados, mientras que sobre otros 
crecen con profusión estilizadas 
palmas y heléchos arborescentes, 
Como nuestra exploración se efec¬ 


tuó con lluvia,, por todos lados se 
desprendían cortinas de agua, cho¬ 
rros y cintas, que brillaban al con¬ 
traluz con destellos plateados. El 
cambiante estado del tiempo per¬ 
mitía que por momentos la niebla 
invadiera la sima, desdibujando 
sua contornos, para desvanecerme 
con igual prontitud, mientras el 
viento formaba caprichosas figu¬ 
ras a] agitar las cortinas de agua. 

Esta cavidad, desarrollada en 
las cuarcitas precámbrícas del 
Grupo Roraíma, pasa a ser la me^ 
gunda de Venezuela en cuanto a 
desnivel, El desarrollo computado 
sólo tiene en cuenta 334 m de poli¬ 
gonal en la parte Inferior y 240 m de 
desnivel hasta esa cota. La explo¬ 
ración de esta sima, al igual que 
las del Sistema Aonda h ha sido pool- 
ble gracias al apoyo aéreo propor¬ 
cionado por la Compartía Electrifi¬ 
cación del Caroní — EDELCA. 
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Bn,27 Sima Aonda Este 1. 


UBICACION 

Estado: Bolívar. 

Distrito; Fiar. 

Zonci cársica: Auyantepuy, 
Coordenadas Geogréflcas: 
Lora^iíud 02* 37“ W: 

La¿iítíd Q2 1 N. 

Mapa consultado: Imagen Radar 
filar N* NR-2G-7, Escala 1/260.000» 
MMH, 1972. 

Guía de entrada; 1.600 m.anm. 
Localización, Plataforma de la 
Sima Aonda. 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 147 m. 

Desnivel: 120 m. { + 0,-120). 

LEVA NT AMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha; 
C. Galán. J- Lagarde* 

J. M&guregul, I. Almeida, 

J. N oí la. 29/1/80, 

Agrupación; 3VE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
RCR.A; 4C. 


DESCRIPCION 

El Sistema Aonda está constituf- 
do por un conjunto de cavidades. 
Entre El Sumidero superior, locali¬ 
zado en la base de la Segunda Mu¬ 
ralla. y la Surgencia del Sistema 
localizada en la pared exterior del 
tepuy. hay 1-5 Km de distancia 
para una desnivelación de 459 m, y 
este trayecto es recorrido por las 
aguas a través de conductos sub¬ 
terráneos. En la superficie de la 


Bo.28 Sima Aonda Este Z, 


UBICACION 

Estado; Bolívar. 

Distrito; Piar. 

Zima cársica. 1 Auyantepuy. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud 62* 37“ W; 

Latitud 00° 02' N. 

Mapa consultado: Imagen Radar 
filar N* NB-20-7, Escala 1/250.000. 
MMH. 1972. 

Cota de entrada: i.SOO m,snm. 
Loralización: Plataforma de la 
Sima Aonda. 


plataforma existente sobre la zona 
de circulación, de cota aprux. 1,600 
íTi-snm.. se abren las bocas de las 
siguientes cavidades: (Ai La Sima 
Aonda í—362 m), explorada en 
1983. {B) Una red de cañones dis¬ 
continuos de unos 100 m de desnivel 
estimado. (C) Las Simas del Este 
{en número de 4), de las cuales sólo 
había sido explorada y topografia- 
da la Sima Este 3 basta la cota —92 
m, donde ]a cavidad continuaba en 
la oscuridad a través de dos grietas 
verticales de unos 1W m más. (D) 
En esta salida fue descubierta otra 
gran depresión, al Sur de ias Simas 
del Este, subdívidida en dos simas 
independientes que llamaremos fil¬ 
mas del Sur I y 2. (E) Por otro la¬ 
do, el reconocimiento aéreo reveló 
que el fondo de la filma Norte 
(-2Ü0. mi comunica a través de 
una galería con la Sima Aonda, por 
lo que pasa a ser parte de la mis¬ 
ma. Igualmente fue localizada al W 
de la Sima Aonda una depresión 
circular y vertical, de unos 50 m de 
desnivel, aparentemente obstrui¬ 
da. 

La Sima Este 1 es la más oriental 
del grupo de Simas de] Este. Su 
boca es oval, de 70 x 30 m. y presen¬ 
ta un collado de 8 m de desnivel que 
enlaza con la Sima Este 2. La sima 
recibe una quebrada caudalosa 
{estimada en 500 lt/ag), que emerge 
bajo dos grandes bloques en el bor¬ 
de superior, y se precipita en el In¬ 
terior de la sima formando una es¬ 
pectacular cascada de 120 m de 
desnivel. 

E] caudal de este río es práctica¬ 


PIMENSIONE3 

Desarrollo; 820 m. 

Desnivel 1 295 m. (+ 0„—295). 


LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
W. Pérez, J.L. Pe reír a 1 
A. Martínez. P. Vegue. 

J . Otero. 29-31/1/88. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
BCRA; 4C. 


mente igual al del Sumidero de la 
Segunda Muralla. Suponemos, y 
casi resulta obvio, que el rio que 
desaparece en el sumidero descien¬ 
de unos 50 m de profundidad y cir¬ 
cula bajo los grandes bloques del 
talud para emerger y dar origen a 
la cascada de cata sima. 

El descenso por el lado W presen¬ 
ta una vertical de 81 m, una rampa 
con vegetación, y otra vertical es¬ 
calonada de H m de desnivel. Se 
llega así al pie de un gigantesco 
bloque monolítico (éste tiene las 
ciclópeas dimensiones de un edifi¬ 
cio dea pisos, ya que su altura es de 
25 m|, cota —106 m. Para evitar el 
chorro principal de la cascada se 
contornea por el lado N s entre el 
gran bloque y la pared,, especie de 
túnel en penumbra que desciende 
otros 14 m. Se llega así al punto 
más bajo de la cascada, cota —120, 
donde el agua se infiltra en un piso 
constituido por piedras de pequeño 
tamaño. 

El extremo NW de Ja cavidad 
presenta una diadas a de comuni¬ 
cación con la Sima Este 2, cuya 
base llega hasta la cota —90. Desde 
esta ventana hay un desnivel de 
unos 60 m hasta el fondo del pozo de 
entrada de la Sima Este 2, Diver¬ 
sas huellas sugieren que en las 
grandes crecidas ( que deben pasar 
con facilidad de los 2 m3/sg) 3a 
Sima Este 1 no puede absorber 
coda el agua, por loque se forma un 
lago en su interior, que asciende 30 
m de nivel para emitir directamen¬ 
te a la Sima Este 2 a través de Ja 
ventana mencionada. 


DESCRIPCION 

La Sima Este 2 del sistema Aon¬ 
da presenta una boca oval a su¬ 
brectangular de 80 x 35 m, con un 
pozo de entrada de 150 m de profun¬ 
didad promedio. En sus paredes E 
y W, en la zona superior, hay grie¬ 
tas de comunicación con las Simas 
Este l y 3, pero éstas no son alcan¬ 
za bles desde el interior. El deacen¬ 
so por la pared SW presenta una 
vertical. en varios tramos, que to¬ 
taliza 135 m de desnivel. Este prl- 
mer piso, al que todavía llega algo 
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de luz, es inclinado y presenta 4 
continuaciones posibles. Hacia la 
parte más baja, una vertical de 29 
m conduce a un punto bajo obstrui¬ 
do por bloquea, Además, hay dos 
laterales con continuaciones verti¬ 
cales entre bloques de unos 40 m de 
desnivel cada una. La oota máxi¬ 
ma alcanzada en este sector OS de 
aproximadamente —175 m h con un 
desarrollo tota] de galerías de 325 
m (Incluyendo los tres pozos de¬ 
este primer nivel). 

La cuarta continuación es una 
galería, de 47 m de desarrollo, que 
parte de la cota —141 m. Primero 
desciende y luego asciende, en os¬ 
curidad , para llegar al Inicio de 


una gran vertical. Esta totaliza 132 
m de desnivel y presenta varías 
problemas ; la dlaclasa es angosta, 
con paredes arenosas de cuarcita 
friable, lo que no permite fijar cla¬ 
vos de expansión, por lo que el 
equipamiento tiene que ser hecho 
sobre bloques empotrados en su re¬ 
corrido, 

Al pie de la sima, un descenso de¬ 
licado entre bloquea inestables con¬ 
duce a un río subterráneo en la cota 
—335 m r Este río, por su caudal, es 
el colector principal del alaterna, 
infiltrado en la Sima Este 1. El 
agua surge del fondo de la galería 
entre bloques impracticables. La 
galería del río. estrecha y de aguas 


profundas, se desarrolla sobre un 
sistema de diadas as rectilíneas 
que describen ángulos pronuncia¬ 
dos. Río abajo puede seguirse 234 
m, primero en oposición entre las 
paredes, y nadando cuando ya no 
resulta posible. En su parte termi¬ 
nal presenta una cascada de 9 m y 
un tramo inferior Inundado que se 
torna muy estrecho y slfonante. 
Adi o i onal mente, la galería del rio 
cuenta con 74 m más de pequeñas 
galerías laterales. Lo que permite 
totalizar un desarrollo de 820 m r El 
punto más bajo alcanzado es la 
cota 295 m, lo que sitúa a esta ca¬ 
vidad entre Jas grandes simas del 
país. 
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Bo.29 Sima A onda Sur 1. 


UBICACION 

Estado: Bolívar. 

Distrito: Piar, 

Zona cársica; Auyantepuy. 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud 62 ü 37' W; 

Latitud 06° 02' N. 

Mapa consultado: Imagen Radar 
Slar N v NB 20 7, Escala 1/250,000, 
MMH P 1972. 

Coi a de entrada : 1,600 imsnm. 
Localización: Plataforma de la 
Sima Aonda, 


DIMENSIONES 

Desarrollo: 434 m. 

Desnivel: 290 m. H- 0,-290). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
C. Gafan, J L Maguregui, 

J, Lagarde, I, Almeida, 

J. Noli a, P. Veguc. 30 -31/1/86, 
Agrupación: SVE, 

Calidad del levantamiento: Grado 
BCRA: 4C, 


DESCRIPCION 

Al sur de las Simas del Este se lo- 
caliza una gran depresión (250 m 
de largo x 40 m de ancho promedio) 
subdividida en dos simas indepen¬ 
dientes separadas por una zona de 
grandes bloques de difícil tránsito. 
E! fondo superficial (iluminado) de 
estas gimas está a aproximada¬ 
mente 109 m de profundidad, y el 
collado de bloques que las separa, 
en la cota —35 o -4Ü m. Lo Intran¬ 
sitable del terreno en el interior de 


Bo.30 Sima Aonda Sur Z. 

UBICACION 
Estado: Bolívar. 

Distrito: Piar, 

Zona cársica: Auyantepuy, 
Coordenadas Qevgr tí /teasr 
Longitud 62* 37' W; 

Latitud 06* 02 r N. 

Mapa consultado: Imagen Radar 
Slar N* NB-20-7, Escala 1/250.000. 
MMH, 1972. 

Cofa de: entraba.- 1.600 m.snm, 
ZAcu/ifáridft: Plataforma de la 
Sima Aonda, 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 207 m. 

Des miel: 168 m. ( + 0 ,—IflSK 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levanta miento y fecha: 


Ja depresión determinó que se des¬ 
cendiera directamente hacia loque 
parecían ser las partea más bajas, 
quedando sin revisar gran parte de 
la zona de bloques 5 no se descarta, 
sino que al contrario, parece pro* 
bable, que puedan existir otros 
puntos donde la cavidad prosiga 
vertí cal mente en profundidad. 

La Sima Sur 1 es la parte más 
baja de la mitad oriental de la de¬ 
presión, Desde superficie se apre¬ 
cia que el suelo interno de bloques 
y vegetación desciende hacia el W 
hasta la base de un espolón donde 
parece iniciarse una galería per¬ 
pendicular al eje mayor de la de¬ 
presión. 

El descenso fue efectuado por el 
centro de la pared N. siguiendo un 
sistema de torres que presentan 
buenas plataformas. Se descendió 
una vertical de 52 m, rampa, verti¬ 
cal de 10 m, rampa, vertical de S m, 
y rampa de menor pendiente que 
conduce a una corta galería en la 
base del espolón. La galería, en pe- 
mimbra y sin vegetación, prosigue 
descendiendo varios escalones has¬ 
ta alcanzar un punto bajo en la cota 
—126 m, donde se Inicia la zona os¬ 
cura con dos continuaciones verti¬ 
cales. 

La de más al N fue sondeada y 
estimada en 20 m entre bloques, 
pero no fue descendida. La del lado 
W parecía de mucho mayor in¬ 
terés, ya que las piedras arrojadas 
tardaban 20 segundos en caer (re¬ 
botando entre las paredes). 

Esta continuación, en oscuridad 
absoluta, es una sima que totaliza 


164 m de desnivel, y se desarrolla 
sobre una diaclasa vertical, sinuo¬ 
sa y angosta {ancho promedio l 
mj. Las paredes (como en el caso 
de la Sima Este 2 ) son arenosas y 
friables, por lo que toda La instala¬ 
ción debe ser hecha colocando cla¬ 
vos o anclajes sobre bloques de 
cuarcita compacta empotrados en 
las partes estrechas. 

En el fondo de la alma (cota — 290 
m) se alcanza un río subterráneo 
de 20 lt/sg de caudal, afluente del 
colector principal. La galería del 
río, pese a su corto desarrollo. es 
muy bonita: tiene pozas de agua 
cristalina y suelo de cantos roda¬ 
dos rosados y amarillos ido cuarci¬ 
ta.! y rojizos (de lutitas). Río arri¬ 
ba, el agua surge de un derrumbe. 
Río abajo, sigue 50 m, horizontales, 
y confluye con otra galería ocupa¬ 
da por un caos de bloques acuñados 
que Impiden el paso. El desarrollo 
de galería» computado, de 434 m. 
corresponde únicamente al eje de 
la poligonal topográfica. 

El carácter poco consistente de 
las paredes de roca por debajo de 
la cota —126 m parece deberse a la 
pérdida del cemento de unión entre 
los granos de sílice, y esta altera¬ 
ción alcanza por lo menos 5 cm de 
profundidad. El agua pencóla en 
este material arenoso y rezuma en 
superficie cuando se practica un 
agujero para clavos de expanalón. 
E3 roce de las cuerdas sobre estas 
paredes "blandas" produce surcos 
profundos en la roca arenosa. Fue¬ 
ron tomadas muestras para estu¬ 
dios geológicos detallados. 


W. Pérez, J, L. Fe re ira, 

A. Martínez, C. Galán. 28/1/86. 
Atjrupaciúyi; -5VE. 

Calidad del levantamiento: Grado 
RCRA: 4C. 

DESCRIPCION 

La mitad occidental de ia gran 
depresión Sur desciende con torres 
de roca y grandes bloques hacia el 
extremo WSW, donde la cavidad se 
estrecha para proseguir en sima 
—sector considerablemente más 
profundo — , al que sigue en superfi¬ 
cie un corto cañón de 30 m de desni¬ 
vel x 5 m de ancho. 

E] fondo WSW de la gran depre¬ 
sión alcanza una profundidad de 
unos 90 m, y el cañón unos 25 ó 30 
m; entre ambos se encuentra la 


parte considerablemente más pro¬ 
funda, que hemos denominado 
Sima Sur 2 . El tramo tiene 35 m de 
largo x 12 m de ancho en el fondo, 
ya que en superficie su anchura es 
de 6 a ID m. Fue descendido direc¬ 
tamente a través de una vertical 
absoluta de 152 m. Durante los 27 m 
superiores se toca la pared N, pero 
a partir de este punto siguen 125 m 
en pleno vacío. 

En el piso del fondo, en acentua¬ 
da penumbra, la cavidad sigue a 
través de un paso estrecho al lado 
de un gran bloque, en oscuridad ab¬ 
soluta La vertical, de 15 m. condu¬ 
ce a una pequeña galería Inferior 
ter minada en obstrucción. El punto 
más bajo alcanzado es la cota —106 
m. 
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Bo.31 Sima Yuruaní tepuy 


IBICACION 

Estado: Bolívar. 

Distrito: Sifontes, 

Zona cársico: Tepuy Yuruaní, 
Coordenadas Geográficas: 
Longitud tíQ” 5iT3 ,F W; 

Latitud 05" 19’ 30” N. 

Mapa consultado: Imagen Hadar 
filar NB- 20 - 12 , MMH, Escala 
1:250.000, 1972. 

Gota de entrada: 2.300 m.snm. 
Localización: Zona central oeste 
del tepuv. 

DIMENSIONES 

Desarrollo: 860 m. 

Desnivel: 252 m, (+- 0,-252). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: 
C. Galán. W, Pírea, 

J. Lagarde, J, Noíla, 

C- Bosque. 28-27/3/1986. 
Agrupación: SVE. 

Culi dad del íeoímíctmienfo; Grado 
BCRA. 4D. 

DESCRIPCION 

El tepuy Yuruaní, síluadn entre 
el Guadapiapuy y el Kukenán, tie¬ 
ne una cumbre relativamente pla¬ 
na. pero accidentada y fracturada 
por cánones y grietas menores, Su 
superficie, de unos 7 km2 tiene una 
altitud media de 2-300 2.400 

m.snm. Todo m perímetro está 
contorneado por paredes verticales 
de 500 a 700 m de desnivel. La expe¬ 
dición para explorar estas simas 
fue efectuada en helicóptero, gra¬ 
cias al apoyo aéreo proporcionado 
por la Compañía Electrificación 
de i Caroní, EDELCA. Para acce¬ 
der a la cumbre HOn necesario* 20 
minutos de vuelo desde San Ignacio 
de Yuruaní, la base más cercana. 

Las cavidades a que nos referire¬ 
mos fueron localizadas en un reco¬ 
nocí miento previo y catán situadas 
en la parte centro oeste del tepuy, 
en una zona plana y compacta. 
Unos 3 km 2 de superficie fueron 
reconocidos en sus alrededores. La 
zona explorada queda limitada en¬ 
tre dos grandes cañones que cortan 
completamente la meseta, aislan¬ 
do este sector tanto del extremo W 
como de la mitad E. En el centro de 
la pared Sur del tepuy fue loealíza- 
do un conjunto de surgencias que 
forman una cascada constituida 
por 5 chorros de agua de 150 m de 
altura, al menos dos de los chorros 
emergen de bocas de cuevas visi¬ 
bles en la pared, a unos 300-400 m 


i. 


por debajo del nivel de la cumbre. 
El terreno inmediato por encima 
de la «urgencia es una gran torre 
de roca, aislada del resto del tepuy 
por plataformas o cañones más ba¬ 
jos. El río subterráneo que recorre 
las galerías de la Sima 1 se dirige 
directamente hada este lugar, por 

10 que suponemos que es la proba¬ 
ble emergencia del sistema. 

La boca de la Sima 1 es una gi¬ 
gantesca dallna^ima, de forma 
circular, paredes verticales, y más 
amplia que profunda. La boca tiene 
3Ó-10Q m de diámetro y 50-¡50 m de 
desni vei en su parte centra], ocupa¬ 
da por un rellena de grandes blo¬ 
ques con vegetación de bromelias, 
La dollna-sima prosigue en ¿superfi¬ 
cie, hacia el Sur, a través de un 
cañón que tiene unos 25 m de desni¬ 
vel en el punto de unión con la si¬ 
ma, pero que profundiza más hacia 
el Sur. La galería principal de la 
cavidad se desarrolla por debajo 
de este cañón. 

Descendiendo una vertical de 40 
m se puede acceder al fondo de la 
do Una en su lado Sur. Tras un com¬ 
plicado recorrido entre grandes 
bloques sigue una galería entre blo¬ 
ques que conduce a otra vertical de 

11 m. En su base se alcanza la ga¬ 
lería principal, recorrida por un río 
subterráneo cuyas aguas provie¬ 
nen de una sala (cota — 6 a m) que 
se extiende por debajo del fondo de 
la dolí na. El agua proviene de una 
cascada que emerge en el techo de 
la sala. 

En su primera parte la galería 
subterránea presenta claraboyas 
en comunicación con el fondo del 
cañón superficial. Pero al cabo de 
un centenar de metros de recorri¬ 
do, el Lecho es continuo y la cavi¬ 
dad se desarrolla en oseurridad ab¬ 
soluta. El río profundiza progresi¬ 
vamente en una galería escalonada 
que presenta niveles superpuestos. 
Tras descender otra vertical de 17 
m y al cabo de 370 m de desarrollo, 
se alcanza el inicio de una gran 
vertical en la cota —90 m. La verti¬ 
cal tiene 132 m de desnivel y es ab- 
solula, pero presenta cornisas y 
plataformas que permiten fraccio¬ 
nar el descenso en cinco tramos 
En la base de esta sima se forma 
una Bala de unos 12 m de diámetro, 
que sigue lateralmente a través de 
una vertical de 4 m. A partir de 
este punto la cavidad »e desarrolla 
sobre una galería diaclasa que es 
posible descender por vados luga¬ 


res. El camino directo, que es el 
que sigue el agua, tiene una vertí- 
cal en tres escalones de 24 m de 
desnivel. El fondo* muy estrecho, 
puede seguirse 73 m horizontal- 
mente, haciendo oposición para 
evitar los tramos de aguas profun¬ 
das , Las aguas desaparecen por in¬ 
filtración entre bloques impracti¬ 
cables. La cavidad totaliza 630 m 
de desarrollo de galerías y —252 m 
de desnivel. 

En la exploración fue necesario 
instalar 302 m d,e cuerda estática y 
se utilizaron tí clavos de expansión, 

La cavidad es de extraordinaria 
belleza, tanto en su parte superfi¬ 
cial como en las galerías interio¬ 
res. Particularmente el primer tra¬ 
ma recorrido par el río subterráneo 
es una amplia galería parcialmen¬ 
te iluminada par las claraboyas, 
que presenta expansiones laterales 
ocupadas por las aguas, con gran 
número de columnas y pilares de 
roca en sus lados. Luego el rio ocu¬ 
pa todo el ancho de la galería y es 
necesario mojarse hasta la rodilla 
para cruzar. Se alcanza a continua¬ 
ción una cascada que puede evitar¬ 
se lateralmente. La galería por 
donde sigue el río es estrecha y re¬ 
sulla preferible avanzar por los ni¬ 
veles superiores, a menudo enlaza¬ 
das unos con otros por grietan, y 
con paredes que forman cornlA&s 
de fácil tránsito- con veteados ama¬ 
rillos y rojizos muy llamativos. Las 
grandes verticales que siguen por 
debajo de la cota —90 son de roca 
más deleznable, arenosa, pero per¬ 
miten fijar clavos de expansión y 
presentan pequeras repisas que 
parecen hechas a propósito par* 
fraccionar el descenso. El Ho sub¬ 
terráneo aparece y desaparece 
continuamente a lo largo de todo el 
trayecto vertical h que se desarrolla 
en la intersección de dos diadas as, 
y progresivamente va tomando for¬ 
ma de tubo oval. Lamentablemen¬ 
te, par debajo de la cota —222 m, la 
galería se vuelve estrecha, con re¬ 
llenos de bloques empotrados, que 
terminan por obstruir el paso. 

La temperatura ambiente en la 
superficie del tepuy, durante nues-. 
tra estadía, osciló entre y 

17*C. La temperatura de las aguas 
del río subterráneo es de Í2*C. En 
la cavidad fueron colectados eje ¡ti¬ 
piares de herpelofaúna de Interés y 
también observado* grillos acuáti¬ 
cos y terrestres. 
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Bo. 32 Sima Yuruanl tepuy 


UBICACION 

Estado-' Bolívar. 

ZHsfriío.- Sitantes, 

Zona cársica: Tepuy Yuruaiií., 
Coordenadas Geográficas: 
Umgitud W> 51 p 13” W; 

ÍMtitud 05* 19* 3<T N, 

Mapa consulado: Imagen Radar 
SJar N* NB-20-12, MMH, Escala 
1 : 250 . 000 , 1 ^ 2 . 

Cota de entrada' £300 msnm. 
Loc(lít^üíí(íffi. , Zona centra] oeste 
del tepuy- A 50 m al Norte de la 
Sima 1. 


DIMENSIONES 

Desarrollo; 80 rru 

16 m. í+ 0, —16) . 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha; 
C. Galán, J. Lagarde, 

W. Pérez, J. Nolla, 

C r Bosque, 2S/3/1086. 

Agrupa ció n: SVE, 

Calidad del levantamiento: Grado 
BCRAr 3B- 


2, 


DESCRIPCION 

La Sima Yuruaní tepuy 2, muy 
próxima a la N* 1* ocupa el centro de 
un area ac roca totalmente plana y 
compacta. La boca, perfectamente 
circular, tiene 40 m de diámetro, y 
un desnivel en el centro de —15 ni. 
Las paredes extraploman en casi 
todo el contorno por lo que se for- 
man abrigos, más o menos profun¬ 
dos, en ]a base de las paredes. En 
el fondo de la parte central de la do- 
lina existen seüd ogalerías bajo un 
lecho de varios bloques de gran ta¬ 
maño. 

En el lado Norte los bloques del 
fondo llegan casi hasta la superfi¬ 
cie, y, con algunas peripecias, pue¬ 
de descenderse sin necesidad de 
utilizar cuerda. De lo» abrigos de 
este sector parten dos galerías que 
forman sendos túneles que totali¬ 
zan 80 m de desarrollo y 16 m de 
desnivel. La galería que se dirige 
hacia el Norte posee una corriente 
de agua encajada en el fondo de 
una grieta intransitable {26 em de 
ancho y unos 3 m de profundidad) 
tallada en el piso, La otra galería, 
que se dirige hacia el Oeste, es am¬ 
plia y desemboca en un caftán que 
es casi una galería (ya que la aber¬ 
tura del techo es mucho menor que 
la amplitud que tiene en la base) y 


que prosigue 42 m más para enla¬ 
zar con un cañón más amplio. Este 
último se amplía progresivamente 
y desciende hasta desembocar en 
]a pared Norte de] tepuy. Se presu¬ 
mo que el drenaje de esta cavidad 
debe derivar también hacia el Nor¬ 
te ípor la dirección de los caño¬ 
nes), pero podría no ser así. 

A unos 206 m al Norte de esta ca¬ 
vidad existe otra depresión, espe¬ 
cie de zanjón alargado, con vegeta¬ 
ción, que en su interior presenta 
una grieta que profundiza más, y 
que podría ser el inicio de otra ca¬ 
vidad. 

Adtclonalmente, en el tepuy, tan¬ 
to al Este como al Oeste de estas 
cavidades, existen otros cañones, 
grandes, de perfil irregular. Dos de 
ellos presentan puntos propicios 
para exploración (zonas más pro- 
fundas que el terreno adyacente), 
que podrían albergar otras ca%dda¬ 
dos do Interés, y cuyo desnivel ini¬ 
cial i hasta el piso del cañón visible 
desde superficie) supera los 50 m. 
Lamentablemente, el corlo tiempo 
de que dispusimos durante nuestra 
estadía no alcanzó para otras ex¬ 
ploraciones subterráneas, que es¬ 
peramos sea posible efectuaren e] 
futuro. 
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IN ME MORIAN: JOHEPH NEWELL JENNINGS: 1910-J9&4 



Joe Jennlnga, the dirtfngiiiflhed ge- 
omorpholO£lst H dled audd*nly H but not 
unCxpectedl y , on F'rida.y 24 AU^Uít near 
^ucumliene, N.S.W r| Australia, He died 
As he would have wLshed, and ln the 
movingJy pitipié wordí oí the obdtuary 
uotíce ínaerted in the Canberra lentes 
by his wife Betty, íl peacefully l ln the 
¿núw M . Ht was alono, in Une müuntains 
he loved, and he dled wlthout fuss. 

Deapite heart problema extendlng back 
more than a decad* h Joe had reducid 
nclther hls phyvlcal ñor hls ínteUec- 
tual ftetivitie^. He had recenUy been 
caving. On that leut FViday be had visitad 
his daughter, who hves in the Snpwy 
Mountalns h expressly to ge skllng. 
When he did not return, his daughfer 
went to look for him and found him in 
the gnow. 

Joseph NeweJl Jennings was born in 
Yorkshire H and deapite movlng with hls 
párente to CheshJre at an early age, he 
remained very much a Tyke ah hls life. 
He waa educated at a local grammar 
school and then at Cambridge Unlvcr- 
nity wheré he tuok First CIhsb Honour? 
in Geography. In 1&38 he became a rp- 
search student Ln the Department of Bo- 
tany H inveatigating the stratígraphy 
and vegetation history of the Norfolk 
Rroads- Thege studieB were intflrrupted 
by Wovl War H, in which he served in 
íhe Ftoyal Artillery. On demoblllaation 
he joined first the Geography Depart¬ 
ment at Leicester, and then, in 1032, the 
newly establlshed Department of Geo- 
graphy in the Stehooi of PHcifíO Studies. 
Australlan National University, 
Canberra, And the re, degpHe attr active 
and determinad rffera from uther placea, 
he remainedn to the Inestimable 
beneñt and undlsgulsod dehght of hin 
many frienda and ealIeagueG. 

Joe had already produced an impres- 
slve hody of work: when he arrlved in 


Australia in 19&3. It would be wrong to 
sugge&L that ne gcomorphologlcal work 
had been achieved here be (ore Joe F s 
arrival — One has ünly lo thlnk oí Lhe as- 
tute and seminal works of such as 
Taylor p Jutoon, Madlgan and EHwfn Hlll* 
to refute that not ion— but Joe'fl coming 
marked the beglnnlng of three ex- 
tremely fruitful decades durlng which 
Australlan Geomorphology carne to be 
reCognlstd inttrnalLonAlly. Hls Owit 
personal contribution was inmense, in- 
cludiiig acholarly studles of dmie íieldss, 
giadft] &nd pcHgladal fyrmg F ]&kes and 
submarlne morphdogy, coastal teaturea 
and the human impact; but hls greatest 
and last lova was karst. Hís text 
on karst is a clasakr and the revirad edftíon 
was fortunately completad before 
hte death. Even more importantly he 
inspirad many young men and woimen 
to explore and study the suhterranean 
lyorLd; and in miny instancea thereby 
changod their Uves. 

Joe produced thrce bocta, edíted sev- 
«í mort r and though he personally pub- 
llsh more than 2M researeh papera 
for the Hcientíflc jnurnala of the world, 
he waa undoutatedly bH m3dw¡fe HH to many 
more. Hin Intogrlty, learningand enthu- 
alsism were avaílable to all and greatly 
assisted a muLtltude of frlenda all over 
Australia, and o verseas. Hís hreadth of 
Interest and expertise ™ enormous, 
his critleism always constructfve. He 
brought to bear a superhly crltlcal 
mtnd vast reading. Isaac Newton once 
remnrhed "If I have seen farther, tt ls 
by standlng on the shoulders of giants Hh : 
many of us stood on Joete shoulders hut 
he stlll had a greater and grandor vi¬ 
stan than moflt uf those he so generously 
holped. 

Many awa_rda and honours carne ls 
wny- He wag pleased wlth hls Ph.D. 
írom hls alma mater. He rece i ved the 
Back Grant and the Victoria Modal 
frem the Roy al Geographical Eaciety of 
London, and the Clark Medal from the 
Boyal SOclety oí NSW. He was honou- 
red by aclcction to the editorial panel of 
the für trtfDjnorpfrolafirte. A 

FestschHfl (LtmdfíjTTrt Evolutlen ín 
Aiistralafia ed j,D r Davios and M A.J, 
Wi]Uams h ANU Press Canberra} was 
publlshed ín Joe H s honour on th& 
occaslüfi of hls formal reürement ln l#?«, 
Ho took especial dellght ln hls Honorary 
Life Memberahip of the National Spe- 
leologlcal Soclety of America. But it 
says much for the politice of Science 
that more and even more prestigióos 
recognltlon did not come hls way: not 
that It mattera, for we all know ln vrlxat 
esteem Joe is held and thal Nr Pruth ls 
the Daughter of Tlme M . 

Joe r s visita to other univeraitles were 
eagerly anticlpaled and long romember- 
ed by gtuff and studenrts alike. He had 
an imiFienae capacity for tínJOylng Hffi ? 


NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


and for laughlng at life. He did nut 
much Live or admire the many madnes- 
ses and stuplditles and Injustloes of the 
wúrld Jn whloh we Live, but he could see 
the funny pide of any sltuation. His was 
a huge physloal presenee, and apoweo 
ful mind. He argued foroefully but al¬ 
ways with good humour, and genero- 
s¡ty- He thoroughly enjoyed a good ar- 
gument, splutterlng and spraying in his 
cágeme® and enlhunaam. He defend¬ 
ed hls own carefyDy oouslderod Ideae 
with tenaelty, but was not Eiiraid to 
changa hJs mlnd ln the face of new evl- 
dence or reasonlng. 

Our condolonces are extended to 
Joe’fl family and especially to his wlfe 
Botty, who waa the unwavcrlng, roch- 
solid feundation of Joe's personal and 
proíessional Sivee. We all owe her more 
than we know. But Joe F s work wll] live 
on. He will never be forgotten tay those 
who had the prlvilege and pleasure oí 
meeting and knowing him. Joe wax 
truly larger than lite, and the mere fact 
of dyring will díminiflh neither his 
presence ñor hla influence. 

C.R. Twldale 
Univeraity of Adtlalde 
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BEPLV TO DAVE CfTECKLfiY 

By FrAocy Urbatü 

Sociedad Venezolana d t Espeleología 
Apartado 47534, Caracas 1Ü41-A 

In the november 1084 issue af Cave# and 
Caving there appcared a eomment on 
the Bofeíín de ín Sociedad Venezolana 
de Espeleología (S-V.,E.>. N v 20, 1983, 
about the saetí on Calostro Espeleológi- 
co Nocional, which waa dcdiealed to the 
caves of Falcon state, out of a total of 24 
cave survtya, 8 bad appeared Sn an arti- 
de by Chccklcy ln Ihe BCRA Transac- 
tlons. 1081. 

Reíering to the cave surveya* Gbekley 
saya that 4, it i# nut unreabonable to r^ 
puülish itt .íponisA fa# iva* our o- 
ri^riflíil inlention) !?ué it v¡ (faite imrecwo- 
noble hoí Jío ífte ffríffirtttí 

explore™ and gurre^or^. TVm doea nyf 
ío g much for ihe honestg and 
of tkL\ group r '. When I firet read ihUpa- 
ragraph I thought it was quite malt- 
clous and ver y unfa-ir bul I now believe 
it was malnly the reeull of Checkley's 
lack of knowledge of Yenezueian apa¬ 
leo logy And poqr me mor y, and I sha II 
altem.pt to pro ve it. 

L muat start with -some prellmlnary In¬ 
formation : 


1) The Karst Research Expedí- 

tion Vo?toju<?í« 1973 íBKREl carne lo 
Venezuela at the Invllation of the Socie¬ 
dad Venezolana do Ciencias Naturales 
íSVCNj and for 0 montha undertook 

hace never heen propeHg put<- 
íiafted. and only a shori verslofi with 
surveys). 

2) The membera of the BKRE bave pu- 
bllahed aeveral hídroíogíoal and blolo- 
gieal papera about Ehls, but the cave 
sorvcys have never bcett properZy pu- 
bh.íAed, and only a short versión with 
httle datail éLppcared 8 years Sater in 
BCRA TranBáctions (yol. 5, 1981>. Ind- 
dentally H the BKRE members who 
publlshed anieles about venezuelan 
speleology never even had tNe courtesy 
to send coplas to the SVE library. 

3> Whilo the BKRE was in Venezuela 
the SVE helped them ln severa! ways: 
mapa, pubü catión a, geológica l thln sec- 
tions, and they were even lodged in the 
SVE headquartera ivhlle ln Caracas 
awaitfeng Iheir departure. But ln none of 
the BKRE pubUcations that 1 know has 
the 3VE been even m¡mUoned F l^t along 
t-helr contri bullan ac know lodged. 

4j The sectlan Cafas tro Espeíeoídpico 
Noeionoí cf the SVE Bulletln, the sub- 
Ject of Checkley’s oommenl. la the oífi- 
cial speleologlcal inttrgroup ve hiele lar 
the publloatlon of cave daba and surveys. 
It' ¡S mere! y an tnventory ln whleh 
local Ion. mapa and descrlptions oí the 
caves are publlshed, and la nol intended 
for histórica! reviews about íormer ex¬ 
plorado™ of a caví, ln it, we only pu- 
bllah the data preaciUed fo us by the 
surveyora i members or not of the 
5VE.I, and if there ia an error the re- 
spunslbility fallí on the authors of Ihe 
sur ve y and not the SVE as a group. 
That is c!early stated ln the bulletln, 
since it says that the authors are solely 
responsable for the tfontent of thelr 
work and the SVE doea not endorse 
thelr views or the quallty of their data. 
33 Befo re lea vi n^ Venezuela ihe BKRE 
rece l ved the pro mise that thelr repert 
i í uJ 1 cave a urveya, ete. ) was golng to bí 
publlshed in a blllngua! book with color 
photographg, etc., etc- I gavo them my 
opinión that Jt was an empty promise, 
whlch proved to be the case because by 
now 12 years later, no body knowg whM 
happened to that project and whtth the 
curren! economlc recesion ln Venezue¬ 
la ln becomes Evír more diffitíult, be- 
Hídes the fact that aueh a publlcatlon 
wouJd by now oc almost outdated be- 
cause Ihe Bcientiftc pape ra have be en 
publlshed ln vario ub magailnss and the 
most Important eavea aurveyed,, hav^ 
hean cxploretí again, surveyed and 
publlshed by Venezuelan speicoiogisia 
o ver the paat 12 years. The report of the 
BKRE has never bien Bent to tbc SVE 
and wc only know of It by indlrect réfe^ 
reneea ftup secrc.t perhapsf), 

BKRE to England I often eald, and 
wrote, to D, Checkleyc F» GhBrpman and 
M, GascoynE thal we werc wlElng to pu- 
Gascoyne that we werc willing to pu- 
blish thelr surveys in the Cajíciíry Es- 
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peleológico Nacional, sectbon, bul they 
na ve r accepted the ofier, perbapn 
waltlng for the prevlous pro mise la 
criatHlige, which never dítL 
7 ¡i The DKKE diaocvered what at that 
time was the deepest Venezuelan cave 
(—303 m* H aitón de] GuarataroL and 
befare the 19S1 BCFtA pubücatiqn Ihe 
only Information wt had of thetr work 
on ihai cave was what appeared in a 
duily ticwa paper wtlh a sketchy map 
(iba! we roprlnted inqur bullettn), they 
áifiO explorad many uther maJ or C a ves. 
Since yeare were passing and the 
RKRE díd not publlsh the fui] survey», 
tbcSVE and The Centro de Exploracio¬ 
nes Espeleológieas oí thc Universidad 
Simón Bolívar toak the iniciativa of ex- 
ploring, surveying and publishing those 
impartan! <?nvea that had flrst been ex- 
píored and surveyed by the BKBEbui 
nevar published. Now [ ask, is that un* 
reasonable?. Would you not du the 
same Lí thal w*re tu happen in your 
country? 

After ibis lengthly but neceasary back- 
ground Information íet me touch on 
some speeiíie polnts in Gheckley's com- 

mcnls: 

1) When he saya J \..fáeai? cave#,-- are 
describid and survegA given tu an ear- 
Zier BGRA pubítcuíioruv, 71 in wof unrea- 
sonable ta republwh th-em in spanish 
(a# xoas our original iatenlíon^ bat tí in 
quíte wsrcüiottáMe xoí ín acknowledge 
the orí^iflíií ea^pforers.., 11 . Any reader 
seeing this paragrapb may thlnk that the 
SVE took the BCRA publicaron, trans- 
Latcd the dancriptions and survoya Into 
spanlsh and publlshed in the SVE 
buüetin wkthout proper acknowledg- 
dicTats. That interpretatton would be 
wrong, be cause as I aald befare, the 
surveya pubhahed by the SVE and com- 
mented OH by GhechJey were excluslve- 
ly irtade by Venezuelan speleologtsts, 
thereíorc they represent original pieces 
oí work, Besidea our Üulletin ia tao ex¬ 
pensa ve for US to wiate it pubtishinp non 
origina] material, 

2) ChecMey alsa aays that we do not 
acknowledffc the orisinal explore rs and 
aurveyoni, That Is r%ht lí he gmiy re- 
férs to Che sectíons Catastro Expelealó- 
giao Nacionai but as I aaid before 
(poiní 4) that ls not the aection in whích 
to do aú. The re are other places were 
auch data i a relevant, and the contribu- 
non oí the RKRE has been propcrly 
acknowiedged by the members of the 
SVE in che fnllowing ib publtcationa: 
Boletín SVE , *{1): 113-120, 1073; 4(8): 
214-223. 1973. 

El Guáchara (SVE), 6(1-2i: 2&-2T, LS73; 
fií3-4>í 112-116, 1973; 21: V0, 1931; 21: 
IMS., Iftíl, 

Soc. Venes. Geólogos Bol, 31: 13. 1330. 
Ahoc. Venes, ü-e-olopia, Mi?3. y Fef^ófeo. 
Bol 15: 38 94, 1973. 

4¿íüí o/ the largcst Caven o/ íA.€? Uíoríd, 
by R. Courhon and C. Chabert, Franco, 
1933?. in press. 

Síicicíopedía o/ speíeoíogg, Insc, Spe- 
leol. E. Rae&viliá, R ommanta, in presa, 
10337 


On this posnt I muat remark that beíore 
the BKRE trame to Venezuela, the 
SVCrí and Ihe SVE cxpipred, surveyed 
and pubtished the '"Cueva Coy Coy de 
Uria", and 1 ifave them a copy of the pu- 
hiieaCiun whüe they were stlLí in Fal¬ 
can, but íüas, In Chcckley’s paper 
(BCRA r Trans,, 1931 ) he publiahcd thoír 
survey, the thlrd on Chat cave, without 
mentloning che cwc pre% r ious Venezue- 
Lan groups that had explcred. aurveyed 
and published informatEcn aboul it. 

3) Finally bul perhdpa more impor¬ 
tan!. I musí tett the readers that may 
think tháí I ha% T e over-reaeted Ld che 
shorl eumment by Checkley, that what 
re ai Ly moved me lo write this reply ts 
his final seaiLence M this does ao^ sag 
mueh aííouí íhe honestg and integrity of 
thin 1 '. In ffaet myaeif and the SVÉ 

always ha ve accepted and wtil accept 
eoíruftructive crltisdsn bul I van not ac- 
cepi Check]ey‘a terms of lack oí hen- 
esty and mtegrity. The SVE is a group 
that alawly and without reaourcen has 
gained a respeeted poBition in nationaí 
and tnternaUonai aptlcoíogical es relés, 
therefore I have to tafee Chcekley^ un- 
fatr statemema very sertously particu¬ 
lar^' bceause Caves A Cavtng goca to 
apeleologista ali anüund the world. My ñus! 
Jnterpretaitón ls that Checfcley's eom- 
menl Es the mixed reault of his lack of 
knowlcd|:c af Venezuelan spe¡eo]pgy 12 
yeana after his vinit, perhaps also a 
ense of fhiatratlon by the fací thal the 
bulk pf the BKRE würk has not been 
proper]y pub¡ighed r and resemment 
since Aome of the caves that they die- 
covered have beon siirvej'ed again and 
publishcd by other groups. I must tell 
him again that In spiíc qf the above 
rep]y, the SVE bulsletm wilt always be 
avaiiable to the BKHE íor the publica- 
lian of thekr originaL works on Venezue- 
]an spe]eology, 


Nota del editor: 

Este comentarJa fue enviado al Sr. 
Juan Corrín r editor de Caves ACaving, 
quien prometió publicarlo. Como ya 
han aparecido tres nuevos númEros de 
caa revista sin que aparezca cate co¬ 
mentarlo, hemaja decidido publicarlo en 
este Boletín a íin de aclarar ante ia opi¬ 
nión internaciuna] un aspecto que dada 
la figura de la S.V.E. 


Informa General de la Expedición 
al Alta Paragua, Sierra Marutunl» 
Sur del Estado BolívAft SVE. Ene¬ 
ro 1 

Pur Josu MAGUREGU1 y C. GALAN 


El objetivo de la expedición consistió 
en is exploración de un área muy poco 
conocida sabré 3a meseta situada 4] 
Eate d?] río Aguapira, uno de tos afluen¬ 
tes que forman ]as cabeceras de I rio 
Paragua, en donde lúa mapas topográfi¬ 
cos y ios juegos de fotografías aéreas 
consultados mostraban rasgos morfoló¬ 
gicos de alto Interés espeleológlco. hi- 
drageológico y geográfico. 

La Intención fundamental de ls explo¬ 
ración persiguió el reconocimiento de¬ 
tallado y et levantamiento topográfico 
de todas las formas subterráneas que 
fueron localizadas durante la estadía en 
el área. Adiclanalmentc se tomaron 
muestras geológicas y biológicas para 
estudios detallados en estos campes. 
Para los fines de publicaciones y como 
apoyo al trabajo efectuado se realizó 
una detallada documentación fotográfi¬ 
ca y cinematográfica de Loa paisajFH, 
las características de la región y de ]ag 
actividades del grupo de exploración. 

El tiempo da estad la en Ea meseta* in¬ 
cluyendo los días de traslado en he¬ 
licóptero, fue de nueve días (del 20 al 28 
de enera), entre los que se invirtieron 
siete y medio días para los trabajos de 
exploración. 

En total se re conocieron once (11) ca¬ 
vidades subterráneas, entre las cuales 
se encuentran dos (2) simas de grande* 
dimensiones y nueve (&) cavidades me¬ 
nores. 

Las dos simas representan, con mu¬ 
cho, Las formas topográficas más resal¬ 
tantes e impresionantes del Area, epn 
aus aberturas que parecen excavadas 
sobre Ja superficie plana de la meseta y 
sus pare-dea verticales que asemejan 
precipieioa que &e pierden en la penum¬ 
bra de i fondo. Estas simas están situa¬ 
das relativamente cerca una de otra y 
presentan bocas alargadas alineadas 
en la misma dirección, que evidente¬ 
mente se relaciona con una gran fractu¬ 
ra vertical que se extiende por varios 
kilómetros sobre la meaeta. La profun¬ 
didad promedio para cada una de ellas 
es similar y supera las IDO m. de desni¬ 
vel, Su fondo es topográficamente irre¬ 
gular, con zonas totalmente iluminadas 
en las horas del mediodía y zonas siem¬ 
pre en penumbra u oscuridad total, 
pero invariablemente rodeadas de las 
paredes verticales que nunca son me¬ 
nores de &0 m. íver en mapas anexa* 
las simas Aguapira 1 y 2). El rasgo 
más pLntoreséa ae estas simas ea que 
ambas albergan una a preciable canti¬ 
dad de Guácharos {Steatúmis candil- 
nin/ que representan en conjunto una 
numerosa colonia estimada en más de 
10.009 ejemplares. 






Cerca de estas ai mas y siguiendo 3a 
dirección de 3a fractura anlea mencle- 
nadas hacia ci Este* se localizaron tres 
cuevas, do» de las cuales tienen media¬ 
no desarrollo y gen similares tanto en 
au forma como en su génesis. Ambas 
profundizan en sentido Este y presen¬ 
tan una parle subterránea, quE consti¬ 
tuye la cueva en a i y un tramo con la 
misma orientación pero abierto al cie¬ 
lo, tipo cañón (ver en mapas aneaos 
Agua pira ID y in. La tercera cueva es 
pequeña y procede del hundimiento de 
bloques bajo un estrato resistente 
í Agua pira 5>), 

Como parte del reco nocí miento aéreo 
realizado previamente a la expedición,, 
se ubicaron r además de las dos siman, 
dos grandes depresiones muy cerca de i 
borde de le meseta. En las Inmedi aclo¬ 
ne» de la más pequeña, situada más al 
Noreste, se exploró v topografló una si¬ 
ma-cueva cuyo recorrido completo re- 
quinó bajar una vertical de m de dee- 
nivp]. En }¡k boca de esta cavidad hc en¬ 
cuentra un pequeño manantial que su¬ 
plió de agua, por lo demás escasa, para 
el consumo en el campamento i ver en 
mapas anexos Aguapira 3), 

Con la esperanza de encontrar más 
cavidades en la de prealón más pe¬ 
queña, se hizo un recorrido completo de 
todo el fondo a lo Largo de su eje mayor, 
aprovechando al mismo tiempo para 
abrir la pica que posteriormente se uti¬ 
lizaría tomo vía de acceso a la de pro* 
alón mayor, situada más al Suroeste 
(ver mapas anexes). En este recorrido 
no se localizaron otras cuevas, a excep¬ 
ción de un pequeño abrigo en el extre¬ 
mo huméate, ya en la parte alta de la 
depresión. EL fondo de esta pequeña de¬ 
presión resultó ser boscoso, con árboles 
de hasta 36 m de altura. Llamó curiosa¬ 
mente La atención l* presencia de un 
claro natural en la parte máa profunda 
de la depresión. Este claro estaba cu¬ 
bierto de vegetación baja, con predomi¬ 
nio de plantas dala familia det ocume y 
vanos árboles grandes recién caídos. 

Sin lugar a duda h, el trabajo más ago¬ 
tador y esforzado es el que ae realizó 
para abrir la pica y alcanzar la parte 
central de la gran depresión, La vegeta¬ 
ción de selva baja,, alternante con en¬ 
raiza míenlos tupidos, áreas Upo caña¬ 
verales y arbustales cerrados, aunado 
freeuEntcmente con una topografía 
muy abrupta en sus detalles, demora¬ 
ron el acceso a la gran depresión un to¬ 
tal de dos días en un Trayecto que repre¬ 
senta aproximadamente 2,5 km. El te¬ 
rreno. que parece casi plano visto desde 
el aire, ea ocultado por las copas de los 
árboles* de altura muy variable íaltos 
en las depresiones húmedas y casi ar¬ 
bustos cu las elevaciones rocosas!, y 
para recorrerlos hay que subir y bajar 
continua mente toda una serie de depre¬ 
siones y formas menores muy abrup¬ 
tas. 

Pero el Esfuerzo valló la pena, ya que 
se ubicaron y lopograf jaron 4 cavidades 
más, dos de ellas de escaso desarrollo y 


las otras dos de gran Interes y de relati¬ 
vamente gran recorrido si tomamos tn 
cuenta que se desarrollan en areniscas. 

La pequeña cueva Aguapira 3 es má§ 
bien producto de la acción de un proce¬ 
so erosional superficial, asociado a un 
manantial de regular caudal en esta 
época del arto. 

Las tres cuevas exploradas en loa 
márgenes de La gran de presión (cuevas 
Aguapira fl. 7 y £> ae desarrollan si¬ 
guiendo los planos de debilidad que 
ofrecen los dos sistemas de di acias aa 
verticales más Importantes y sus ga¬ 
lerías siguen casi siempre direcciones 
zigzagueantes en ángulos de 6GM2Ó*. 
Debido a qoe catas cuevas están exca¬ 
vadas en un perfil de roca poco profun¬ 
do, frecuentemente dan hacia el exte¬ 
rior en una especie de depresiones 
cerradas circulares contorneada* por 
paredes verticales de no más de 10 m de 
altura. La distancia total de las ga¬ 
lerías de las Cuevas Aguapira fi y 8 las 
sitúan entre tas primeras que se desa¬ 
rrollan En areniscas en Venezuela. 

Les úitimos Intentos por alcanzar la 
parte central, más profunda* de La gran 
depresión, se vieron obstaculizados 
porque en la zona Sur alcanzada la de¬ 
presión forma una gran pared vertical 
de unos 1Ú0 m de desnivel y cubierta de 
selva baja y arbustales. Hay quE agre¬ 
gar que* a, medida que el camino al 
campamento era más largo, el trans¬ 
porte de material y equipo era más difí¬ 
cil. y consumía valioso tiempo para La 
exploración durante una fióla jornada. 
No obstante, se tiene la certeza de que 
deben existir más cavidades en la pro¬ 
ximidad de las últimas exploradas. 

Finalmente, durante el viaje dE re¬ 
greso, se aprovechó para hacer un teco- 
noclmientc aéreo en un punta del borde 
de la meseta hacia el lado Suroeste, a 
aproximada mente 9 km del Lugar de 
campamento y ya en tErrltorio brasi¬ 
leño, donde los mapas topográficos In¬ 
dicaban la presencia de una sima simi¬ 
lar a las ya exploradas. Resultó curioso 
observar que existían en realidad dos 
cavidades: Una sima de unos 50 m de 
diámetro y otro tanto de desnivel, y una 
depresión alargada, de unos í5ti m de 
largo ?t 40 m de ancho k so m de desni¬ 
vel, pero no % r enleal, al menos no en sus 
extremos, que se prolongan en valles 
superficiales. El fondo da ambas cavi¬ 
dades estaba ocupado por lagos de agua 
oscura con plantas acuáticas. Su proxi¬ 
midad al borde acantilado del tepuy, 
muy próximo, Indican que los volúme¬ 
nes excavados er este sitio por circula¬ 
ciones subterráneas, están actualmen¬ 
te obstruidos en profundidad. 

Anexos 

i. A Material recolectado en la expedi¬ 
ción para estudios posteriores. 

1. Material geológico la cargo de J. 

Maguregui y F. L'rbanL): 

a muestras de rocas de la Fm. 
Rq raima (areniscas, lulitoi 
e Interl animaciones arenis¬ 
ca-1 ut U a l 


2 muestras de eflorescencias 
encontradas sobre los pare¬ 
des de la cueva Aguapira G, 
5 muestras de costras de ópalo 
sobre las paredes de la cue¬ 
va Aguapira a. 

1 muestra de concreciones fe¬ 
rruginosas asociados a gua¬ 
no de guácharo» sn la sima 
Aguapira 2. 

— i muestra ae concreción fe¬ 

rruginosa de Aguapira id. . 
2. Material biológico <a cargo de C- 
Galán): 

— 3 Ejemplares de Herpetufaúna 

de dos especies distintas. 

— 3 ejemplares de Qulróptaros 

gloasophaLglnoi. 

— Datos ecológicos y climáticos 
adicionales. 

(B'Material fotográfico y fIImico, 
l Aproximadamente 20 rodos de 
diapositivas* dando alrededor de 
TOO fotografías que serán selec¬ 
cionadas para una futura publi¬ 
cación. 

2, Aproximadamente &í>0 pies de 
peí I tula 16 mm. que representan 
nn total bruto de as-4ó minutos* y 
que una vez procesado dará una 
película de 15-20 minuto» de dura¬ 
ción. 

Desarrollo de la K.xpedición: 

Participantes : Franco Urbani, Igor A3- 
melda, Jo»u Maguregui, Joris La- 
garde, Pedro Vegue, Carlos Galán. 
$VE* 

Colaboración: Andrés González y Car¬ 
los Todd (reconocí mié «tos y logísti¬ 
ca). Capitán Alfredo Durán {piloto 
del helicóptero que efectuó los tras¬ 
lados h 

Apoyo aéreo para el desarrollo de la 
expedición proporcionado por CVG 
Electrificación tíei CaronE, C.A. 
— EDELCA-. quien hizo posible los 
traslados en h alteó pt etc ida y vuelta en¬ 
tre Icabarú y la meseta y aportó tam¬ 
bién los pasajes Malquetfa-lcabarú Ida 
y vuelta en avión comercial. 

El reconocimiento previo de la mese¬ 
ta se efectuó también gradas al apoyo 
tic KDELCA. 


L» aalLdü comienza el 18 de enero con 
el traslado Molquetía-Cludad Bolívar. 
El día 19 se efectúa el viaje Ciudad Bolí¬ 
var-lea bard. Este mismo di a ae com¬ 
pleta el traslado de combustible para el 
helicóptero, que sC deposita en Tcabarú. 
EL día 20* en tres vuelos, se efectúa d 
traslado a la meseta. Loa Integrantes 
del primer vuelo abren un helipunto en 
una zona de arbustales próxima a la 
Sima i. En su proximidad ae instala el 
campamento base y el equipo de radio* 
que permitiré las comunicad enes con 
Yuruanj hasta la finalización de la sali¬ 
da. Mientras Llegan los vuelo» aiieoslvos 
se procede a reconocer el sitio y se abre 
una pica hasta d borde de la Sima i. La 
zona, cubierta de vegetación, es suma- 
mente accidentada v difícil do transí- 
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tjir. Lr selva liega hasta el borde veril- 
cal de lúa simas y es necesario limpiar 
con machete para poder elegir un buen 
sitio de descenso. Para la noche está 
completamente Instalad q el campa¬ 
mento y equipos, pero no fiemos locali¬ 
zado ninguna fuente cercana de agua, 
Sólo disponemos de la transportada en 
el último vuelo. 

El día 21 ae efectúa la exploración de 
la Sima 1. de —113 m de desnivel. El 
descenso lo efectúan C. Galán, 2. Almeí- 
da y J. Maguregui, a través tic una ver¬ 
tical absoluta de 102 m de caída libre. 
Al tender el tren de cuerdas, una cuer¬ 
da nueva de 100 m Su enrroOa sobre sí 
misma y son néceaarlas algunas manio¬ 
bras para desmadejar el enredo. Una 
vez solucionado, la exploración se 
efectúa sin otros Inconvenientes- El 
grupo de superficie filma al descenso en 
lfimmy aprovechan para ir abriendo La 
pica hacia la Sima 2. Concluido el tra¬ 
bajo en la Sima i, se completa la pica 
hasta el borde W de la Sima 2, sin en¬ 
contrar agua en el recurrido, por Jo que 
as necesario descender con cuerda al 
fondo de una grieta, en el borde de la 
Sima Z , para recoger agua de un pe¬ 
queño goteo. 

El día 22 su Explora la Sima 2, de 

10? m de desnlv-el y 4Q6 m de desarro¬ 
llo inferior de galerías. El acceao ae 
efectúa desde una segunda boca a la 
cual llega el cauce de una quebrada 
témpora]: el borde en este sitio es una 
plataforma limpia de roca. Remontan¬ 
do el cauce seco de la quebrada ae en¬ 
cuentran varias pozas de agua, con es* 
caaa circulación, de las cuales nos pro¬ 
veeremos hoy y el día siguiente. El des¬ 
censo, efectuado por todo el grupo, se 
realiza por la boca 2, donde la vertical 
tiene SO m de desnivel y hay que frac¬ 
cionarla con un clavo de expansión 
para evitar un roce de la cuerda contra 
la roca. En Ja cavidad habita una gigan¬ 
tesca colonia de guácharos que nos 
hará compañía durante todo el trabajo. 
Al día siguiente se desciende una verti¬ 
cal de SO m para explorar una galería 
suspendida en la pared* y se vuelve a 
bajar al fondo para filmar y tomar 
muestras geológicas adicionales. El 
trabajo en la alma 2 concluye este día, 

El día 2i SC procede a abrir una pica 
hacia el NW, Se descubre una cavidad 
íSima 3> que en la zona de entrada po¬ 
see un manantial, el cual nos abaste¬ 
cerá en días sucesivos, ya que queda 
más cerca del campamento que dt pun¬ 
to do aprovtsi ora miento anterior. La 
exploración de la Sima 3 se deja para el 
d£a alguien te. Se prosigue la pica y »e 
explora la Gran Depresión 1, en 
contránduae otra peque fia cueva {la nú¬ 
mero 4} en su extremo SW. 

El día 25 se explora y se completa el 
trabajo en la Sima 3, do — 45 m de desni¬ 
vel. Como se concluye el trabajo tem¬ 
prano ae prosigue la pEca hacia la Oran 
depresión 2. 

El día 26 se topografía la Cueva 4 y se 
localiza y explora las cuevas 5 y 6. Esta 
última tiene 680 tn de galerías y la ex¬ 


ploración y trabajos consumen medio 
día. 

El día 27 nos dividimos en dos gru¬ 
pas: Uno* constituí do por F. Urbani* I. 
Almeltía y J, Maguregui, reconoce el te¬ 
rreno al E de la Sima 2, descubriendo y 
explorando las cuevas 9 r Ió y 11, El otro 
grupo, formado por J. Lagarde, P. Va¬ 
gue y C- Galán, prosigue la pica hasta 
La Gran. Depresión 2, y localiza y explo¬ 
ra las cuevas 7 y «, de interesante desa¬ 
rrollo- Es posible que baya más cavida¬ 
des en el sector y todo parece indicarlo, 
pero, el tiempo no alcanza. Téngase en 
cuenta que una vez abierta la pica se 
tarda de 2 a a horas para recorrerla 
desda la Cueva S hasta el campamento 
base. De proseguir exploraciones en 
esta zana en el futuro habría que insta¬ 
lar un campamento avanzado al lado de 
la Gran Depresión 2- Al respecto hay un 
lugar ideal en las galerías secas de la 
Cueva 6, que no requiere Llevar carpa. 

Con el trabajo cene luido, el día 2« se 
efectúan los traslados en helicóptero a 
Jcabarú* donde se permanecerá un día 
adicional. El día 30 se efectúa el vuelo a 
Ciudad Bolívar y Matquetía. 

En total, se exploraron 11 cavidades, 
con más de 2 km de gaterías subterrá¬ 
neas y se reconoció una parte de cata 
extensa meseta. Se temaron dados y 
muestras geológicos y faunísticoa, do¬ 
cumentación fotográfica y 4Ó minutos 
de película 16 mm. En superficie se 
anotaren observaciones botánicas y 
faumslicoa, colectándose algunos ejem¬ 
plares de Herpetoíauna de interés <a 
pedido de Otto Huber y Stefan Gorzula 
respecUvamentel. Los resultados de 
los trabajan efectuados se irán presen¬ 
tando a medida que se completen. 


Informe Generad úe La Expedición 
efectuada oJ tepuy Kukenán, del lft 
A) 20 de octubre do 1305, Sociedad 
Venezolana de Espeleología, 


Participantes: WUmer Pérez,, Jorls La- 
garde, Igor Almeída* Jesús Otero, 
Martin Lamport* Angel Martínez, 
José Lula Pereira y C. Galán. 

Objetivas: Exploración de la Sima Ku* 
kenán (local izad a en salida anterior 
de C- Galán, agosto 11ÍS4J y reconoci¬ 
miento de alrededores. Localización 
y reconocimiento de La DeprEstón 
Oeste {en base a datos de fotografía 
aérea). 

Trabajo efectuado: Exploración y topo¬ 
grafía de las Simas Kukenán 1 y 2, 
de -84 y —184 m de desnivel, res¬ 
pectivamente, localizadas en la par¬ 
te Este. Reconocimientos adiciona¬ 
les de loa si ale moa de grietas del Es¬ 
te. Localización de la Depresión Oes¬ 
te, donde se exploró un pequeño sis¬ 
tema constituido por la Sima Ku- 
kenán 3 i —0 m) y la Cueva Kukenán 
4 idE ISO m de desarrollo). Reconoci¬ 
miento adicional de la parte central 
Sur del tepuy. 


Cronograma: Di a 19, traslado Cara^ 
cas-Yuruani. Día 20, traslado Yu- 
ruanJ-Pcraytcpuy, marcha hasta el 
rio Kukenán. Día 21* ascenso a la 
cumbre del Kukenán e instalación 
de) campamento base. Día 22, explo¬ 
ración completa de la Sima Kukenán 
1, y parcial {hasta la cota —137 m) 
de la Sima Kukenán 2i rcuonaci- 
miento de Las ¡dale mas de grietas 
próximos a Las aimaa. Día 23, se ter¬ 
minó la exploración de la Sima Ku¬ 
kenán 2 i - 104 m i y se reconoció otra 
Sistema de grietas eu el lado Esta, al 
Norte del oampo base. Exploración 
completa de la Sima 3 y La Cueva 4, 
localizadas en La Depresión Oeste. 
Día 24, descenso del tepuy. marcha 
hasta Peraytepuy y traslado a Yu- 
ruani. Días 25 y 26. traslados de re¬ 
greso a Caracas. 

Desarrollo de la Expedición: 

Tanto la ida como el regreso se efec¬ 
tuó en dos grupos: uno de 3 personas 
por vía aérea (Maiquetia^Canalma-Yu- 
ruaní) y otro de 5 personas en dos 
vehículos de doble tracción por vta te¬ 
rrestre, Los carros salieron la noche del 
día ie. 

El día 20 so fue por carretera a Fe- 
raytepuy, y en 3h45m de marcha se 
llegó al rio Kukenán, donde parten los 
caminos para Roraíma y Kukenán. 
Llevábamos 3 carpas, 250 m de cuerda 
estática* equipos de expansión y topo¬ 
grafía, con Lo que íbamos un poco pesa- 
dcE ¡unos ló kg por persona i. Una hora 
antes de» Llegar al río empezó u llover, 
por lo que, aunque llegamos temprano, 
decidimos acamparen el sitio 1 * la lluvia 
ae extendería hasta bien avanzada la 
noche. 

Al día siguiente* en S-E? horas de mar¬ 
cha ascendimos el tepuy* llegando al os¬ 
curecer. Se instaló el campamento ba¬ 
se. 

Día 22. Nos dirigimos* contorneando 
por el lado interno Jaa grietas dei borde 
Este, hacia la alma localizada el año 
anterior, situada a 6E» m al Sur del cam- 
¡po boxe, En bus inmedi aciones encon¬ 
tramos. otra sima similar, que explo¬ 
ramos en primer Lugar y que denomina¬ 
mos Sima Kukenán 1. Limitada entre 
dos grandes grietas, la aima es un 
rectángulo de SO x 20 m y ■ 6* m de dea* 
nivel: la vertical de descenso* por el 
Jado más fácil, tiene 39 m de calda libre 
y es necesario instalar un fracciona- 
mi e¡ oto para evitar eL roce de la cuerda 
en el borde superior. Luego se degeien¬ 
de entre bloques húmedos y con algo de 
vegetación haatu el punta más bajo* en 
la cola — 64 m. Así pues, la aima es esta 
depresión superficial* iluminada y con 
el fondo obstruido por un tapón de gran¬ 
des bloques. Mientras unos topografía^ 
ban. otros reconocían los sistemas de 
grietas próximos, o bien, tomaban foto¬ 
grafías. Concluido el trabajo, fuimos a 
la Simu 2, que se desarrolla sobre las 
mismas grietas, a 1ÓD m al Norte. 

La Sima Kukenán 2 tiene una boca 
lambién rectangular, un poco mayor* 
de im x 25 m. El desnivel del pozo de en- 
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trada es de 61 m y el fondo está ocupado 
por bloques de mayoreia dimensiones, 
por Jo que resultaría muy complicado 
recurrí:rio. Asi, eJ descenso -Se efectúa 
cerea de la parte mág profunda, a 
través da una vertical de 46 m H que tam¬ 
blé ]i requiere frac ele na miento. Luego 
ae desciende caminando hasta un hto^ 
que inclinado que hay que equipar con 
cuerda porque la pendiente es húmeda 
y muy resbaladiza, Asise alcanza al pie 
de esta rampa la zona oscura de la caví* 
dad. 

Los pozóos de entrada de ambas zi¬ 
mas, distantes 100 m uno dcÉ otro, estén 
comunicados en superficie par las gran¬ 
des grietas que limitan sus lados E y W, 
y que alcanzan 20 a 3Ü m de profundidad 
y 2 a S m de ancho. En superficie el íe^ 
rreno es plano, tío roca negra, lo que 
contrasta eon las paredes verticales de 
Lunas claros, amarillentos, de las si' 
mas. 

Volviendo a Ja Sima 2, en la cota -01 
comienza la parte techada, que se desa¬ 
rrolla baja la grieta Este- El descenso, 
con suele de bloques entre las paredes, 
alterna verticales con tramos oblicuos, 
incluyendo un pozo de 29- m, hasta al¬ 
canzar la cota -137, donde se detuvo Ja 
exploración ante una nueva verlicaJ 
donde resultaba difícil instalar la cuer¬ 
da sin roce. 

Cabe mencionar que no se observa¬ 
ren guácharos ni rellenas de semillas o 
guano que probaran su presencia en es- 
tas simas, por Jo que la observación del 
aña ñ4 puede ser en todo caso, una visita 
ocasional de algunos pocos ejemplares. 

Al día siguiente nos dividimos en dos 
grupas. Uno completarla la Sima 2 y 
luego reconocerla otro sistema de grie¬ 
tas al N del campamento, mientras el 
otro tratarla de alcanzar y reconocer la 
Uepresión del Oeste. 

El primer grupo alcanzó La cota 137 
y evitó el lugar de roce instalando una 
protección con un blue-Jean viejo. La 
vertical, de 25 m, y luego una rampa, 
conducen a la cota —104, pumo ba-ju 
donde se sume uu pequeño rio subterrá¬ 
nea. R] rio viene de una galería horizon¬ 
tal, de 50 m de desarrollo, que puede re¬ 
correrse hasta una poza-sifón surgen te. 
En total, el desarrollo de la cavidad es 
de 320 m. 

El segundo grupo cruzó el Lcpuy en di¬ 
rección 2 ü 0 para alcanzar a 2 km del 
campo base la depresión mencionada. 
Esta se localiza a 200 m del barde Oeste 
y en ella convergen, radial mente, 5 pe¬ 
queñas quebradas. La depresión es re¬ 
lativamente escarpada y su fondo plana 
tiene unas 100 x 3Ü m r can forma irregu¬ 
lar. La quebrada más Importante tiene 
un recorrido muy curioso: ge inicia con 
una cascada en escaleras y luego sigue 
por el filo de un lomo o espolón rocoso; 
poco antes de alcanzar la parte baja r ei 
caudal completo penetra en una sima 
í:&¡-euiar. de 1,5 m de diámetro, que lla¬ 
maremos sima Kukenán 3. EL pazo, 
acampanada, tiene 0 m de desnivel y, 
en su base, una poza de agua sigue en 
carta galería que enseguida sifona. El 


agua surge en eí fondo de la depresión, 
entre bloquea, a muy corla distancia. 


El fondo plana de la depresión es e] 
lugar dt reunión de las corrientes de 
agua que en ella convergen y posee 3 
pequeñas lagunas. Ensil lado Oeatr hay 
3 bocas? de una misma cueva, con el pór¬ 
tico ocupado por re llenan de bloques. El 
agua puaa bajo ellas y forma un río sub¬ 
terránea quE puede alcanzarse descen¬ 
diendo por cualquiera de las bocas. En 
su parte N hay un conjuntado pequeñas 
galerías? y pilares de rata, mientras que 
a! S se desarrolla la galería principal, 
con hasta 10 m de ancha. El río se dirige 
hacía el Oeste y recorre 7D in bajo tie¬ 
rra para sumirse entro bloques y pe¬ 
queños conductas en la haga de otra bo¬ 
ca „ donde se inicia un cañón que sigue 
120-150 m hanta el borde del tepuy. El 
suelo del cañón es de grandes bloques y 
vegetación y el agua evidentemente cir¬ 
cula ha jo ollas, ya que al llegar al bordo 
forma una cascada que se precipita al 
vacío en La pared exterior del tepuy. El 
terreno sobre la cueva, que llamare mas 
Cueva Kukenán 4, está ocupado por sis¬ 
temas de torres de hasta 15 m de altura. 

En el suelo del laberinto entre torres 
hay dos claraboyas que comunican con 
la bóveda de la cueva y la Iluminan par- 
eL almente. Así, aunque teníamos paca 
Illz, se pudo hacer un croquis de las 
principales galerías. En la cueva se to¬ 
maron muestras geológicas y se colec¬ 
taron Isypodoa [Crustáceos terrestres). 

La temperatura del agua del rio sub¬ 
terráneo es de l3 v Cy en nuestra estadía 
En el tepuy ae midieron temperaturas 
ambiente mínimas de 9* C. La altitud de 
Las eav Ida dea es de 2. TOÓ m.snm. 

El tiempo durante toda la salida fue 
bastante Lluvioso, y en el tepuy alterna¬ 
ban la niebla y la lluvia con ratas despe¬ 
jados, eh forma por demás cambiante. 

El día 24 levantamos el campamento, 
y a las 9 de la mañana, iniciamos el deS' 
censa,, esta vez con buen tiempo. A las 
14.30 llegarnos al río Kukenán y al ano¬ 
checer a Fe ray tepuy, Do ahí seguimos 
en carro hasta Yuruaní, va de noche, 

El 25 se inició el regreso del grupo 
que Iba por carretera y el 20 par vía aé¬ 
rea, Llegando ambos a Caracas este día. 

En total se exploraron i cavidades, 
con desniveles que van de B a 164 m. y 
una suma de desarrollos que totaliza 
&7B m de galerías. 

Aunque hasta el momento no parece ha¬ 
ber otros lugares propicias para explo¬ 
rar en este lepo y, hay que tener en 
cuenta que La fotografía aérea sólo per¬ 
mite discernir grandes formas de su¬ 
perficie, par la que no hay que descar¬ 
tar que otras formas de bacas menores 
puedan ser descubiertas en el futuro. 


Informe general de la expedición SVE 
efectuada a Auyantcpuy Norte y Aoii- 
iJtL. 25 de Enero a 2 de Febrera de IBflfl. 
Por: C. Ir ALAN 


Integrantes: 

WiJmer Pérez La ftiva, Jesús Otero, 
Igor Almelda, José L. Pereira, Angel 
Martínez, Joris Lagarde, Joau Magure- 
gUÍ F Juan Nal ia, Pedro Vague y Carica 
Galán. 

Objetivos: 

EL objetivo central de la expedición 
era la exploración dü la Sima AuyémlC- 
puy Norte* localizada a 5 km ai NE de 
Aonda y a 1.750 m.snm.; se esperaba lo¬ 
grar la conexión con alguna de las sur¬ 
gen cías conocidas en las partes N, E y 
W, y tLprax. 400 a 500 jxl máa bajas. De 
terminarse pronto el trabaja en este sis¬ 
tema cataba previ nto Iras! adarse a La 
Plataforma Aonda (LG0O m.snm.} y ex¬ 
plorar otras cavidades cu este sistema. 
EL trabiija a efectuar Incluye la explo¬ 
ración y topografía de cavidades* toma 
do datos hldrogcalógicos, climáticos y 
faunía ticos, 

Trabaja efectuada: 

Se exploró la Sima Auyantepqy Norte 
y cuatro ai mas del S. Late mu Aonda r to- 
das ellas de grandes dimensfonos. En 
una de ellas se alcanzó el col calor prin¬ 
cipal y en otra un afluente, ambos a 
unos 290 m de profundidad; sin embar¬ 
go, los recorridos horizontales no son 
grandes- En el sistema Auyantepuy 
Norte el descenso de la sima principal 
i de 320 m de profundidad „ y que püa a 
ser la segunda sima del país) no permi¬ 
tió accedor a sistemas horizontales de 
galerías que en tazaran con las posibles 
surgencias localizadas en las paredes 
exteriores. Se presume que el drenaje 
de esta sima deriva hacia las aurgen- 
elaa Localizadas al E, en la entrada del 
valle del Churún. 

En ci transcurso de la salida fueron 
descendidos más de mil metros de tra¬ 
mos verticales en el total de cinco si¬ 
mas. Lor deanlvelea máximos alcanza¬ 
dos en cada una de ellas son loa alguien- 
Lea: il) Sima Auyantepuy Norte* — 320 
m. í2) Sima Aonda Eate 2, — 295 m. {3} 
Sima Aonda Sur ¡j, 290 m r (4) Sima 

Aonda Sur 2, -1G& m. (5) Sima Aonda 
Este 1* —120 m. 

Adíe ¡analmente h fueron tomados di¬ 
versas datos y muestras tanto geológi¬ 
cos como fsunístteos, así corno datos 
cli malo Lógicos y medidas de caudales 
de Loa ríos subterráneos. 

Desarrollo de la expedición: 

Día 25 

ae efectuó el traslado Caracas-Csnai- 
ma en avión comercial, y eí traslado en 
helicóptero Canalma-Auyantcpuy Nor¬ 
te. La parte alta de La meseta estaba cu¬ 
bierta de nubes y hubo que esperar en 
Isla Orquídea hasta que upar Celeron 
unqs ciaros en e] techo de nubes a las 2 
p. m. Se aprovechó el momento para en¬ 
trar y completar los traslados. EL carn¬ 
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pa mentó base fue establecido a too m 
de distancia. de la sima y de Inmediato 
fue Instalado el equipo de radio que per- 
mi liria en días sucesivos las comunica¬ 
ciones con Canal ma, 

La zona en que se- encuentra 3a alma 
es sumamente ivee «dentad a y práctica¬ 
mente imposible de transitar a pie, ya 
que está surcada por gran número de 
fracturan y torres de roca que fragmen¬ 
tan el Area en pequeñas unidades aisla¬ 
das. de sólo unos metros de área. En el 
centro de Ka zona se extiende de E a W 
una fractura gigantesca, de 2.5 km de 
Largo, con desniveles variables que van 
desde 40 a 100 m, y conectada con toda 
una serle de zonas deprimidas y zonas 
fracturadas por grietas menores. Este 
conjunto no comunica con ]as paredes 
exteriores del tepuy y constituye una 
zona de infiltración vertical masiva. 
Todas Las aguas de lluvia y pequeñas 
quebradas au infiltran en el sistema de 
grietas. 

La Sima Auyantepuy Norte es la par¬ 
te o e¡ tramo más profundo {y más an¬ 
cho) de la grao fractura central, y estA 
situada en la parte E. En superficie tie¬ 
ne unqa +0 m de ancho x unos 3Ú& m, de 
Sargo y desniveles de más de 200 m (que 
destacan este sector del resto de la gran 
grieta), alcanzando 320 m de desnivel 
ün su punto máa baju. En este tramo la 
sima recibe dos cascadas de unos 200 
Lt/sg de caudal y toda una serle de apor¬ 
tes menores. Las agua» desaparecen al 
alcanzar el caos de bloques dei fondo. 

Él campamento base fue instalado en 
uno de los pucos sitios despejados de 
bloques o vegetación y que por tanto 
permitía aterrizar sin dificultad. El 
Area rocosa estaba situada a 100 m del 
borde Sur de la alma y estaba fractura¬ 
da en pequeñas Arcas rectangulares 
aisladas unas de otra» por grietas de 10 
a 20 m de desnivel y i a 3 ni de ancho. E! 
camino entre el campamento y la pared 
vertical de la simo requería ir Hallando 
al principio gran número de grietas; 
tuando estas se hicieron más anchoa 
fue necesario descender al fondo de las 
mismas y recorrer un intrincado labe¬ 
rinto í.el fondo de las grietas estaba ocu¬ 
pado por bloquea y vegetación) para ae^ 
ceder a un accidentado cañón que des¬ 
cendía progresivamente, con escalones 
verticales, pasos entre bloques y pe¬ 
queñas galerías, beata alcanzar la pa¬ 
red de la sima en La cota -1QT m. En 
egte recorrido había que descender con 
cuerda cuatro tramos verticales que su¬ 
man es m de descenso. Pero H por efecto 
de la lluvia que tuvimos durante toda La 
estadía, este camino se tornó muy res¬ 
baladizo y peligroso de recorrer, gene¬ 
rando varias caldas y resbalones 
—afortunadamente sin consecuen¬ 
cias— de Integrantes del grupo, lo que 
determinó que los últimos días fuere 
necea ario asegurarse con cuerda en 
toda una serie de pasos anteriormente 
secos y practicables. 

La misma tarde en que se instaló el 
campamento, comenzó A abrirse el ca¬ 
mino bada la sima, recorriéndose 3/i 


partes del mismo e instalando dos cuer¬ 
das basta Ja cuta —50 m. Esa misma 
Urde empezó a llover y esta lluvia, a 
veces torrencial y otras ligera, duró 
tros días segó Idos acompañada de nie^ 
bla y fuertes ráfagas do viento. 

Como resultada de ésto durante la 
primera noche entró agua en las carpas 
y se mojó gran parte da! equipo. A 
ia mañana si guie ote hubo que cambiar 
de Lugar las carpas >■ tensarlas adecua¬ 
damente pura que resistieran el mal 
tiempo. 

Día 2G 

Tras reaeondlclonar el campa me óte¬ 
se partió hacia La sima. Se descendie¬ 
ron dos tramos vertí calca más en el 
cañón y a través de un túnel o puente 
natura] se alcanzó la pared de la sima 
en La cota — 1 OT m . 

Posde esta ventana La pared cae 133 
m en picado, hasta unos grandes blo¬ 
ques en el fondo. Et desceñan se efectuó 
con lluvia, fraccionando la vertical 
para evitar roces. Alcanzado el fondo 
icol a -20-1 m i se anee odi ó una pendí en - 
te di: bloquea hacia e] E„ donde el agua 
de una cascada penetraba en una grieta 
de Jó m de desnivel. Se descendió cata 
parte iva oscura) y otra pequeña verti¬ 
cal hasta una obstrucción en la cota 
— 255 in, Dado lo avanzado de la hora se 
decidió ascender, dejando la cavidad 
equipada, para poder llegar con luz al 
campamento. 

Di a 27 

La lluvia no ha cesado en ningún mo¬ 
mento, y hay que volverse a poner todo 
el equipo mojado del di a anterior. Ca¬ 
minando se entra en caler a pesar de es¬ 
tar empapados. La temperatura nü obs¬ 
ta me, es de sólo 20 y C (durante la noche 
Ll e gó a 10= Ci. Al alcanzar la ventana de 
La cota 107 sólo se distingue una masa 
blanca de nubes Estancadas en la cavi¬ 
dad. EL descenso de 133 m permite atra¬ 
vesar si techo y alcanzar las paredes 
verdes, cubiertas de algas, del fondo. 
E) paisaje en este lugar es realmente 
bonito. Las paredes verdes brillan con la 
escasa luz que llega, de distintos luga¬ 
res caen gotas y cortinas de agua de re¬ 
flejos plateados, y sobro los bloquea del 
fondo, rosados, crecen gigantescos he¬ 
léchos y estilizadas palmas. La pared 
Norte de la sima, extra plomad a, brinda 
cierta protección contra ia Lluvia, que 
arrecia o decrece por momentos. 

Desde el fondo avanzamos ahora ha¬ 
cia ol lado W r ascendiendo unos gran¬ 
des bloques limpio» de vegetación p&r 
Io.h e horros do agua que caen. Alcanza¬ 
mos un col Lado y desde allí la cavidad 
desciende con fuerte pendiente a, la vez 
que se amplía. Al cabo de 200 m pasa¬ 
mos al lado de una cascada caudalosa 
que se Infiltra entre bloquea al tocar el 
suelo. Un poco más adelante llegamos a 
una zona deprimida que es el punto más 
bajo de la sima, la cota 320. Hacía el 
W la cavidad asciende al lado de una 
gran torre hasta llegar a paredes verti¬ 
cales que impiden el paso. Revisamos 


el fondo buscando alguna continuación 
paro no Ja hay. Así que iniciamos el re¬ 
greso topografiando la cavidad, En el 
ascenso nos turnamos recogiendo equi¬ 
po. En La parte superior será noces ario 
asegurarse varias veces para pasar 
bloques y pequeñas grietas que antes 
recorríamos! sin cuerda. La lluvia y 
nuestra paso han tomado el terreno res¬ 
baladizo y las ramas, raíces y pequeños 
agarras ahora faltan. A Las A p. m. al¬ 
canzamos el campamento, cansados 
pero con el trabajo hecho. Se preparan 
Las muestras de roca? y fauna y se en¬ 
cienden Los eueinttas para tomar algo 
caliente antes de la cena. Desafortuna¬ 
damente el mai tiempo sólo permitió to¬ 
mar -contadas fotos. A Las 9 p.m. se ha¬ 
to La por radio ¿i Canaima solicitando el 
traslada pañi. Aon da si el tiempo lo per¬ 
mite. La Lluvia seguir A toda la ñocha. 

Día 29 

El día amanece con una claridad inu¬ 
sual. A media mañana cesa la lluvia, 
las nube» se atoren y surgen Los primea 
ros trozo? de cielo azul. Todos ponen a 
$ccar sus equipos, mientras ?? es¬ 
tablece comunicación por radio con Ca- 
caima. AL mediodía resulta posible 
efectuar eL tras lado en helicóptero. En 
cortos vuelo? no? desplazamos a la pla¬ 
taforma de la Sima Aondo. El nuevo 
campamento es establecido en el mis* 
mo tugar que hace trea años. 

Se efectúa un breve reconocimiento 
aéreo: Una depresión de 5Ó m de desni¬ 
vel .circular, es localizada al W de Aon- 
da. La Sima Norte se aubdlvlde en dos 
hondonadas, la más profunda de las 
cuales. de aprox. — 2 t?n m, abre su fondo 
a través de una grieta que la comunica 
con La pared N de la Sima A onda; Esta 
galería de conexión, visito Le desde el 
aire pero no desde tierra (a menos que 
se descienda la alma i. hace que nuestra 
atención se desplace hacia las simas 
de 5 Este. Estas son sobrevoladas y el 
Sur de Ellas se descubre otra amplia de¬ 
presión. al parecer subdivldida en dos 
almas Independientes. Estas sima?, que 
llamaremos del 9ur, no fueron vistas en 
salida anterior, ya que los recorridos a 
pie contorneaban las simas del Este 
evitando Las grandes grietas y cañones 
que existen entre ambas. 

Para las 3 p.m. ya hemos comido, los 
equipos están secos y el campamento 
base perfectamente instalado. El buen 
tiempo durará todo eJ reato de Ea salida, 
La oscilación diaria de Ja temperatura 
durante nuestra e?tadía fue de 27° C 
i máxima i a 13* C i mínima). 

Durante las últimas huras de la tarde 
decidimos visitar 1 .a.*? simas del Sur, 
más cercanas al campamento que las 
del Este. 5? abre un camino diré cloque 
contornea los grandes cañones y permi¬ 
te cruzar, saltando, otra serie de grie¬ 
tas. El perímetro N de la depresión ea 
recorrido 1200 m de largo i y, en efecto, 
se ve que consta de dos almas de un cen¬ 
tenar de metros de de?nivel separadas 
por una zona de grandes bloquea de difí¬ 
cil transito que forman un collado entre 
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lúa dos a —40 m. Un grupo Inicia el des¬ 
animo hada Jo que parece ser la zona 
más profunda de la SLrrta Sur 2. La ver¬ 
tical es impresionante; llene 152 m de 
caída líbre,. Los úilimos 125 m en pleno 
vacío (sin Locar pared). AJ W sigue un 
cañón de apenas 35 ni de profundidad, 
mientras en el E la parte iluminada, 
con vegetación llega aprox. a la cota 
-30, La parte descendida, en penum¬ 
bra, es pue* el ira mu más profundo del 
sector. En su: fondo una grieta profundi¬ 
za más. So desciende en oscuridad to¬ 
la]. una vertical de 1G m, terminada en 
obstrucción. La cota máxima alcanza¬ 
da es de — 16A m. Lentamente ae ascien¬ 
de lopogr afiando para llegar de noche 
al campamento, 

Día 29 

Nos dividimos en dos grupos de tra¬ 
bajo, de 5 hombres cada, uno. El objeti¬ 
va del día es la exploración de ias Simas 
del Este 1 y 2, que parecen ser las más 
profundas y de menor diámetro. E] ac¬ 
ceso es algo más largo y complicado 
que para las Simas del Sur. 

Sima Este 2: El grupo 2 ataca de in¬ 
mediato el descenso por la pared SW. 
En varios tramos se desciende el pozo 
de entrada, de 135 m. En el fondo, en 
zona de penumbra* la cavidad prosigue 
por varios sitios. Se exploran primero 
Los puntos bajo», pero todas las vertica¬ 
les descendidas terminan en obstruc¬ 
ción. El punto más bajo alcanzado ea la 
troiH. aprox. — ifiQ m, A media tarde* re¬ 
montando una pendiente, se alcanza 
una grieta en la zona oscura. Se arrojan 
unas piedras que rebotan repetidas ve¬ 
ces durante interminables segundos; 
iodo parece indicar que se trata de una 
gran vertical, de 100 o más metros. 
Dado lo avanzado de la hora, se deja la 
exploración en este punto. El ascenso 
sin peso cya que la cavidad queda equi¬ 
pada! es rápido. 

Sima Este 1: Mientras tanto el grupo I 
habrá contorneado un escabroso terre¬ 
no pitra alcanzar el borde W de la Sima 
i. Esta presenta un pozo de entrada 
particularmente bonito: una Cascada 
de 120 m de altura cae desde el E en su 
interior, al Jado de un bloque monolítico 
de 25 m de alto i como un edificio total¬ 
mente limpio de vegetación. El raudal 
de la cascada, oh esta ocasión mucho 
mayor que hace 3 años, fue estimado en 
500 at/seg y es prácticamente igual al 
del Sumí doro de la Segunda Muralla. 
Todo sugiero que el río que desaparece 
en ese sumidero, desciende unos 55 m 
de profundidad y circula bajo ios gran¬ 
des bloquee del talud para emerger en 
el borde superior de la $lma Este 1 y 
formar ostra espectacular cascada. 

El desee nao por el Lado W requiere 
bajar una vertical áti Si m* a continua¬ 
ción una rampa con vegetación, y por 
último un recurrido de n m de desnivel 
equipado con cuerda y que es una suce¬ 
sión de escalones resbaladizos por la 
presencia de algas sobre los bloques. Se 
Llega así a la pane alta de la base de la 
cascada, dunde la llovizna lateral em¬ 


papa tndOr Para evitar loa chorros más 
fuertes contorneamos el gran bloque y 
deacendemufl hada la partEr baja entre 
el bloque y la pared. Este paso, en pe¬ 
numbra. recuerda mucho a un túnel de 
autolavado de vehículos; el agua pulveri¬ 
zada impulsada por un fuerte chorro de 
aire moja a los espeleólogos desde todas 
direcciones. Sólo estamos unos Justantes 
bajo la cuacada, para verificar que en el 
punto más bajo (cota —120 m) no hay 
continuación posible; el agua se infiltra 
en un piso constituido por piedras de pe¬ 
queño tamaño. 

Un reconocimiento siguiendo Ja pa¬ 
red W permite descubrir en 
la cota -90 una grieta vertical que 
enlaza horizontal mente la Sima I con la 
2; diversas huellas sugieren que en las 
grandes crecidas la Sima 1 no puede ab¬ 
sorber toda el agua, por lo que se forma 
un lago, que sube de nivel, para emitir 
directamente a la Sima 2 a través de 
esta grieta, 

Durante el regreso, topogfafiando. se 
toman muestras y fotografías. Las 
cuerdas serán dejadas al lado de la 
Sima Sur para otra exploración. Tam¬ 
bién se toman datos en superficie de 
formas alveolares muy bien demarro!la¬ 
tías por precipitación de sílice. Como se 
llega temprano al campa mentó, apro- 
vr cha moa cL final de la larde para to¬ 
mar un baño Ein una quebrada en el bor¬ 
de de Ju espectacular Sima Aontía. 

Día 30 

El objetivo del día para el grupo i es 
miniar la exploración de ta Sima Sur 1. 
El grupo 2 continuará su trabajo en La 
inconclusa y pro meted ora Simó Este 2. 

Sima Este 2; Provisto® de. más cuer¬ 
das* el grupo 2 alcanza rápidamente el ini¬ 
cio de la gran vertical en Ja zona oscura, 
EeUi tiene 132 m de caída libre y pre¬ 
senta diversos problemas : la galería es 
estrecha, con paredes de arenisca fría- 
ble que no permiten fijar clavos de ex¬ 
pansión, El equipamiento tendrá que 
ser hecho sobre bloques empotrados y 
muchas roces nü podrán ser evitados. 

Al pío de la sima, un descenso delica¬ 
do, finiré bloques, conduce a un rio sub¬ 
terráneo que, por su caudal, mi puede 
ser otro que el cu Lector principal, infib 
irado en la Sima Este 1. La galería del 
río, estrecha y de aguas profundas* se 
desarrolla sabré un alaterna de diacla¬ 
sas rectilíneas. Un centenar de metros 
ea recorrida río abajo, al principio ha¬ 
ciendo oposición entre Las paredes. Al 
ampliarse la galería üsto no resulta po¬ 
sible- De loa tres hombres de punta, uno 
no sabe nadar (slc!¿ y esperará en este 
lugar. Les otroa dos se introducen al 
ragua y avanzan nadando. Sus luces de¬ 
saparecen en un recodo. Un rumor, cre¬ 
ciente* retumba entre Las paredes. Me¬ 
tidos en las frías aguas avanzan caute¬ 
losa mente. El fragor del agua ahora es 
inconfundible; muy cerca el rio se pre¬ 
cipita en cascada. Lus haces de lux de 
las linternas permiten distinguir unos 
bloques fox presiones dt- alivio j Tre¬ 
pando sobre ellos ven la traída, de luid? 


ió m. y distinguen la continuación, tam¬ 
bién de aguas profundas. Pero tío llevan 
más cuerdas y hace mucho frío. La 
hera está avanzada y están en la cota 

285 m. Se impone regresar* y rápido. 
La incógnita de la cascada quedará 
para resolver ai día siguí ente. 

Sima Sur 1; Infructuosamente, busca¬ 
mos un lugar apropiado para filmar el 
descenso* pero las paredes de] lado N 
quedan a la sombra y el ángulo es pési¬ 
mo. Para evitar races y hacer cómodo 
el desee nao se decide bajar por unaa to¬ 
rres muy bonitas qué presentan plata¬ 
formas. Se desciende una vertical de 52 
m , y Juega entre bloques otras des de 10 
y H m respectivamente. El descenso 
prosigue entre bloque® y vegetación 
hasta un porche en penumbra que* visto 
desde arriba, parecía ser el inido de una ga¬ 
lena. 

La vegetación termina y se prosigue 
destrepando escalone® rocosos hasta La 
cota 126 m. Aquí continúan dos grte^ 
tas en la oscuridad. Lanzamos piedras 
para tantear el desnivel', una parece 
descender 35 ó 2fl m '* La otra, en cambio, 
presenta un aspecto un tanto siniestro; 
las piedras tardan 20 segundos en caer, 
rebotando entre las paredes. Más que 
una sima parece una entrada al Infier¬ 
no. Las paredes, por otro lado* son dé 
arenisca deleznable y no permiten fijar 
clavos. Hacemos un alto para deliberar 
mientrne comemos ias raciones de 
analto. 

Tras la pausa* conseguimos fijar un 
clavo a un bloque en el borde. Se des¬ 
cienden 35 m hasta una rampa Interme¬ 
dia. La vertical sin duda sigue más de 
lüQ m y sólo queda la úMma cuerda, ob¬ 
via mente Insuficiente, Detenemos la 
exploración en ante punto {cota —iflD 
mi ;■ y ascendemos topografí and o. Habrá 
que volver a] día siguiente con mucha 
má-ra cuerda. 

Durante la noche* en e] campamento, 
hay una reunión técnica. El grupos tie¬ 
ne 350 m de cuerda instalada en la Sima 
Este, El grupo 1 ha equipado!70 m de la 
Sima Sur. Y sólo queda una cuerda de 
30 en al campamento. La® dos explora¬ 
ción rae están avanzadas, peró el grupo 1 
requiere al menas, 150 m dé cuerda adi¬ 
cional. ¿De dónde obtenerla? 

La solución ras submarina: Jorls Llené 
un carrete de cordlno para bueéa en 
cuevas de más de 100 m. Se puede qui¬ 
tar las cuerdas do! tramo superior de¬ 
jando el cordino y gente escalonada* 
para utilizarla® en la gran vertical* y 
luego bisarlas y val 1 verlas a anclar para 
ascender a superficie- El grupo 2 podrá 
Ingeniárselas con algunos sobrantes 
que tiene en J 'su“ sima. 

Día 31 

EL grupo 2 parte para su calcada y el 
1 para su fantasmagórico abismo. 

Sima Este 2: Armados de fuerte morid 
para soportar el agua fría, él descenso 
ac Efectúa con rapidez. L'na vez en el río 
subterráneo la cascada es alcanzada y 
draecendida. A los pocas metros la. 
galería re hace muy estrecha y si tunan- 
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te. Decepcionados por un lado, pero 
contentos de no tener que estar mucho 
tiempo en el agua, se Inicia el regreso 
lopograílando. ascenso será lento por¬ 
que el pean de cuerdas a recoger es con¬ 
siderable. En diversos puntos de roce 
las cuerdas están muy gastadas, casi 
en su Límite» pero el trabaja ae comple¬ 
ta sin contratiempos. El desnivel al¬ 
canzado en de — 2B6 m. 

Sima Sur 1; Se lleva la cuerda que que¬ 
da en el campamento y ac desciende re¬ 
tirando las cuerdas superiores para de¬ 
jar el "conMno" de buceo (InslgnJ tic an¬ 
te hilo no más grueso que los de coser). 

En la cota —126 se Inicia el descenso 
en la oscuridad absoluta. Primero hasta 
la rampa, donde se fija un clavo de ex¬ 
pansión a un bloque. Luego la sima es 
una grieta, sinuosa y angosta, con pare¬ 
des arenosas. Un afortunado bloque 
empotrado permite evitar los roces y 
seguir hasta una plataforma 70 m más 
abaja. Aquí, dos clavos anclados en 
arena y 3a cuerda superior tensa permi¬ 
ten proseguir hasta otro providencial 
bloque. El resto do las cuerdas es tendi¬ 
da y se desciende, pasando nudos, hasta 
lleear al extremo. E3 espeleólogo de 
punta esté en el Anal de la cuerda, oye 
un ruido de agua y cree distinguir el 
suelo unos lo m ¡más abajo, pera La cucr* 
da i» alcanza hasta el piso y las pare- 
dea deleznables no permiten hacer opo¬ 
sición. Sube 4 m hasta un pequero nicho 
en la pared y salle It a cuerda al com¬ 
pañero que está an la repisa 50 m más 
arriba. Este conversa con el de la ram¬ 
pa quien a su vez consigue que el de la 
cota 126 utilice Lo que queda de hilo 
para bajar la primera cuerda de Ja ver¬ 
tical. La cuerda Irá pasando de tramo 
en trame y una hora más tarde Llega a 
las mano» del hombre etc punta. Un rá¬ 
pido nudo, y el descenso prosigue hasta 
el plao (cuta 2M mi. La galería, reco¬ 
rrida por un pequeño río subterráneo 
(20 It/ag de caudalj, es muy hermosa. 
Tiene pozas de agua cristalina y suelo 
de cantos rodadas rosados y amarillos 
(de cuarcita), y rojizos (de lutltaa). Rio 
arriba el agua surge de un derrumbe. 
Río abajo puede seguirse unos 50 m, ho¬ 
rizontales. hasta la confluencia con otra 
galería, donde un caos de bloques 
acuñados cierra el paso. Se toman 
muestras y se topografía la zona infe¬ 
rior. La gran vertical será medida con 
las cuerdas-; descontando 14 m de an¬ 
clajes y el sobrante de la última cuerda, 
esta resulta ser de 1fl4 ni. 

En la parte superior habrá que ma¬ 
niobrar con el hilo para reequipar las 
verticales. Con paciencia, pero sin con¬ 
tratiempos, la superficie es alcanzada 
con los últimos rayos de luz del atarde¬ 
cer. 

Día 1 

Como nos avisan que por manteni¬ 
miento se Iba a producir en Canaima un 
cambio de helicóptero, decidimos soli¬ 
citar el traslado para hoy. El campa¬ 
mento es levantado y se preparan Los 
morrales. La basura es recogida en una 


bolsa para llevarla de regreso. Con 
buen tiempo, a Las 0 a.m, se efectúan loa 
traslados. Un grupo parte en el vuelo 
comercial a Maiquctia, mientras otro lo 
hará al día siguiente aprovechando una 
“cola” en avioneta. 

Lo explorado en estas salidas! si bien 
proporciona valiosa Información, es 
sólo una parte de un complejo conjunto 
donde aún queda mucho trabajo de in¬ 
terés por hacer. Es de esperar que pue¬ 
dan efectuarse en eI futuro salidas de 
estudio adicionales. 
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ANTECEDENTES: 

Reconocimientos previos en el tepuy 
YUrúaní mostraban la existencia de dos 
zonas dE interés espel eclógico; una 
constituida por sistemas de cañonea co¬ 
municados entre ellos par galerías aub- 
terráneas, y otra, en el constitui¬ 

da por dos grandes dolinas, subvertí- 
cales, con drenaje subterráneo. 

OBJETIVOS. 

Reconocimiento detallado deí tepuy y 
exploración y estudia de los sistema* 
subterráneo» que fueran localizados. 

INTEGRANTES. MATERIAL Y EQUI¬ 
POS: 

Como en salidas anteriores el total de 
materiales y equipos fue distribuido en 
morrales Sndmduaies, de unos 25 kg de 
peso cada uno. Se utilizaron 356 m de 
cuerda estática, equipo de expansión 
con mango dü repuesto, dos equipos de 
levanta miento topográfico, material 
para recolección de muestra geológicas 
y faunís ticas, para toma de datos 
climáticos, material de campamento (3 
carpas de 2 y 2 rocinas camping gasí, y 
material individual de jornar* e ilumi¬ 
nación eléctrica. Adicional mente se 
llevó material fotográfico y de filma¬ 
ción. 


El grupo de trabajo de la SVE estuvo 
compuesto por 6 miembros {Cari os 
ROSQUE. Wilmer PEREZ LA RIVA, 
Juan NGLLA, Joris LAGARDE, Caries 
O ALAN t, con la colaboración especial 
de Carlos TODB (logística y comunica¬ 
ciones L 

APOYO AEREO: 

La presente expedición fue posible 
gracias al apoyo aéreo prcporclonado 
por la compañía Electrificación del Ca¬ 
rón! EDETjCA, que proveyó el traslado 
en avioneta CanaLma-Yuruaní-CanAl¬ 
ma y el traslado en helicóptero Yu- 
r u an í -Te puy-Y uru aní. A gra dec c m o s 
especialmente a los ingenieros Hermán 
ROO y Luis CASTRO, quienes vieron 
con interés el proyecto y autorizaron el 
apoyo aéreo requerido. 

RESULTADOS OBTENIDOS: 

Se efectuó un reconocimiento detalla¬ 
do de la partí* central oeste del tepuy, 
Local Izándose dos grandes dolí ñas verti¬ 
cales con cavidades en su interior. La 
primera, que denominaremos Sima Yu- 
ruaní tepuy 1, tiene una boca de 30400 
ni da diámetro, 4300 m de desarrollo in¬ 
ferior de galerías y -252 m de desnivel 
total. La segunda (Sima Yuruaní tepuy 
2 l tiene boca de 40 m da diámetro, m m 
de desarrollo inferior de galerías, y — IB 
m de desnivel total. En superficie se ex¬ 
ploró detalladamente un ¿rea de 4 kmí, 
localizándose otros sitios propicios 
para futuras exploraciones En la pa¬ 
red sur del tepuy fue localizado un con¬ 
junta de surge no las hacia Jas que posi¬ 
blemente drene la Simal- Además de la 
exploración y topografía completas de 
]xh dos cavidades mencionadas, fueron 
tomados datos y muestras geológicos, 
climáticos y fa mustie os y documenta¬ 
ción fotográfica y íllmlca que ilustra el 
desarrollo de La expedición. 


CONTEXTO GENERAL: 

El tepuy Y urna ni, situado entre el 
Guadacapiapuy y el Kukenén. tiene una 
cumbre relativamente plana, pero acci¬ 
dentada y fracturada, de unos 43 a 7 km2 
de superficie y altitud media 2-300 - 
2.40Ó m.aíim. La zana explorada está si¬ 
tuada en la parte centro oeste del tepuy 
y queda limitada entre dos grandes 
cañonea que curtan completamente la 
meseta, aislando este sector tanto del 
extremo W como de 3a mltAd E. El cen¬ 
tro de la zona, donde se sitúan las cavi¬ 
dades exploradas, tiene las siguientes 
coordenadas geográfica»: O&^I&’SQ" lat, 
N., 60*51'13' 1 Long. W.l Alt.: 2-300 
m.anm. El tiempo de vuelo en helicóp¬ 
tero desde 5. Ignacio de Yuruaní hasta 
el tepuy es de 20 minutos, En el esntro 
de La pared Sur del tepuy fue localizado 
un conjunto de surgencias que forman 
una cascada constituida por 5 charros 
de 150 m de altura: al menos dea de los 
chorros emergen de bocas de cuevas vi¬ 
sibles en la pared, a unos 300-400 m por 
debajo del nivel de Ja cumbre. El terre¬ 
no inmediato por encima de la surgen- 
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cía ea una gran türíé de naca, oírMa 
del resto del tepuy por plataformas o 
cañonea máa bajos- H31 tío subterráneo 
que recorre las galerías de la Sima 1 se 
dirige directamente hacia este lugar, 
por lo que supone moa que es la proba¬ 
ble emergencia del sistema. 

Las cavidades exploradas están si¬ 
tuadas en una zona plana y ccmpacta h y 
sus bocas, perfectamente circulares, 
aon dolinas-simas n de paredes vertlca- 
les, m {le amplias que profundas. La. 
más grande tí ana Sfi-lüQ m de diámetro 
y 50-60 m de desnivel en su parte cen¬ 
tral ; la más peque fia es de 40 m de diá¬ 
metro y 16 m de desnivel. En ambas la 
parte baja está ocupada por un relleno 
da grandes bloquea, con algunas seudo- 
galerías Entre ellos. La menor posee 
una galería lateral, de 60 m de desarro¬ 
llo, que se dirige hacia el E formando 
un túnel que enlaza con pequeños caño¬ 
nes (16 m de desnivel), que a su vez de¬ 
sembocan en un cañón mayor que llega 
hasta la pared N. La mayor, en el fondo 
de la dolina-aima de entrada, sigue pro¬ 
fundizando basta una galería subterrá¬ 
nea que en su primera parte presenta 
claraboyas en comunicación con el fon¬ 
do de un cañón superficial de igual 
orientación. Pero al cabo de un cente¬ 
nar de metros de recorrido la galería 
presenta techo continuo y se desarrelia 
en oscuridad absoluta, recorrida por un 
río subterráneo cuyas aguas provienen 
del fondo de la dolina. La caví dad sigue 
hacia el £SW profundizando escalona¬ 
damente, En la cota —flfl m F al cabo de 
570 m de desarrollo, se alcanza una ver- 
tic al de 132 m de desnivel, absoluta pero 
con camisas y plataformas Intermedias 
que permiten fraccionar el descenso en 
& tramos. En la base de esta sima se 
forme una sala de unos 13 m de diáme¬ 
tro que sigue lateralmente con una ver¬ 
tical de 4 m y otra de 24 ni. El fondo es 
una galería diaclasa, muy estrecha^ 
que puede seguirse 70 m más beata un 
punto en «1 que el agua se Infiltra entre 
bloques impracticables. La cavidad to- 
taliza 060 m de desarrollo y — 262 m de 
desnivel. # 

Tanto al E como al W de la zona en 
que están las cavidades existen otros 
cañonea de perfil irregular. Dos de ellos 
presentan puntos propicios para expió- 
ración (zonas máa profundas que el te¬ 
rreno adyacente) que podrían albergar 
otras cavidades de interés. Lamenta¬ 
blemente, el corto tiempo de que dispu¬ 
simos no alcanzó para otras exploracio¬ 
nes BUbterráne&S. 

Adiclonalmente fue efectuado un re¬ 
conocimiento aéreo del IJu tepuy y del 
Tramen tepuy. El primero presenta 
grandes zonas con intenso fractura- 
miento superficial y campos de bloques 
y torres, pero no parece presentar cavi¬ 
dades o drenajes subterráneos. La to¬ 
rre Tramen, en cambio, es compacta y 
presenta una alma muy visible de unos 
40 m de diámetro y al menos otro tanto 
de desnivel. La pared N, a unos íóü m 
bajo la cumbre, presenta un abrigo en¬ 


trante (posible boca da cueva suspendí- 
da) con el cual pudiera tener comunica¬ 
ción la rima antas mencionada. Su ex¬ 
ploración sin duda, sería de interés. 


DESARROLLO DE LA EXPEDICION: 

DU 2L Traslada aéreo Mftlquetía-Ca- 
nalma-S. Ignacio de Yuruani. Preparar 
equipo de radie y distribución de mate¬ 
rial colectivo. 

Día 24. A las 10 a.m. se Intenta el tras¬ 
lado &l tepuy, pero la nubosidad en la 
cumbre impide aterrizar. El primer 
grupo se queda en la sabana más cerca¬ 
na, en el talud del Guadacapiapuy, cota 

l. 290 m.snm. Durante et resto del día el 
tepuy continúa cubierto y el tiempo em¬ 
peora, Se aprovecha para colectar Her- 
petofauna en el talud. 

DU Al mediodía ei tiempo mejora y 
resulta posible completar el traslado. 
Se instala el campamento base al lado 
de la Sima l. Las últimas horas de la 
tarde son aprovechadas para efectuar 
un reconocimiento detallado de los alre¬ 
dedores, incluyendo una rápida explo¬ 
ración en la Sima 2. 

Día 2Gh Se inicia la exploración de la 
Sima 1, filmando el descenso del pozo 
de entrada, de 40 m. Se desciende entra 
los bloques del fondo de la dolí na-sima y 
a través de otra vertical, de 11 m, se al¬ 
canza al piso de la galería subterránea. 
Se prosigue río abaje superando otra 
vertical de 17 m. Al cabo de 37ü m de re¬ 
corrido ae alcanza el Inicio de una gran 
vertical en la cota —M. Se desciende en 
4 tramos basta la cota — 150, donde se 
terminan las cuerdas y se detiene la ex¬ 
ploración en una pequeña repisa. Se re¬ 
gresa topografiando todo lo explorado y 
tomando datos y muestras. 

Día 27h Se desciende temprano con le 
que queda de cuerdas hasta el punto al¬ 
canzado el día anterior. Sigue una verti¬ 
cal de 42 m, una sala, vertical de 1 m p y 
vertical con cascada de 24 m que termi¬ 
na sobre una galería muy estrecha. 
Esta es recurrida 73m ? con diversos pa¬ 
sca en oposición para evitar tramos de 
agua profunda, hasta alcanzar la pérdi¬ 
da del río entro bloquea en la cota —262 

m. Se procede al ascenso tqpograffan¬ 
do la zona inferior y recogiendo equi¬ 
pos. En total ae emplearon 366 m de 
cuerda estática y fue necesario colocar 
0 clavos de expansión. A las 4 p.m. llega 
e] helicóptero que traslada a C. Todd a 
Yuruani. E] grupa de exploración sale 
de la sima a las 5 p.m. 

Día ?&. La lluvia y la niebla que nos 
ha acompañado todos estos días empie¬ 
za a disiparse a las Lúa.m. Un grupo se 
dirige a la Sama 2 (sumariamente ex¬ 
plorada el día 25) y efectúa un levanta¬ 
miento topográfico detallado de la cavi¬ 
dad, Al mediodía sa)e toda al grupo a 
reconocer el tepuy. Para acceder al 
lado E oerá necesario oscilar una pe¬ 
queña parad que conduce a una plata¬ 
forma superior, A 1 km del campamen¬ 
to un gran cañón cruza el tepuy de N a 3 
e impida el pasn. Su parlo central pare¬ 


ce propicia para exploración (probabi¬ 
lidad de que existan galerías subterrá¬ 
neas) . El reconocimiento del sector W 
permite descubrir otro lugar propicio 
para exploración a unos 400 IDftlW del 
campamento base. En el recorrido ha¬ 
cia c! W so logra cruzar dos grandes 
cañones, pero, un tercero Impide alcan¬ 
zar el sector extremo del W del tepuy. 
Se toman datas de formas de superficie 
y eú regresa al oscurecer. 

Día 2&, El tiempo está ligeramente 
más despejado. A los fl ft.m, llega el he¬ 
licóptero y se efectúa el traslado a fl. Ig¬ 
nacio de Yuruani. El segundo vuelo 
efectúa un breve reconocimiento aéreo 
de los tepuys Ilu y Tramen P localizándo¬ 
se en este último una sima de unos 40 m 
de diámetro y al menos otro tanto de 
desnivel^ que serla da gran interés ex¬ 
plorar, pur la compacto del tepuy y la 
posición que ocupa la sima en La cum¬ 
bre de U torre Tramen.. 

Día 30. Se efectúa el traslado en avio¬ 
neta a Canasma, y el regreso en el vuelo 
comercial a Maiquetía. 

ACTIVIDADES 
ESPELEOLOGIA S 
LATINOAMERICANAS: 
1983-1983 

Por Franco URBAHI P. 

Secretarlo General Federación 
Espe teológica de América Latina y el 
Caribe (FEALC). , 

a/c Sociedad Venezolana de 
Espeleología 

Apartado 47134, Caracas 1041-A 
(Recibido en Abril de 1985) 


En el período cubierto- la primera ac¬ 
tividad resaltante a nivel regional, fue 
la celebración en enero de 10S8 de la 
Primera Reunión de la FEALC, en 
Vtñales, Pinar del Río, Cuba. Allí se ins¬ 
taló formalmente la Federación se rea¬ 
lizó su primera asamblea y se redacta¬ 
ran las estatutos provisionales. 

En 1054 enviamos una circular a to¬ 
dos los grupas espeleológleos y afines 
de la región, a fin de recopilar asta re¬ 
suman de actividades. Nótese que en 
cada casa se Indica el nombre del co¬ 
rresponsal responsable de la Informa¬ 
ción, 

ARGENTINA- Argentina no m miem¬ 
bro de la UIB. Delegados ante la 
FEALC: D.L. Golonbek, E.M. Llppa y 
E.Q. Avoca. 

i) Actividades del Grupo Espeleológi- 
cd Argentino {GEA) r (Información su¬ 
ministrada por D,L. Goloiibek), 
Abreviaciones de actividades realiza¬ 
das: T: topografía- G: geología. A: ar¬ 
queología- B: biología- C: climatología, 
F : fotografía. Bu: buceo. 

1983 

—Enero: Caverna del León (Neu- 
quén) (T h C, G, B, A, Bu). Buceo de un 
Lago Interior. Topografía parcial de 660 

TTJ. 
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Sistema Cuchillo^Cura^ expbraelíti d« 
casi 3 km conectando con tras bocas, T. 
G. B. 

Caverna de Lm Bruja* (Mendoza}. T, 

C. 

—Abril: Cuevas y Ajeros de Co. Colo¬ 
rado (Córdoba). T n A, Estudio de alarga 
con pictografías, 

—Jimio: Caverna de las Brujas: Con¬ 
tinuación T, C r Inicio B y G. 

—Agosto: Caverna de] Chaco (La 
Rio ja). Exploración de la zo na, recopi¬ 
lación de datos. Es una cueva histórica. 
T. 

—Diciembre; Cuevas de la Sierra de 
La Ventana (Buenos Aires). T, G, F. 
Levantamiento de aleros con picto¬ 
grafías; 

1984 

—Enero: Caverna de los Iléones (Río 
Negro). T, G, B. 

Sistema de Cuchillo-Cura (Neuquén). 
B, G. Topografía hasta 2,5 km. 

—Marzo: Caverna de loa Pescadores 
(Buenos Aires). T, F. 

- Abril: Caverna Negra y Alero Mar¬ 
garita (Buenos Aires). A h B, G, 

— Julio: Cavernas basálticas de 
Rincón de los Sauces (Neuquén), T, B, 
G, A de 5 cuevas. 

—Octubre: Caverna de Las Brujas 
(Mendoza). Continuación d& Ci B y to¬ 
pografía alcanzando 1 km. 

Cueva de loa Espíritus (Buenos Afros). 
T p S p G t Ah Estudio de pictografías y 
prospección de lo zona, 

—Edición del folleto "Protección del 
Patrimonio Espeleológlco Argentino". 

2) Actividades de Ja Organización Ar¬ 
gentina de Investigaciones Espeleológl- 
cas KARST. (Información suministra¬ 
da por E.F. Lipps). 
im 

Caverna, de Loa L^dU&jj, Río Negro. 

Cuevas de San Pedro. Vta. de Obliga¬ 
do. Buenos Aires. 

Cueva de Las Brujas, Malargue, Men¬ 
doza. 

Caverna del León. Las Lajas. Neu- 
quén. 

19S4 

Participación en el XVI Congreso 
Brasilero de Espeleología, con la po¬ 
nencia "La situación de la espeleología 
en la República Argentina". 

Ocho cavernas «n la zona de Bethary 
(con miembros de la Soc, Brasilera de 
Espeleología). 

Cavernas del valle de PunlllA, Córdo¬ 
ba. 

Caverna del León, Las Lajas, Neu¬ 
quén (con miembros det Centre de Etu- 
des et Recherches Espeleologlquea de 
Milieu Tropical). 

E) Actividades del Centro Espeleoló- 
glco Córdoba, (Información suminis¬ 
trada por Edgardo O. Avaca). 

1983 

Exploración y levantamiento de las 
cuevas del Chocoy. zona del cerro Fo- 
malina. La Rio ja. 

Exploración a la reglón cársica de 
Quilpe sitio de Agua de la Pilona, San 
Mareos, Sierra Córdoba. 


Varias saJides a zona cárnica de Chara- 
cato: levantamientos, fotografía y son¬ 
deos arqueológicos *n la Caverna de Ada- 
ro-Char acato. 

1984 

Varias salidas a la zona cársica de 
Ral amitos, al sur de la Provincia de 
San Juan, estudiando varías cuevas, 

B ACLAMAS. Delegado ante la FEALC: 
JLU Tfagar. No se recibió informe de ac¬ 
tividades. 

BERMUDA. Delegado ante la FEALC: 
ThotnÉis lllffe. No as recibió Informe. 

BRASIL. Brasil es miembro de la UIS: 
Delegado en proceso de escogencla por 
ausencia del país del anterior. Delega¬ 
dos ante la FEALC: Ivo Karmann y 
Eleonora Trujano. 

1) Resttmen de las actividades espe- 
iFOidytea# en Brasü r compilada por 
Eleonora Trajano (Sociedad Brasilelra 
de EúpeLeülúgíaj , basándose en Infor¬ 
mes de esa Sociedad y de otros grupos. 

Ejíúhío de Mlít&j üf erais: explora¬ 
ción, topografía y documentación fo¬ 
tográfica de grutas y simas. Incluyendo 
la mayor cueva del estado, con unos 
ó.200 m de desarrollo. Estudio hloespe- 
leológlco h descubriendo una nueva es¬ 
pecie troglobla: rríchomyeferus (Sllu- 
rlformes. Trlchomycterldaeh Trabajo 
de geología y meteorología. Activida¬ 
des de divulgación: curso de Introduc¬ 
ción a la espeleología, conferencias en 
Instituciones de enseñanza y de Investi¬ 
gación, publicación de artículos en pe¬ 
riódicos y revistas. (Para más detalles 
véase el punto 2). 

Estado de Matto Grosso del Sur: Le¬ 
vantamiento espelcológlco de la Sierra 
d« Bodoquena: exploración, topografía, 
geología y biología. 

Eüladü de Bahía: Primera fase del 
proyecto "Catastro de las cavernas del 
estado de BahJa. 

Estada de Sao Pauto: Estudios egpe- 
Jeolúglcos de las cuevas en areniscas 
del municipio de Altinópolis con miras 
al aprovechamiento turístico. 

Excavaciones en cavidades de Alto 
Ribeira para fines paleontológicos y ar¬ 
queológicos. 

Estudios bloespeleológlcús en Alto 
Rlbelra: levantamiento da varias cavi¬ 
dades, estudie del troglobio Pimetvde- 
lla knmzi (£llurfformes, Fimelodiae), 
estudio población al de dlplópodos tro- 
grlobioB. 

Publicación del boletín -Espejeo tema, 
N'J 14, de la SBE. El prof. I. Karmann y 
p. c. Boggianni prepararon una lista da 
los minerales de espeleotemas de Bra¬ 
sil, que se reproduce ál final de este tra¬ 
bajo. 

2) Actividades de la Sociedade Ex- 
ouraíioitiíía e Eapeteoloffico, Afjtwirt Ge- 
rais, 

1983. 

Ocho visitas a la Gruta de Igrejlnha, 
municipio de Ouro Prsto (topografía, 
geología, meteorología, bioespeleología 
y fotografía). 


Gruta do Ballet y Gruta de Claudia, 
municipio de Matozinhos (topografía, 
meteorología, geología, bloespeleología 
y fotografía). 

1984. 

Gruta Faustina e Buraco dos Cristais 
(topografía y fotografía). 

Gruta de Claudia, municipio de Mato- 
zinhps (culminación de la topografía, 
geología y fotografía), 

Gruta do Ballet (culminación de la to¬ 
pografía y fotografía de pinturas rupes¬ 
tres). 

Reconocimiento y descripción del 
carao de la región de Focoes (fazenda 
Peiperi), Gruta Curral de Pedia, semh 
douros y resurgeucias del área. 

Curso de paleontología práctica y mé¬ 
todos de colección de fósiles. 

Salida al municipio de Vazante: Gru¬ 
ta Lapa Nova (topografía en detalle, 
meteorología, geología y fotografía). 
Reconocimiento de las Grutas Deuza y 
Lapa Velha. 

Salida al municipio de Nova Llena, fa¬ 
zenda Gandarela. Esludioa geológicos y 
reconocimiento de una gruta y una cue^ 
va¬ 
sal i da al Fleo de Itacoloml, munici¬ 
pio de Ouro Freto. Exploración y locali¬ 
zación de un ¿rea con cavidades en 
cuarcitas con desniveles considerables. 
Estudio de cspeleotemas de arcilla 
existentes cu osas cavidades. 

Cur&o de Introducción a la Espeleo¬ 
logía, culminando con una excursión a 
la gruta de Igrejlnha. 

Excursión al municipio de Lagos. 
Santa. Experimentación fotografía en 
las Grutas da Laplnha y dos HellctLtes. 
Estudio de la Oruta da Aranha. 

COLOMBIA. No es miembro de la 
UJ.S. Corresponsal ante Ja F.E.A.L.C.: 
Rafael Rorja A. 

3e ha creado el Parque Ecológico Río 
Claro, cuyo personal está realizando 
exploraciones y estudios en sus nume¬ 
rosas cavernas, algunas con guácha¬ 
ros. En octubre y noviembre de is&4 se 
realizó una expedición húngara-colom¬ 
biana a esta región, cuyos resultados 
aparecen al final de cate trabajo. 

Entre mayo y junio de 1984 también 
se realizó una expedición espelcológica 
yugoslava, explorando 29 cavidades, 
entre otras el Hoyo del Aire, Hoyo Cu¬ 
chara, Cavernas d&l Páramo, Cueva de 
Indio, La Rascedera h Alto Grande, 
Hoyo Hermosura, cueva de TisqulzDnp 
y en la isla de San Andrés, la cueva de 
Romahol, el Hoyo Soplador y otras. 

COSTA BECA. No es miembro de la 
UIB. Delegado ante Ja FEALC: Sergio 
Mera Castro. 

El delegado nos informa que en la ac¬ 
tualidad no existe nlgún grupo que se 
dedique a la enpeleología. Por brevas 
aflos y hasta 1974 funcionó la Asociación 
de Espeleología de Costa Rica. Se han 
realizado desde 1977 algunas investiga¬ 
ciones geológicas en ¿reas cársicas del 
noroeste de Costa Rica, cuyos resulta- 
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(tos se presentaron en el "Primer Sim- 
poslum sobre Hidrología Cársica de la 
región del Caribe"* La Habana, 1982- 

CUBA. Dclegudos ante la UI5 y la 
FEALC: Antonio N'úñcz Jiménez y Ni- 
caslo Viña. Nc recibimos informe, 

EL SALVADOR. Co r rflflpp n q a | 
FEALC: Ricardo Burgos Oviedo. Infor^ 
tria que en El Salvador las actividades 
eaps teológicas tienen un carácter de 
aficionados* sin agrupaciones cqpe- 
teológicas constituidas en el país. 

HONDURAS. Delegado ante la 
FEALC: Virgilio Humberto Paredes. 
No recibimos informe. 

JAMAICA. Delegado ante la FEALC; 
Alan Fincham. No recibimos informe. 

MEXICO. Delegado ante la UÍS y la 
FEALC: Carlos Lazcano EL Correspon^ 
salea FEA1X; J. Montiei Castro y J. G. 
Palacios Vargas, El Sr. Montiei nos So- 
forma que actualmente existen des gru¬ 
pos espeteoLógicoa: Sociedad Mexicana 
de Exploraciones Subterráneas (Carlos 
Lazcanp S. F Presidente} y el Grupo 
DRACO (J. Montiei Castro) ■ asimismo 
hay otros grupos de excursionismo, 
montañismo y rescate que ocasional¬ 
mente tienen algunas actividades cape- 
teológicas. Existen dos publicaciones pe- 
rlidicaB espeteo]ógicaa h correspondientes 
a los grupea antes citados y en el período 
ae editó un número dal Boletín de la 
Sociedad Mexicana.,, y dos del grupo 
DRACO. Recientemente se llevó a cabo 
una reunión intergrupos* para tratar so¬ 
bre el desarrollo de la espeleología mexi¬ 
cana. 

desarrollo de la espeleología mexicana. 

EL Dr. Palacios nos informa que el 
personal de) Lab- de A e apología del 
UNAM exploró cavidades en loa esta¬ 
dos de M orel'os y Guerrero. Tienen en 
prensa un libro titulado Ll Manual de 
B Loespel sol ogí a" ’. 

NICARAGUA. Delegado anta la 
FEALC: Juan Carvajal. No a é recibió 
informa. 

PERU. No es miembro de la UIS. Dele¬ 
gado ante la FEALC: Carlas Maratea 
Bermúdez, Sección de Espeleología del 
Club Andino Peruano, 

1983. 

— En Julio Integrantes del Círculo 
Universitaria de Estudios Geológicos 
de la Universidad de San Marcos explo¬ 
ra La zona de Palcamayo, departamen¬ 
to de Junio, explorando La cueva de 
Huagapo hasta un sifón a 1.500 m da de¬ 
sarrollo. Se estudian los alrededores y 
se explora preliminar mente la Sima de 
Rae asmare a 

En agosto constituye ln Seoqión 
de Espeleología d&l Club Andino Perua¬ 
no {SE-CAP), único grupo cape teológi¬ 


co actualmente activo. So realiza un 
cursillo de cspelaalogía, 

— En octubre la SE-CAP realiza la 
primera exploración peruana a la nue¬ 
va de Faauhuayen (previamente había, 
side explorada por franceses e ingle¬ 
ses), tiene numerosas y variadas espo¬ 
leóte mas. Su trayecto termina en un 
sifón a los *00 m de desarrollo. Se ex- 
ploró la flima de Mlllpo o Rae asmaren 
hasta —80. 

1984. 

— En julio se desarrolló una nueva 
exploración de la 9E-CAP a la zona de 
Palca mayo, con el objetivo d* efectuar 
La primera exploración peruana a la 
sima de Racasmarca, la más profunda 
de Surarnérica* llegando hasta el sifón 
a —4ü2 m, en unos 2.000 m de desarro¬ 
llo. La exploración duró 22 hura^ y a 
—2B0 m localizaron un batracio blanco 
y aparentemente ciego. 

— En este año también se realizó una 
exploración del “Imperial Gallego Ca- 
ving Club" de Inglaterra, quienes ex¬ 
ploraron la reglón de Nlngmanba, ex¬ 
plorando entre otros el Sistema Uchku- 
piejp-Fakaritambo con un total topo- 
grafiado de 2,4 Km. 

REPUBLICA DOMINICANA. Delega¬ 
dos ante la UIS: Abelardo Jimánez y 
Renato Rímoli- Delegados ante la 
FEALC: Dato Fagán Perdomo y Abe¬ 
lardo Jiménez. 

EL Dr. Jiménez, Presidente de la So¬ 
ciedad Dominicana de Espeleología 
(SDE), nos Informa lo siguiente: 

1983. 

— Se crea una Sección de Espeleo¬ 
logía en el Instituto Dominicano de 
Ble -Conservación. 

— Se realizaron las elecciones de la 
nueva Junta Directiva de la SDE h sien¬ 
do electos A. Jiménez L. n J. Báeí M-* 
Milagrea Marmolejofl, Tcddy Hernán¬ 
dez y V. Pérez T. 

— En oct.-nov. se realiza el il Curso de 
Introducción al estudio de las Caver¬ 
nas 1 ’, por A, Jiménez. 

— Charlas diversas con íines dlvulga- 
■¿Ivojs. 

1984 

— Continuación del programa de 
charlas y salidas a cuevas cercanas a 
Santo Domingo. 

— Actos del séptimo aniversario de ja 
SDE, con: exposición fotográfica, pro¬ 
yección de películas, conferencias espe- 
teológicas. Salida a La cueva de 1&4 Ma¬ 
ravillas, en $un Pedro de Macona. 

- En agosto-setiembre se realizó el 
1 'Curso Introductorio a la Bloespeleo- 
logia' 1 , por A. Jiménez y H. Dimoa. 

— El Museo Nacía nal de Historia Na¬ 
tural crea la Unidad de Espeleología. 
En este musco se establece la nueva 
sede de La SDE. 

— Se Inicia La publicación del boletín 
interno de La SDE "Golondrina' 1 . 

— Exploración conjunta de la SDE y 
del Círcolo Speleológlcc c Idrológlcn 
Frlulano a las cuevas del Puente (fian 
Cristóbal i y Agapilo y Pinar.o rChavón, 
Líi RumurSíu. 


- Estudios de paleo-corrlentea en la 
Cueva de los Tres Ojos. 

— Curso de entrenamiento espeleoló- 
gico. 

VENEZUELA, Delegados ante la UIS: 
Juan Antonio Tronchoni y Ornar Lrlna^ 
rea. Delegados anta la FEALC: Franco 
Urbanl (Secretarlo General) y Carlos 
Bosque. 

Actividades de la Sociedad Venezola¬ 
na de Espeleología. Véase el presente 
Boletín, que corresponde al periodo 
1984-198*. 


ANEXOS 

1) EXPEDICION ESPELEOLOGIA A 
COLOMBIA* Por Oh Sientes. 

Entre octubre y noviembre de 1984 el 
grupo capeteúlógíco húngaro “Voros 
Metflnr 1 ’ y el personal del Parque 
Ecológico Río Claro h Colombia, lleva¬ 
ron a cabo una exploración a la zona 
cársica de Ríu Claro en la Cordillera 
Central de Colombia. El objetivo de la 
exploración fue un reconocimiento y do- 
cumentarión multidisciplinar!a de la 
reglón para considerar el desarrollo y 
conservación del medio subterráneo y 
superficial. 

Los participantes fueron: J. Balogh 
fzoólogo* Hungría ) H R. Borja (biólogo, 
Colombia}, L. Csornavolgyl (pedólogo, 
Hungría. G. Garcés (TV Colombia), A. 
Koaa {ing. civil, Hungría) h I. Major 
(biólogo, Hungría): G. Sientes (geólo¬ 
go, Alemania Federal), 

La zona tárale a se encuentra situada, 
a unos 100 Km al este de Medellín en el 
pisdemonte de la Cordillera Central* 
forma una serranía de 60 Km de largo 
pur 1 a 5 Km de anchó* constituida por 
mármoles de la secuencia Paleozoica 
metauxiorfl&ada, El clima es tropical 
con temperatura media de 2S J C y preci¬ 
pitación anual de unos 3,000 mul\ la 
zona eatá cubierta da una selva plqvial. 

El mármol está intensamente caralíl- 
cado y erosionado* desarrollando for¬ 
mas cónicas y de turre. El nivel de base 
lo constituye el río Claro* tributarle d&l 
río Magdalena. La altura relativa de los 
conos es máxima (259 m) donde Ion ríon 
han excavado profundos cañones 
(320-350 m), La carsific ación ocurrió en 
varias etapas en Los ultiman S ífA n con 
varias generaciones de tonnación do 
cavidades contemporáneaa con el desa¬ 
rrollo de cañones y conos, entre ellas 
están presentes la* etapas de cavidades 
activas, cavidades É 'fósiles 1 h n cavidades 
en la base de acantilados y desarrollo 
de dúlinas de colapso. A continuación se 
Indican algunas de ¡as cavidades explo¬ 
radas: 

Cueva del Túne). Es activa y tiene 122 
m de desarrollo» está muy decoradacon 
gaterías de 2 a 3 m de ancho y 10-1* de 
alto, controladas por falla?. En la parte 
baja de La cueva el agua desciende con 
gran pendiente L& rcaurgencta 
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